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La guerra naval en el Cantábrico cr fines 

del siglo X VI11 y principios del XIX 

L A  época de Carlos iv, en plena Revolución Francesa, 
continuada y agotada luego por Napoleón, es una de 
las más interesantes de la Historia de España. 

Ademtis de la proximidad del centro de aquellos 
acontecimientos -Francia- y de las relaciones que nos 
atan, en cierto modo, a su destino, España acaba de in- 
tentar un esfuerzo heroico para restaurarse como gran 
potencia, comenzando desde dentro, desde los problemas 
interiores, que no eran pequeños ni escasos. Sin embargo, 
el reinado de Carlos IV dará un paso atrás en muchas 
cosas, y, sin que $quepa, cargarle con todas las culpas, 
verá el principio del ocaso del Imperio y de Bpaña  como 
gran potencia. 

En estos sucesas tendrá el' mar parte muy impor- 
tante, dada la 'situación no sólo de España, sino de Es.- 
paña en relación con sus tierras americanas. En.tre el 
enorme continente y su pequeña metrópoli ultramarina, 
las vias de comunicación son escasas y difíciles de defen- 
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der. Aún con la protección de la Real Armada, la segunda 
o tercera fuerza naval de la época, la estrangulación de 
aquellas vias era relativamente fácil para los otros dos 
gigantes de la marina dieciochesca, Francia e Inglaterra. 

La primera, ni siquiera necesitaba el despliegue de 
sus cruceros de alta mar para ahogar el comercio de los 
puertos del Norte español ep su misma fuente. Bayona, 
Burdeos, Rochefort, Nantes, Brest y St. Malo eran nidos 
de atre~idos corsaripi , que, costeando en simples pata- 
c h e ~  y pinazas, podian amenazar eficazmente la corriente 
mercantil que: desdi: Bilbao~ ~ah*ebastian y Santander, 
se dirigía hacia América o hacia los puertos franceses - 

e ingleses -según con quien fuera la guerra- y fla- 
mencos. . . 

En caso de guerra con los ingleses, las fragat.as de 
éstós podían situarse -a poco más de 300 ,millas de sns 
bases metropolitanas, menos aún desde los puertos de 
Portirgai, su fiel aliado- en rumbo de caza desde el 
fondo del Golfo de Vizcaya hasta Id altura de Ortegal, 
interceptando los convoyes que s:e aventuraban a cortar 
las verdes olas del Atlántico. . 

I r .  

No eran desconocidas las luchas del mar para los 
pobladores 'de las costas del Canthbrico, y su reacción, 
apoyada por la marina del Estado, fue rápida y eficaz 
en muchos casos,'y, concretamente, en algunos de los que 
más adelante vamos a exponer. 

Corsarios guipuzcoanos, vizcainos y montañ&es, ar- 
mados y subvencionados por las sociedades mercantiles 
del litoral, completaban y aún suplían l a  labor de, las 
patrullas de la Real AmadA; con base en El Ferrol. 

Bergantines, goletas, balandras y quechemarines 
de los Consulados repasaban al'ffente de promontorios, 
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cabos y escolleras de la bravía costa del Norte, y hasta 
los campesinos de las aldeas litorales acudían alarmados 
por los atalayeros a rechazar al atrevido bayonés fon- 
deado frente al playote. Porque no era sólo el cabotaje 
o la cosecha que crece junto al mar lo que amenazaba 
el corso enemigo, sino también, y sobre todo, el comercio 
fundamental de Castilla, sus lanas y harinas, moltura- 
das en Santander, lo que padecia con tales ataques. De 
aquí que los intereses oficiales y particulares de gana- 
deros, agricultores, tratantes y navieros concidieran en 
su empeño por apartar el peligro. 

Los instrumentos de su contraofensiva, las naves y 
los hombres de mar, tenían tradición de siglos, casi tanta 
como la de su tráfico e inquietud mercantiles, pues la 
guerra y el comercio habían «hecho», por así decir, a 
estas villas y ciudades del Cantábric0.l 





Antecedentes. El mar de Cantabria 

E L Santander prehistórico fue seguramente una 
agrupación de aldeas dentro de los límites del actual 
término municipal. Restos encontrados, incluso en el 
centro de la ciudad, lo confirman así. La bahía, abrigada 
y tranquila, sería un buen lugar de pesca con ayuda de 
rudimentarias embarcaciones que inaugurarían al puer- 
to como tal. 

La Guerra Cántabra (29-19 a. de J. C.) saca de su obs- 
curidad a estos pueblos bárbaros y heroicos para llevarlos 
al primer plano de la Historia Universal. Agrippa pro- 
yecta un desembarco para ir cerrando desde la costa un 
cerco mortal en torno a los montes que sirven de refu- 
gio a los feroces nativos. La boga a ~ o m ~ a s a d a ' d e  los 
cientos de remos de su escuadra azotaría la superficie 
gris de la bahía, y los guerreros cántabros, acechando 
en torno al gran anfiteatro; verían con asombro y temor 
el nuevo espectáculo. Un encuentro se produjo al desem- 
barcar los imperiales, y su victoria se perpetuó en el 
nombre dado al lugar : Portus Victorie-Juliobrigen- 
sium, a causa de Julíóbriga, la población más importante 
de la Cantabria romana, cerca de Reinosa. Aunque se  
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ha discutido, parece que el Portua Victoriae no puede 
ser la b'ahia de Santoña, que dista de las fuentes del 
Ebro mucho más de 40 millas que señalan los itinerarios 
romanos de Astorga, sino la de Santander, precisamente 
distante esas 40 millas de aquel punto.2 

De las actividades marineras de los primeros cánta- 
bras nada sabemos con certeza, y sólo podemos citar, 
a titulo de hipotético procedente, la flotilla corsaria que, 
según el P. Sota, habría entablado combate con la escua- 
dra de Agrippa, con resultado favorable para los indí- 
genas, en cuyo, caso el «Juliobrigensium» seria el triunfo 
y no sólo el   por tu^».^ Más probable es que tal combate 
no se haya librado, porque las embarcaciones de los 
nativos no pasarian entonces de  la categoría del «cora- 
cle» céltico. 

Más ,adelante, la necesidad de exportar las variadas 
riquezas de la Hispania, tan cantadas por los geógrafos 
y poetas latinos, crearia en estos puertos -salidas natu- 
rales de la Meseta- una tradición marinera y mercan- 
til de la que tenemos varias muestras. Una de ellas seria 
la estela que los mercaderes y maestres de barcos de Can- 
tabria habían dedicado a Cara~a l la .~  De todos modos, 
la importancia de las ciuda'des y puertos cáptabros 
nunca debió ser muy grande, pues, como dice Plinio, 
«sola Juliobriga memoratur~.~ 



Balleneros y corsarios de la Hermandad 

L A  primera vez que el nombre de Santander se men- 
ciona en un documento oficial llegado hasta nosotros, 
es en una concesión de privilegios a la sede episcopal 
de Oca, luego de Burgos en 1068. Se habla en dicho docu- 
mento de derechos de utilización de pesquerías del Puer- 
to de San Emeterio a favor de la sede a cuya jurisdicción 
pertenecía el p ~ e r t o . ~  

Si los piratas normandos o árabes no aparecieron 
por las costas del Cantábrico y, por ello, no se botaron flo- 
tas de combate, no quita el que los del Norte fueran ya los 
navegantes expertos y atrevidos que la- peligrosa 'caza 
de la ballena -documentada, según Ballesteros, desde 
el siglo XII- exigía.? 

Además, la llegada de la Reconquista al Estrecho y 
al Mediterráneo, a mediados del XIII, crea la necesidad 
de una marina castellana, y serán las, villas del Mar de 
Castilla las que suministren las naves y los hombres para 
la empresa reconquistadora. 

En la toma de Cartagena se distingue el marino Roy 
García de Santander. Dice Balle~teros:~ <E.st'e hombre 
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de m8r del Cantábrico, descubierto por mi en un diplo- 
ma, es el primer marino castellano que navega en los 
mares del Sur,. Otros muchos nombres de marinos cán- 
tabros podríamos citar en prueba de la antigüedad de 
las raíces de la tradición navegante de estas gentes. Así, 
Ramón Bonifaz, que ganó su fama en la conquista de 
Sevilla. Dos naves, una de Santander, mandadas por Bo- 
nifaz, navegando a toda velocidad, rompieron como arie- 
tes flotantes el puente fortificado de Triana. Era el año 
1248. Bonifaz llegó a ser, seguramente, Almirante de Cas- 
tilla, y su hazaña fue perpetuada en el actual blasón de 
la ciudad de Santander. 

Un texto de Garibay, citado por Ballesteros, entre 
otros autores, dice que las flotas y atarazanas del Almi- 
rante de Castilla (es decir, de la escuadra del Atlántico, 
por oposición a la del Mediterráneo, con base en Sevilla) 
«están de ordinario en Castro Urdiales, una de las cuatro 
villas de dicha costa para todas necesidades residiendo 
ellos en Burgos, más que en otras partes por ser ciudad 
vezina a este mar y de buena  comodidad^.^ Y, añade Ba- 
llesteros, <porque la Catedral de Burgos cobraba los pin- 
gües diezmos de los puertos». Según ,el marqués de Mon- 
dejar, el puerto de Santander era muy célebre y de gran 
eomer~io en aquel tiempo, cobrando 91 Abad cinco ma- 
ravedí~ de los buenos por cada navío que aportaba en 
las Cuatro Villas, de los que podemos conocer l a  fuente 
de tales %diezmos.l0 

e .  

. . 1  La,ernpreaa de Sqvilla, ,por ~ t r a  parte, ,había. valido 
a los fiarinos'cántabros la exención del quinto de mer- 
cancías y, pesca,,asi como. algunos gajes sobre la ciudad 
del Betis. 

&; Estas, ventajas y, esta,prq.speridad dieron idea a los 
cbperciantes ,de la del Norte de agrupar sus, capi- 
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taIes esfuerzos. El acuerdo se tomó en Castro Urdiales 
el año 1296 y la liga formada se llamó Hermandad de 
los Concejos de Santander, Laredo, Castro Urdiales 
y Vitoria, Bermeo, Guetaria, San Sebastián y; Fuen- 
terrabía.l2 

Durante toda la Edad Media el intercambio comer- 
cial entre los puertos del Mar Céltico es interrumpido 
con frecuencia por guerras, generales o parciales, a veces 
sólo entre dos puertos, que mantienen y acrecen las tra- 
diciones corsarias de estas gentes. 

A la par de su experiencia y saber marineros cre- 
cían también el tamaño y perfección de las naves. E X ' R ~ ~  
Sabia rotuló así la Ley VIII del Titulo -111 de 'la segunda 
de sus Partidas: «En qué manera pusieron los antiguos 
semejante a los navíos de los cauallos». En el texto se 
recomienda armar y aparejar a las naves como si fueran 
caballos de combate, y la comparación de los pesados y 
robustos navios movidos a remo, con un cab'allo cubierto 
de hierro y montado par su también ferradlo jinete, es 
muy acertada.12 

Para el corso serían más apropiados los ligeros cba- 
leneres~, que vascos y montañeses utilizaban, como su 
nombre indica, en la 'pesca de la bállena: La ballena 
vasca, una raza de cetáceos hoy extinguida, Se cazaba en 
to'do-el' ~ o l f o  de Vizcaya, con arpón y lanza, desde afi- 
Iadas embarcaciones de remo y sin cubierta, antepasadas 
de las moderrias traineras, rápidas' y ágiles de mdvi- 
mientos para p~de~"esquivar  'lag embesüdás 3 .coletahs 
del mon'struo.' Los baIIeneród'dé1-Cantábrico ho Pialn,T&- 
nido su Melville, pero no hay -dUdá de qu15.10~' pel~@ok 
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de esta caza y los riesgos del áspero mar en que se des- 
arrollaban crearian una raza superior de marinos, que 
encontrarían más fácil la presa de una nao bordelesa 
o londinense que la de un  cetáceo de hasta treinta me- 
tros de largo y un «andar» de veinticinco nudos.13 

Algunas de estas gentes de mar, capitanes y comer- 
ciantes del Norte de España, habían creado la «Her- 
mandad» de que arriba hablábamos. Su poder llegó a 
rivalizar con el de la Hansa en los mercados flamencos 
y suscribió, con indepencia de la Corona de Castilla, tra- 
tados con los reyes de Inglaterra, que entonces lo eran 
también de varias partes de Francia, Aquitania entre 
ellas. Dice Fernández Duro14 que «los cántabros sobre- 
salían en la navegación y comercio con los puertos de 
Europa al Occidente y Norte, sin competencia seria, aun 
en las Islas Británicas, más que por parte de los de Aqui- 
tania, llamados entonces bayoneses». Tal Competencia 
no se hacia siempre por los, medios más pacíficos. No 
era otro el motivo de una indignada carta de Eduardó 11 
de Inglaterra y Francia a Fernando IV de Castilla y León 
(8 de enero de 1308), en que se queja de que «plures ma- 
rinarii et piratae de villis Santae Ander, Urdalis et de La- 
redo» han apresado, en puertos de jurisdicción inglesa, 
tres naves de Bayoaa. A Guillermo, de Champaña le 
dieron las corsarios una tremenda paliza por haberles 
pedido la devolución de tales naves, y, además, entrando 
luego en su casa, la saquearon y robaron géneros por 
valor de mil libras tornesas. Termina el inglés su carta 
amenazando con que «si forte preces nostras non exau- 
dieritis, provideri faciemus de competenti remedio in 
hac Amenaza vana, porque los marinos cánta- 
bras,  tan instigados por el diablo,, como dice el rey 
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castellano en su respuesta, atacaban a naves de cualquier 
bandera en cualquier puerto entre 40s finisterres gallego 
y cornuallés.16 

Además practicaban el «raque»( voz de origen germá- 
nico, que ha dado el actual localismo de <raqueroa por 
ladrón de muelle o persona de ánimo o hechos innobles, 
olvidados ya los piratescos significados de la palabra que 
recoge el Diccionario de la  Academia), es decir, el asalto 
y despojo de barcos atraidos a los bajíos y rompientes 
con falsas luces de posición. 

Contra los «piratas y malhechores del mar desde 
Fuenterrabía hasta Bayona del Miño», como decía Eduar- 
do III, no valían acuerdos, treguas, amenazas ni conce- 
siones. La política profrancesa de Castilla hacía prefe- 
ribles las presas británicas, y aquitanas para estos caste- 
llanos de tierra afuera, que inspiraban el terror que los 
enauios del rei de Inglaterra no osaban andar por la 
mar», según la Crónica de Alfonso 'x1.17 

Don Luis de la Cerda, con una escuadra castellano- 
genovesa, asaltó Dinan y Nantes, los mayores semilleros 
de piratas de Bretaña, y siete años más tarde, en 1348, 
el hermano de aquél, don Carlos, apresó varias naves 
de mercaderes de vinos y acuchilló a las tripulaciones 
junto a la costa bretona. Parece que es,te hecho terminó 
con la paciencia del monarca inglés, que hizo un gran 
esfuerzo para terminar con el predominio de los piratas 
cántabros. La escuadra de don Carlos de la Cerda fue 
derrotada en Winchelsea por el propio Eduardo 111, pero 
no debió de ser mucho el daño porque al año siguiente, 
en 1350, dos consejeros de Eduardo -Herle y Offord- 
recibieron poderes para tratar con dos maestres, mari- 
neros y otros hombres de España,, fórmula eufemistica 
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y conciliatoria que indica lo apurado de la situación del 
británico. Este acuerdo, completado por la paz entre 
Pedro I y Eduardo III, permitieron el florecimiento del 
comercio con Guyena, Inglaterra y Flandes y el estable- 
cimiento de factorías -«estaplas~- en Burdeos, Nan- 
te& Ruán, Dieppe y hasta en Esoocia y Alemania.18 



E l  dominio castellano del mar en el siglo X I V  

L A  semineutralida,d castellana terminó con el Sra- 
tado de París de 1336 entre Alfonso XI y Felipe VI. No de- 
tallaremos aquí, por caer fuera de lo que son preceden- 
tes del corso cantábrico, las grandes conquistas ,ol victo- 
rias de la marina castellana en la Guerra de los Cien 
Años. Recordemos, sin embargo, que la victoria de La 
Rochela (1372) es la prueba de «una potencia naval bien 
organizada y ya adulta, que da pruebas de supremacía 
incontrastable en los mares septentrionales contra la 
jactancia marina inglesa» y que fue Santander el «foco 
impulsor» de tal potencia.19 

El gran almirante Sánchez de Thovar hace campa- 
ñas regulares, junto con el francés Vienne, en los; mares 
del Norte desde 1375 a 1380. 

Saqueos de Walsingham, isla de m7ight, Dover, Rye, 
Portsmouth y Plymouth, por citar tan sólo los más im- 
portantes: presa de ochenta y cinco naves inglesas en 
un solo ataque; toma de Roche-Guyon, en el estuario 
del Loira, y, como apoteosis, en 1380, «ficieron este año 
gran guerra por el mar e entraron por el río Artamisa 
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fasta cerca de la ciudad de Londres a do galeras de ene- 
migos nunca entraron». Así, con castellana sobriedad, 
describe el cronista Ayala la subida de Thovar, Támesis 
arriba, hasta el corazón de Inglaterra.20 

«El Victoriab, la famosa crónica de don Pero Niño, 
conde de Buelna, redactada por su alférez, Diez de Ga- 
mes, nos da noticia de que los corsarios cántabros habían 
extendido sus actividades al Mediterráneo. «En aquel 
tiempo uenian al rei muchas querellas de corsarios, muy 
poderosos naturales de Castilla que andaban robando 
por la  mar de leuante ansi a los de Castilla somo a los 
estraños, donde el rei auia gran pesar». Enrique 111 «llamó 
a Pero Niño e encomendóle este fecho muy secretamen- 
te; mandóle aparejar en Seuilla galeras e que escogiese 
cual él qui~,iese».~l Aqui tenemos a un montañés -de la 
casa de la Vega- compartiendo el mando con un Pero 
Sánchez de Laredo. 

En Marsella dieron con los piratas -Castrillo, Lo- 
pete y Arnaymar- que estaban, cosas de la época, al 
servicio del Papa Luna. El Papa, que estaba en Marsella, 
engañó a Pero Niño y los piratas pudieron escapar. Des- 
pués de buscarlos en Tolón, don Pero arribó a Túnez 
por sorpresa, tomó una galera al asalto y «en medio de 
tan gran mortandad que toda el agua en derredor de las 
galeras andaba tinta en sangre», consigue salir del peor 
nido de piratas de1 Mediterráneo. Tambión Orán co- 
noció dos  truenos e viratones con alquitrán» con que 
las galeras del conde de Buelna iban armadas. 

Sólo la apresurada mención de las novelescas co- 
rrerías marítimas del héroe del Victoria1 ocuparía más 
espacio del que podemos dedicarle como aventajado 
predecesor de sus paisanos de cuatro siglos después,. El 
extractado relato de sus luchas con piratas ingleses, oohmo 
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aquel Arripay -Harry Peiy- <que quemó Xivrin y Fi- 
nisterre;s,.o susmúltiples esaltos, a la costa de las ~Cinqaie 
Ports» británicos, o su devastadora algar%: Gimnda arri- 
ba hasta los arrabales de Burdeos .ocuparían .más de un 

i f , ,  . 2 

CapitUio.22 . S ( .  

El primer terda del sigla xv ncrt. deamerece de los 
años anterimes en ceianto a 'la !actividad de los corsa- 
r i o ~  cántabros. En1 1419, reinando ya Juan 11, -el «César 
novelo», como Mena Ie IlCrmÓ, se himz una escuadra al 
mando del famoso MosCn Rubín de Bracamonte, nor- 
mando al servicio de Castilla. Esta escuadra y otra ar- 
mada en Santahder, contribuyen a la desesperada defen- 
sa de 10 poco que a 10s Valois 'les queda, ya en Francia. 
Camporredondo, un corsario montañés, vuelve remol- 
cando un convoy entero de naves flamencas apresadas. 
Pese a estos ataques, el comercio con Flandes era muy 
activo en estos años.23 

Bayona, al lado de donde &astilla y Guyena se par- 
ten», seguía siendo, pese a todos los juramentos y abra- 
zos de paz, la enemiga constante, más odiada por más 
cercana. Ocasión entonces tuvieron los de la Hermandad 
de vengar pasados agravios, cuando, vencida la guerra 
del lado francés por la milagrosa intervención de «la 
Poncela», como en Castilla se llamaba a Juana de Arco, 
se recibió una carta de ella, fingida o retrasada, pues 
llegó seis años después de la  hoguera de Ruán, pidiendo , 
ayuda a Juan 11. Falsa o no, se atendió la demanda. Na- 
ves de Castilla remontan el Sana para tomar Ruán, y 
Burdeos, que ya sabía de corsarios castellanos, cae ata- 
cada por .mar y tierra en 1450. Al año siguiente Dunois, 
el bastardo de Orleans, compañero de armas de Santa 
Juana, aprieta el cerco de Bayona ayudado por los de la 
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Hermandad desde sus naves. El 8 de agosto cae, al fin, 
y es de suponer que la alegría de los cas,tellanos no' cede- 
ria en nada a la de los franceses.24 

Dice Ballesteros que «entre las aversiones ingénitas 
de Enrique IV contaba la repulsión por el mar», y tal vez 
influyera esta aversión en la decadencia de la Hermandad 
de las Marismas. Sin embargo, en 1473 todavía se busca 
su prestigiosa ayuda. Inglaterra se desangra entre las 
espinas de la Rosa Blanca y la Rosa Roja. Eduardo IV, 

un verdadero principe del Renacimiento, brillante y cí- 
nico, tiene a su servicio a los antiguos enemigos caste- 
llanos. El blasón de La Nave y la Ballena, símbolo dei la 
Hermandad, ondea por Última vez en las aguas que fue- 
ron escena de sus triunfos.25 



UN moderno, fuerte y unitario, como d de 
~ e r n a n d o  e Isabel, no podía favorecer la semiautonomía 
periférica de instituciones como la Hermandad cánta- 
bra. La creación del Consulado de Burgos en 1494 entie- 
rra hasta el nombre de la antigua guilda norteña. Sirvió 
mientras duraron las circunstancias de los tiempos, me- 
dievales, que la dieron vida. En su ambiente se desarrolló 
una sólida tradición marinera de atrevidos corsarios -al 
mismo tiempo comerciantes y guerreros-, de navegan- 
tes, armadores. y constructores que fueron ejemplo y pre- 
cedente para un 'siglo de hazañas nunca igualadas, - 

. *  1 . 1  8 % ; )  r.~:l~;;iL.,:f . * I ; ~ - ) ! ,  i; r !, o ~ , ~ ~ ~  fiyla3 tx 
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La causa eeonómica de la *ida misma y de la pros- 
peridad de estos puertos del Norte estaba en Burgos, En- 
tonces capital comercial y pollica del Norte de Castilla, 
Burgos era <el centro de reuqidn de los productores de 
la gran región lanera castellana: desde el Guadarrama 
hasta la Cantábrica y desde Saria hasta Galicia. Su salida 
natural al mar, aporto, cerrada la vía del Duero por la 
independencia de Portugal, es sytituida, por 10s puertos 
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del Cantábrico. Un Burgos fletador y un Bilbao arma- 
dor hubiera sido el ideal para los de la Cabeza de Cas- 
tilla, pero Bilbao, en continuo ascenso desde el Privile- 
gio de 1301, aspiraba a ser las dos cosas a la  vez. En 
Flandes, plaza mayor del comercio europeo, burgaleses 
y bilbaínas -desaparecido el común enemigo hanseá- 
tico- riñen y se separan en varias ocasiones. La creación 
del Consulado de Burgos remueve un oleaje de quere- 
llas y falsas componendas, que no se calma hasta que 
los de Bilbao no consiguen su propio Consulado en 1511. 
Entonces, Burgos piensa en Santander como elemento 
de presión para ablandar las pretensiones vizcaínas. Con- 
tinúan, por tanto, las diferencias, arregladas de cuando 
en cuando por concordias -1513-1533- que no resuelven 
una cuestión sin más salida que la  eliminación de uno 
de los rivales. La decadencia exportadora de Burgos, que 
ha orientado su salida por Santander y Laredo, sin aban- 
donar del todo la de Bilbao, se acentúa hasta poderse 
afirmar que, a finales del siglo xvrr, el mercado flamenco 
se ha cerrado para Burgos, lo que se debe en gran parte 
a la guerra con los Paises Bajos. 

Bilbao, pues, suplanta a Burgos durante el siglo si- 
guiente, el xvrr, y acumula las funciones de contratador 
y exportador, pero desde mediados de la centuria, son 
mercaderes ingleses y holandeses los que controlan en 
la práctica tal comercio. Sólo en los últimos años se nota 
una contraofensiva local, apoyada por el Consulado y el 
Municipio. Entonces, como antes hizo Burgos, los extran- 
jeros buscarán el contrapeso santanderino. Son de 1687 
las gestiones de Ofosterland, comisionado holandés que 
presenta un plan de relaciones comerciales, y de  1700 al 
convenio de traslado a Santander de los comerciantes 
ingleses de Bilbao.26 En ambas fechas, Burgos hizo un 
intento por resucitar e1 antiguo eje coa Santander, pero, 
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igual que después de la Guerra de Sucesión, no prospe- 
raron tales proyectos porque el Gobierno español juzgó 
que el hundimiento del fuerte Bilbao y el resurgimiento, 
gracias a capitales extranjeros, de los debilitados Bur- 
gos y Santander, convertirían la villa de San Emeterio 
en un Gibraltar e c ~ n ó m i c o . ~ ~  

Disminuida de este modo la importancia de las anti- 
guas villas de la Hermandad -excepto Bilbao, indiscu- 
tible ya en todo el Norte-, no es extraño que los agreso- 
res cántabros pasaran a ser agredidos. Así, durante las 
guerras con Francisco 1, los gascones vuelven a piratear 
con sus zabras y pinazas, y no hay unos corsarios caste- 
llanos que remonten el Adour, la Gironda o el Sena para 
devolver cumplidamente la visita, como en tiempos de 
Thovar y Pero Niño. 

En 1555, una nao de quinientos toneles, pertene- 
cientes a los principales armadores montañeses de la 
época -los Riva-Herrera- es apresada en la bahía de 
Santander, y a pleno sol, por una zabra francesa, sin 
reacción posible de los testigos numerosos del hech0.~8 

El reinado de Felipe 11 se inicia para Santander con 
un plan de fortificaciones que suplieron o completaron 
la labor de los guardacostas frente a las incursiones cor- 
sarias. «Pie de Palo» cruzaba frente a la costa con ocho 
naves y hacía abundantes presas. Menéndez de Avilés 
y su pequeña escuadra, con base en estos puertos, hizo 
pro8digios de habilidad y constancia en numerosos via- 
jes de crucero y escolta. Con ocasión de convoyar vein- 
ticuatro naves laneras camino de Flandes, habiendo en- 
contrado a «Pie de Palo», le hundió un barco y 'puso en 
fuga a los demás.29 

Por aquellas fechas ya se botaban en Guarnizo naos 
y galeones para la Real Armada, y, después de que el 
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+San Martín,, insignia de Medina-Sidonia, enfilase el 
puerto enbe Punta Enoja y las Quebrantas, al frente de 
un miserable' desfile de fantasmas de lo que fuera la 
Ilwencible -21 de septiembre de 1588- el Rey Pruden- 
te  km- encarga la csnstrucción de una nueva 
escuadra a los diversos astilleros españoles. De los ma- 
tra galeones que a Santander correspondieron, el prime- 
ro, bautizado <San Pablo», se desliza por la cuna ense- 
bada a los dojs meses justos del desa~tre.5~ 

Más peligroso que <Pie de Palo» para la tranquili- 
dad del litoral cantábrico resultó ser el arzobispo de 
Burdeos, Henry d'Escombleau de Sourdis, que ademas 
de ser o'hispo era almirante de Luis xm. Sus naves eran 
la Última novedad de la época y la mejor de todas era su 
insignia, el navio <La Couronne~, setenta y dos piezas 
en dos .puentes; desde el que escribió un cartel de desafío 
,al almirante don Lope de Hoces, intimándole a rendirse 
%pues las costas de España estaban dt?sapercibidasñ31 

~ c e r t a b a  el bordelés que d entrar en Laredo, en 
1639,. encontró taíi poca resisihcia como el año1 ante- 
rior en Guetaria. 
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almirante trajo como consecuencia principal para San- 
tander la revalorización de su astillero de Guarnizo, 
desaparecido el de Colindres, cercano a Laredo'. Debían, 
además, repararse y terminarse algunos navios daña- 
dos en la incursión de1 francés, el más importante el 
«Santa Isabel», de ochenta cañones.32 f : ~  1 f: J r i : ~ i  O C I . ~ ~ * I L !  

19.9 
-0;. Estas novedades preparaban el resurgimiento mer- 
cantil e industrial y la independencia de Santander res- 
pecto de Burgos, colmo dice Maza Solano,33 pero el aspec- 
to del puerto de San Emeterio a principios del XVIII no 
era como para levantar demasiadas esperanzas. ca- 
nónigo suizo Pellegrino Luyer' llega a Santander efi 
1660, en visita de inspección, comisionado por el nuncio 
Bonelli, a propósito de la posible erección de un Obis- 
pado costero. Su informe refleja, acaso con demasiada 
severidad, la impresión que le produjo la pequeña aldea- 
villa, poblada por unas setecientas. familias que vivían 
en menos de cuatrocientas casas, y, de ellas, ano he visto 
más, de seis 6 siete.. . que tuvieran proporciones de ver- 
daderas casas, y todas de piedra».34 El croquis con que 
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Zuyer ac~~mpaña su informe confirma la impresión de 
aquellas palabras. Ahogada en el estrecho círculo de 
sus antiguas murallas, la villa ocupa menor extensión 
que el centro de la actual ciudad. 

En 1712 la población de Santander comprendía 
«doscientos veinticinco vecinos y medio, inclusas las 
veintiuna viudas, que se regulan cada una por medio 
vecino»35 y sus casas se alineaban a lo largo de dieciséis 
calles y una plaza. La flota, de la que no hay referencias 
en estos años, no pasaría de algunas lanchas pesqueras 
y dos o tres goletas. 

Pero, como dice Palacio «pocos años más 
tarde encontramos a los hombres de gobierno de Feli- 
pe v inclinados claramente a proteger el desarrollo del 
puerta santanderino, aunque ello pudiera suceder en 
menoscabo de Bilbao». En efecto, el régimen especial de 
Hacienda de que disfrutaban lais provincias exentas, 
chocaba con la centralización e igualación que el Go- 
bierno trataba de dar al régimen fiscal de las regiones 
españolas. La resistencia de Bilbao, coronada por el 
éxito que suponen los Reales Decretos de 1722 y 1727, 
hará buscar a la Real Hacienda otros caminos al mar 
para los productos de la meseta. 

Aún con el temor de que los pactos con los merca- 
deres ingleses, firmados en 1701 en Santander, rebajaran 
la independencia económica de Castilla, al fin se pre- 
firió a este puerto colmo mejor comunicado con la 
Meseta.37 

A partir de entonces, las fechas del renacimiento de 
Santander se suceden rápidamente. Se decide la cons- 
truccibn del camino Burgos-Santander en 1748, termi- 
nado en 1753. En 1754, después de laboriosas gestianes 
llevadas a buen fiIi en la Curia Romana por el abate 
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Gándara, agente del P. Rábago, montañeses ambos, San- 
tander se convierte en sede e p i s c ~ p a l , ~ ~  y, como dice 
la Real Carta de concesión del título1 de Ciudad a San- 
tander, «Siendo correspondiente y conforme a la práctica 
que el lugar destinado para Silla Epíscopal, se distinga 
con el título de Ciudad; por Decreto señalado de mi Real 
Mano, de nueve de enero próximo pasado: He venido 
en condecorar can el Título' de ciudad a la Villa de San- 
tander, para que de aquí aiielante lo sea y se llame 
así».89 La Real Carta tiene fecha de 29 de junio. de 1755, 
y ya por entonces estaba en marcha el «complejo indus- 
trial», como hoy diríamos, montado por el gran capi- 
tán de empresa Fernández de Isla.40 Las ferrerias de La 
Cavada y Liérganes, convertidas en fundiciones pro- 
veedoras de la Real Artillería, mantenían activos cinco 
hornos de fusión y dos de reverbero, en 1759, altmentados 
con la madera de bosques que ocupaban un circulo de 
siete leguas y media de diámetro, de los que se extraían 
al año 140.000 quintales de carbón vegetal.41 Relaciona- 
das con las fundiciones estaban las obras de ampliación 
y acondicionamiento llevadas a cabo en Guarnizo y San- 
tander por Isla, nombrado comisario del astillero por 
su antecesor en el cargo, Samodevila, ahora marqués 
de la Ensenada y ministro del Rey.42 Isla pretendia cons- 
truir cuatro navíos por año! en Guarnizo, y con ello no 
hacia sino acercarse a la cifra de veinte que Ensenada 
proyectaba poner a la vez en la grada de El Ferro1 (de 
hecho se llegó a poner la quilla a doce navíos a la 
vez en 1752).43 

No es de extrañar que el embajador Keene, caído 
Ensenada por sus intrigas (julio de 1754), «datara sus 
cartas con una nueva era»,44 pues la desgracia del minis- 
tro lo fue también de la Marina Española. 
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En 1752 tenía Santander, según el padrón de ese año, 
1.060 vecinos, y su fuerza mercantil no era muy gran- 
de, pues no llegaba ni a diez el número de comerciantes 
de cierta tmportancia y se contaban sólo cinco pinazas 
como buques de carga. 

Como decía un manuscrito de fines del XVIII, San- 
tander empezó «a tener algún comercio, sus suelo y 
población de casas desde que en los años de 1748 a 1750 
se rompió el camino real desde Castilla al puerto y se 
erigió después el Obispado y capitalidad teniendo un 
verdadero incremento al establecerse el Cmsulado. ..» 



VI1 

El Consulado 

A finales de 1767, una Real Cédula erigia la burga- 
lesa Compañia de San Carlos. En la Junta del Consu- 
lado en que se comunicó tal erección, el intendente ex- 
presaba su confianza en la vuelta al antiguo esplendor 
de la Cabeza de C a ~ t i l l a . ~ ~  En la Junta de accionistas fi- 
guraban el propio Rey, y, además, varios miembros de 
la Real familia. 

Esta Compañia de San Carlos es uno de los ejem- 
plos más importantes de aquella obsesión por el comer- 
cio y por la riqueza que la politica reformista de los 
Borbones llegó a crear en España.46 Era la citada Com- 
pañia como un intento de revivir al letárgico Consulado 
castellano, constituida como una especie de Banco de 
crédito y oficina comercial, al mismo tiempo, que se 
proponia «no tener de su cuenta fábrica, telar, ni tinte.. ., 
animando con anticipaciones de dinero, a estilo de co- 
mercio, a los sujetos que considerase a propósito para 
ello".47 

La Compañia, muy relaciona,da con el \puerto de 
Santander, entró pronto en terreno dificil, debido, según 
el intendente, a defectos de dirección, y ya se recomen- 



uaba la retirada de los capitales de la Real familia. A pri- 
meros del año 1772 la ruina era evidente, y por una Real 
resolución d d  año siguiente, se liquidó la Compañía de 
San Carlos con pérdidas que ascendian a casi medio 
millón de reales de vellón, es decir, la mitad de su ca- 
pital inicial.@ 

Los mercaderes montañeses que habían arriesgado 
su dinero, y todos los relacionados con el tráfico de la- 
nas y harinas, habían perdido definitivamente su con- 
fianza en la capacidad de Burgos para servir de apoyo 
y estimulo al crecimiento del puerto1 santanderino. San- 
tander, favorecido con la carretera construida a me- 
diadose ,del siglo, y consciente de la capacidad mercantil 
de su puerto, salicitó tener su propio consulado. Las 
quejas de los santanderi~os contm e4 Consulado de 
Burgos arrecian a partir de 1770.49 Las pretensiones de 
Obispado independiente, la distancia de la costa al inte- 
rior y las dificultades naturales del camino, a las que 
ahora se añaden las protestas que el fracaso de la Com- 
pañia levanta.50 El Reglament~~del Comercio para In- 

h dias R e a l  Cédula de 12 de octubre de 1 7 7 G  recomen- 
daba el establecimiento. de Consulado en los puertos 

' 

donde no los hubiese. Esta recomendación de la superio- 
ridad no1 es sino una muestra mas de ese ímpetu reno- 
vador que trata de sacar a España de su pobreza mile- 
naria alentando toda pos'ible vocación mercantil o indus- 
trial para dejar de ser da s  Indias, de 

Apoderado de las comerciantes santanderinos, José 
Carlos GcmzAlez, presentó al Rey, el 11 de diciembre 
de 1778, un memorial solicitando la instifución del Con- 
sulado en Santander.52 

Hay qtie tener en menta que par estas fechas e:f 
movimiento del puerto msntañés ya era algo conside- 
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rable. Comerciantes montañeses extendían sus negocios 
por América -los condes de Valenciana, Contramina y 
Casa Heras, Aguirre y Bustamante- y por Europa has- 
ta los lejanos puertos del Baltico, Dantzig y Riga, donde 
estaban establecidos Del Río' y Fonegra, que trocaban 
el aceite de España contra la mastelería, el lino y el 
trigo de las marcas rusas y escandinavas. 53 La pobla- 
ción seguía siendo escasa, pues la' emigración de los 
montañeses al interior era incesante. «Su población -di- 
ce Cadalso- sobrada para la estrechez de la tierra hace 
que un número considerable de ellos se emplee continua- 
mente en Madrid en la librea, que es la clase inferior de 

El autor de un documento inédito de fines 
del XVIII~" dice que «el exceso de la emigración es mucho 
más frecuente en este país que en algún otro de la penín- 
sula ... son muy raros los que no se ausentan todos los 
años por la primavera a Castilla ... y salen de arquitec- 
gas, escultores, pintores, campaneros, hmeros ,  ciante- 
ras.. . Otros.. . pasan a Andalucía.. . en tabernas, tiendas 
de regatonería y otras ocupaciones».56 

Se ha calculado que la población de Bilbao, al prin- 
cipio de la centuria, era seis veces mayor que la de San- 
tander, y un documento santanderino de la época estima 
que «Hasta el año 1787 se apreciaban las casas y los 
terrenos de este término en poco, como, los de una mise- 
rable aldea».67 

Hay, por tanto, en todo este período hasta la libe- 
ración del comercio con América y la erección del Con- 
sulado, un curioso desfase entre ia aparente prosperidad 
de la región -fundiciones, factorías de jarcia, cordaje 
y velzmen, Guarnizo, las lejanas representaciones mer- 
cantiles- y esta miseria real que afecta a una gran masa 
de la población montañesa obligándola a emigrar. Toda- 
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vía no ha  alcanzado a las capas inferiores de la pobla- 
ción el beneficio de una revolución comenzada desde 
arriba. En Vizcaya y Guipúzcoa, la mayor riqueza natu- 
ral de la tierra ha permitido -entre otras razones- un 
más alto nivel de vida, que hasta en el aspecto físico 
de los tipos populares se refleja. 

El Consulado va a significar el momento más bri- 
llante de la pequeña villa -ahora ciudad- marinera. 
Poco durará el esplendor, porque las guerras con la 
Francia republicana, y, más) tarde, contra Inglaterra, 
seguida ésta inmediatamente por la de Independencia, 
destruirán en veinte años la paciente labor de todo un 
siglo. 

En la Real Ckdula de erección del «Consulado de 
Mar y Tierra de la M. N. y M. L. Ciudad de san tan de^-»,^^ 
previa referencia a la Cédula y adjunto Reglamento, 
de 12 de octubre de 1778, sobre libertad de comercio con 
Indias, se declara expresamente el fin de estos Consu- 
lados: fomentar la agricu'ltura y fábricas de las provin- 
cias y a extender por cuantos medios fueran posibles 
la navegación a las dos Indias. Encargada la Secretaría 
de Estado del examen de las solicitudes, se determina 
el Rey «después de prolixo y maduro examen» a esta- 
blecer en Santander un Consulado «extensivo a totdos 
los puertos y pueblos de su Obispado». 

La jurisdicción del Consulado montañés limita por 
el Este con la de Bilbao, aproximadamente donde está 
hoy el limite de ambas provincias, y por el Oeste a1 de 
San Martin de la Arena, Suances, Comillas, San Vicente 
de la Barquera «y to'da la rivera del mar». 

Hacendados de 8.000 pesos o más en fincas y here- 
dades, comerciantes y mercaderes «con igual suma en 
giro», dueños de fábricas y propietarios de embarcacio- 
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nes para navegar por mares de Europa y América con 
caudales de pesos 6.000. Todos estos pueden entrar a for- 
mar parte de la Corporación sin más requisito que el de 
su capital. La nobleza -dice textualmente la  Cédula- 
puede matricularse en cualquiera de las clases, sin per- 
juicio del goce de sus prerrogativas y exenciones, antes 
bien -añade el Rey- «me será muy grato y les servirá 
de mérito particular la aplicación personal a la agri- 
cultura, comercio, fábricas y navegación,. 

Abundan los textos de la época incitando a la no- 
bleza por todos los medios a que abandone sus prejui- 
cios sobre los ejercicios de profesiones y actividades 
burguesas, sobre todo las propias del comercio.60 Aquí 
tenemos una invitación directa, desde la cumbre del 
Estado, para alentar a todos los súbditos capaces de 
empresas a emprender negocios, sin más consideración 
que la del progreso personal y nacional. Casi es el «Enri- 
queceos», de Luis Felipe de Francia.60 También entre 
el pueblo había prejuicios referentes a determinados 
oficios, considerados especialmente viles, oomo el de 
curtidor, sobre los que trataba la Real Orden de 18 de 
marzo de 1783,61 declarando\ honorables, todos los 
oficios. 

La presidencia del Consulado la ostentaba un prior, 
puesto para el que fue elegido el conde de Villafuerte, 
también famoso en la pequeña historia de la ciudad 
como activo sindico y autor de mejoras urbanas.e2 Los 
dos cónsules primeros fueron de nombramiento real, asi 
como el primer prior -el marqués de  la Conquista 
Real-, pero en lo sucesivo se nombraron mediante los 
votos de trece electores, que elegían, en los últimos días 
de diciembre, los cargos del año siguiente. Estos casgos, 
además de los ya citados, eran los de consiliarios -dos 
por los hacendados y dos por los comerciantes; uno por 
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cada uno de los grupos de empleados y mercaderés, fa- 
bricantes y Navieros-, secretario contador, tesorero y 
asesor juridieo. Otro puesto importante era el de juez 
de Alzadas, que recibía las apelaciones contra las sen- 
tencias del Tribunal -exelusivaifiente mercantil- del 
Consulado, Tribunal compuesto del prior y los Cónsules 
y que entendian en asuntos de cuantía no superior a 
6.000 reales de vellón. Contra la sentencia del juez de 
Alzadas no cabía sino interponer recurso de nulidad o 
injusticia notoria ante los Consejos de Castilla, Real o el 
de Indias, según los casos y las, personas litigantes. 

Una junta general se celebraba anualmente el se- 
gundo día de enero. Los asistentes a esta junta, que po- 
dian ser todos los matriculados en la Corporación, trata- 
ban de la aprobación de los, cargos nombrados por los 
electores, de la confección del presupuesto anual y de 
aquellos asuntos que, por su especial interés, propusiera 
el prior, los cónsules o mayoria de los miembros del 
Consulado, siempre que reunieran también la mayoria 
de los caudales presentes. 

Es interesante el hecho de que los reglamentos de 
estos Consulados sirvieran de precedente a las actuales 
leyes mercantiles : recuérdese, por ejemplo, la extraor- 
dinaria importancia de las Ordenanzas de Bilbao, termi- 
nadas y confirmadas por Felipe v en 1737.(j3 La jurispru- 
dencia las hizo generales en España; traspasando sus 
fronteras, se observaron en nuestras tierras de América 
y en las repúblieas hispano-americanas, más tarde, y son, 
en 'la actualidad, la base de algunas legislaciones mer- 

Ya hemos visto cómo la calificación social de 
los miembros del Comulado carecía d~ importancia, 
aunque, para mejor atraerles al ejercicio del comercio, 
los nobles siguieron' conservando sus exenciones -servi- 
cio militar, tributación- y privilegios. Ahora, lo que se 
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exige, más, que limpieza de sangre, es la prueba de dotes 
mercantiles. Los pretendientes a los cargos de prior y 
cónsul han de haber embarcado precisamente a las In- 
dias, y por cuenta propia, dos veces de ida y una de 
retorno, la cantidad de 1.500 pesos. Este tráfico deben 
hacerlo o haberle realizado en el preciso término de cin- 
co anos, con la condición de que el puerto de retorno ha 
de ser el de Santander, y, cuando no fuera asi, se ha de 
justificar el motivo.66 





Industria y comercio 

C O M O  el título oficial del Consulado indica, sus ac- 
tividades se dividen entre la costa y el interior de la 
provincia. 

Por la tierra, las obras fueron de tanta importancia 
que sin ellas no se concibe el progreso del comercio 
marítimo. Hay que tener en cuenta que la estrecha faja 
costera al pie de la Cantábrica era pobre y no bastaba 
para alimentar a una población cuyo crecimiento anual 
se acercaba al siete por mil.06 Entonces el contacto con 
el resto de España se hacia dificilmente a través de la 
Cordillera. De aquí la importancia del camino de Bur- 
gos y de los otros dos: el llamado «camino de la harina» 
(Falencia-Santander) y el camino de la Rioja. Decaído 
en los últimos años de la centuria el interés del «camino 
de las lanas» (Burgos-Santander), la unión de Castilla, 
«granero de España», con el mar a través de Palencia y 
Santander, va a producir un súbito florecimiento de la 
industria molturadora, que escalona sus fábricas desde 
Aguilar de Campoo hasta el mismo puerto de Santan- 
der. En total, diez grandes molinos que tenían su clien- 
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tela en Ultramar, principalmente en las Antillas, pero 
que también vendían en la propia Ca~ , t i l l a .~~  

Los años de 1779 a 1794 son los de mayor preocupa- 
ción oficial por favorecer al puerto de Santander para 
presionar sobre los de las provincias exentas, Bilbao so- 
bre todo. Pero los comerciantes bilbaínos se pliegan con 
habilidad a las nuevas circunstancias y sacan a sus indus- 
triales fuera del bloque fiscal. Así, la más importante 
fábrica de harinas de las antes citadas, la de Campu- 
zano, sobre el Besaya, pertenecía a los capitalistas bil- 
baínos Manzarraga y Ugarte.fi8 

E1 movimiento fabril y portuario que ésta y otras 
industrias produjeron fueron grandes, pero no faltaron 
los años de hambre por malas cosechas, como en 1789, 
en que las fábricas harineras, acusadas de acaparamiento 
por la población hambrienta, se veían obligadas a hacer 
repartos de trigo y rebajar los precios de venta.fi9 E1 gran 
volumen de producción y exportación permitía estas 
«caridades», un poco forzadas, a los fabricantes. El año 
1787, por ejemplo, salieron por el puerto de Santander 
casi 35.000 barriles de harina, más de la mitad de los 
cuales eran de harina nacional. En los años siguientes, 
debido a las guerras que se suceden hasta bien entrado 
el XIX, y a la independencia de la América española, ta- 
les cifras se reducirán c~nsiderablemente.~~ 

La exportación lanera seguía existiendo, aunque, 
como antes se dijo, con una importnacia muy inferior 
a la que tuvo en centurias anteriores. Aunque no existen 
datos suficientes, podemos asegurar que en el último 
cuarto del XVIII Santander y Bilbao -favorecida aquél 
por la política fiscal del Gobierno y el libre comercio 
con América- exportaban cifras muy parecidas de sa- 
cas de lana : entre quince y veinte mil al año.71 
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Es precisamente al terminar el siglo cuando se pro- 
duce este espectacular florecimiento de la industria y 
del comercio en Santander. Este renacer económico 
era particularmente apreciable en esta provincia, no muy 
favorecida hasta entonces por la fortuna mercantil, en 
comparación, por ejemplo, coi  el vecino Bilbao 

Y no eran solamente la harina o la lana, con ser los 
más importantes, los factores de este resurgimiento. Más, 
arriba hacíamos referencia al complejo industrial que, 
en torno a las gradas de Guarnizo, montara Fernández 
de Isla. Aunque estatales, el astillero y la fundición de 
cañones de La Cavada habían contribuido a la puesta 
en marcha de la vida económica de la región. 

Otras industrias, como la de la cerveza -850.000 
botellas en una sola de las tres fábricas que existían en 
el año 1 7 9 1 ,  consiguieron extender sus ventas hasta 
América, manteniendo dichas fábricas una flota propia 
de bergantines que llevaban, en botellas de fabricación 
inglesa, la cerveza montañesa a competir con la francesa 
y la británica a Luisiana y 

Los curtidos y tenerías -siete u ocho fábricas en 
1801- y la extracción de mineral de hierro completa- 
ban el cuadro industrial y mercantil de la Montaña al 
filo del ochocientos. 

En cuanto al puerto se refiere, ya hemos expuesto 
cómo el de Santander consiguió convertirse -oficial- 
mente, podríamos decir-- en el nudo de unión entre 

. Castilla y el mar Cantábrico, que es como decir el Atlán- 
tico Norte en sus dos orillas, europea y americana. 

Está claro que la naturaleza, la política y la econo- 
mía fueron las hadas protectoras del primer puerto mon- 
ñés. De la primera hablaremos en el capítulo siguiente. 
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Las otras dos se combinaron en la guerra fiscal contra 
las provincias exentas y en la libertad de tráfico con 
América, que el Real Decreto de 16 de octubre de 1765 
concedió a Barcelona, Alicante, Cartagena, Málaga, Cá- 
diz, Sevilla, La Coruña, Gijón y Santander,73 a los que 
se añadieron, años más tarde -Pragmática de í 2  de oc- 
tubre de 1 7 7 8 ,  otros cinco puertos españoles y veinti- 
dós hispanoamericanos. San Sebastián, cuya Compañia 
Comercial de Caracas -fundada en 1728- habia desen- 
cadenado el proceso liberador, fue, lógicamente, quien 
más sufrió con la Pragmática del 78; sin embargo, sólo 
se le permitió agregarse a los puertos favorecidos 
en 1788.74 

Por supuesto, no se debe relacionar como consecuen- 
cia inmediata y automática la aplicación de tales medi- 
das liberalizadoras con la prosperidad de los lugares 
donde fueron aplicadas. Más bien ocurrió al revés: allí 
donde habia una corriente de riqueza o la posibilidad 
de crearla, la presión del tráfico hizo saltar los viejos 
moldes proteccionistas, que ya nada tenían que pro- 
teger. Tal es, s,eguramente, con los debidos matices y 
reservas, la explicación de estos fenómenos econ9micos 
en la España de fines del siglo X V I I I . ~ ~  

Santander, en 1792, había mejorado bastante, desde 
ser aquella pequeña villa ascendida a ciudad en las con- 
dicioncs y por las causas, que más arriba vimos. El Real 
Consulado era el alma de semejante prosperidad. Puede 
decirse que el propio Ayuntamiento gozaba de una auto- 
nomía muy relativa, puesto que los miembros del Con- 
cejo coincidían, por lo general, con los del ConsuIado. 
Este, además de intervenir en todas las industrias y em- 
presas mercantiles de mar y tierra con facultades judi- 
ciales, percibía el 0,5 por 100 de la plata procedente de 
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América, y otro tanto so,bre todos los efectos y artículos 
que entraron y salieron por sus muelles.76 

El movimiento del puerto era bastante intenso. En 
el año 1792, un año antes de la guerra con la Francia 
revolucicmaria, salieron setenta y ocho naves hacia Amé- 
rica y entraron treinta y nueve con la misma proceden- 
cia. La mayoría de las salidas -32 exactamente- tuvie- 
ron la Habana por destino, y el mismo puerto fue el 
punto de partida de quince de los llegados. Esto es re- 
flejo del cambio de harina castellana por azúcar cubana, 
tráfico del que arriba hicimos mención. Seguían al puer- 
to habanero en numero de buques despachados hacia o 
desde Santander, Vera-Cruz, con diecisiete entrados y 
nueve salidos, y la Guayra, con cifras casi iguales. Ve- 
nían después Puerto Rico, Montevideo, Cartagena, Ma- 
racaibo, Lima, Santiago de Cuba y Campeche, con una 
sola salida o entrada anuales de barcos montañeses, 
estos tres últimos.77 

Pese a las exenciones de que gozaba el puerto y a 
no cobrarse los derechos reales sobre los? artículos intro- 
ducidos para el consumo dentro de la ciudad, la Real 
Aduana produjo ese mismo año de 1792 la cantidad de 
8.745.201 reales de vellón con 17 maravedíes.78 El derecho 
de Avería del Consulado ingresó por valor de 665.262 
reales de vellón, y de estas cifras se deduce que el movi- 
.miento del puerto importó y exportó un total de 
133.052.510 reales de vellón. Las entradas y salidas de 
América y hacia América, antes citadas, sumaron, res- 
pectivamente, 42.989.853 y 29.166.567 reales de vellón.79 

El cargamento de los buques trasatlánticos era muy 
variado.80 En 1792 los articulos traidos, de América al 
puerto de Santander comprendían : 
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1.993.858 libras de cacao. 
313.797 arrobas de azucar. 
55.236 libras de café. 
86.015 cueros. 
7.569 quintales de campeche. 
529.314 pesos fuertes de plata. . 
40.175 pesos fuertes de oro. 
7.400 alhajas de oro. 

Por su parte, los géneros nacionales exportados aquel 
mismo año a la América española eran los siguientes: 

53.669 quintales de hierro en barras. 
9.382 quintales de hierro labrado. 
4.564 quintales de hierro en clavos. 
157.485 arrobas de harina del Reino. 
22.237 arrobas de vino del Reino. 
23.999 arrobas de aguardiente. 
10.627 arrobas mantas de lana. 
14.706 varas de paños del Reino. 
434.128 botellas de cerveza. 
26.187 botellas de sidra. 
13.898 docenas de loza. 
31.209 libras de acero. 

Los géneros extranjeros que con el mismo destino 
se exportaban eran, sobre todo, tejidos y paños de va- 
riadas especialidades, que con frecuencia indicaban su 
lugar de origen : bravantes, bretañas, pontivies, ruanes, 
etc. Se exportaban también harinas -197.533 arrobas en 
1792- que se añadían a las castellanas y a las norteame- 
ricanas, cada vez más frecuentes para suplir las restric- 
ciones de los suministros españoles, frenados por el cor- 
so b r i t á n i c ~ . ~ ~  

A pesar de este crecimiento continuo de las expor- 
taciones e importaciones, el puerto de Santander expor- 
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taba solamente el 2,9 por 100 respecto de la cifra gadi- 
tana del mismo año.82 Además, pese a que Santander 
había sustraído a Bilbao buena parte del tráfico lanero, 
tanto hacia América como hacia Burgos e Europa y de 
que, por la cuestión de las provincias exentas, se le pre- 
fería para el trafico con América, un 18 por 10  de lo 
exportado desde Santander iba consignado a dichas pro- 
vincias. Así cGmo un 18 por 100 de lo importado en el 
año 1793.83 Pero en definitiva, todo este movimiento por- 
tuario iba en beneficio de la ciudad y de tado el terri- 
torio sobre el que el Consulado extendía su jurisdicción. 

Es precisamente este auge de la actividad marítima 
el que obliga al Consulado a ocuparse seriamente de 
los medios y lugares de fondeo y atraque, pues, bajo 
la límpida y extensa lámina de agua de la bahía, los ca- 
lados suficientes para naves de cierto porte escaseaban. 
Desde el discutible «descubrimiento», en 1780: de la 
«Canal» o camino central de la bahía para entrada, sa- 
lida y fondeo de buques de gran t ~ n e l a j e * ~  hasta el pro- 
yecto Colossía, que es todavía el núcleo de la actual 
línea de muelles, el esfuerzo del Consulado se centra 
en dotar al puerto de los elementos necesarios -dra- 
gado, muelles, tinglados- para poder atender el cre- 
ciente tráfico marítimo en estos últimos años del siglo. 

Aparte del Consulado, se ocupaban de los asuntos 
del mar un comisario-ministro de Marina, secundado 
por un oficial del Ministerio y varios subdelegados. en 
Suances-Comillas, San Vicente de la Barquera, en Castro 
Urdiales, en Laredo-Santoña y en Guarnízo. Había tam- 
bién tres Juzgados -de Marina, de Arribadas y de Al- 
zadas-, por lo general presididos los tres por el mismo 
comisario de Marina, auxiliado por otros dos funciona- 
rios,. De las Reales Obras del Muelle estaba encargado 
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un capitán de Fragata (en esta época el ya citado don 
Agustín de Colossia), secundado por dos arquitectos de 
Marina. Un capitán de Puerto -con el grado de capitán 
de Navío-, dos alcaldes de Mar, nombrados por el Ca- 
bildo y Gremio de Marineria. y dos gupos  de prácti- 
cos -unos, para pilotar las naves de Su Majestad, y 
otros, para los buques. mercantes- completaban el sis- 
tema técnico y burocrático que servía el movimiento del 
puerto montañés.86 

La comunicación entre estos organismos oficiales del 
Estado, el Consulado y el Ayuntamiento, era constante, 
mediante breves oficios y copias de cartas recibidas, y 
puede hablarse de una perfecta colaboración entre estos 
tres poderes. Luego veremos cómo esta agilidad de corres- 
pondencia, extendida a los dos puertos de Bilbao y San 
Sebastián, permite vigilar, y aún tener a raya, a los cor- 
sa r io~  enemigos, por lo menos durante la guerra con 
Francia.sB 

Otras actividades de1 Consulado fueron las creacio- 
nes de las Escuelas de Dibujo y Náutica. La segunda, que 
es la que más nos interesa aquí, fue fundada en 1790, y 
contaba entre sus precedentes a diversas escuelas par- 
ticulares de pilotaje y navegación, de las cuales la más 
importante fue la establecida en Laredo a principios 
del siglo. Las prácticas de los futuros marinos se ase- 
guraban mediante una R. O. de 1792, que obligaba a los 
buques mercantes a embarcar un alumno por cada 150 
toneladas para que hiciera la travesia en calidad de 
«agregado», según la moderna ter rnin~logia ,~~ 

Por último, mediado el año 1793, los mercaderes del 
Consulado fundaron la Compañía de seguros marítimos 
«La Buena Fe». Existía ya otra sociedad aseguradora 
montañesa -«Nuestra Señora de las Caldas- estableci- 
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da en Cádiz cinco años atrás, con un capital de 560.000 
pesos, distribuídos en 16 acciones,. La nueva compañia 
respondía al desarrollo de la navegación ultramarina del 
Norte, a la que las libertades económicas no obligaban 
ya a registrar su paso por el puerto g a d i t a n ~ . ~ ~  





IX 

Mares y costas 

D E  toda la maciza y dura linea de las costas espa- 
ñolas, la del Cantábrico, por su estructura y sti clima, 
es de las mas bravías. Desde Ortegal -casi en la raya 
de los 8" Long. W. G.- y hasta el Cabo de Higuer -a 
lo 48' de la misma longitud- la linea litoral se ajusta 
bastante bien al medio grado sobre el paralelo 43O, salvo 
la ligera ondulación, que tiene sus máximos en Ortegal 
y la Estaca de Vares (43' 46') y mínimos de 43" 12' en el 
fondo da la ría de Bilbao, y más propiamente, en el 
puerto de Orio, ya en G ~ i p ú z c o a . ~ ~  A 10 largo de estos seis 
grados, cara al N., la costa es relativamente alta y 
acantilada, con numerosos cabos y promontorios que, 
en algunos casos, hundiéndose lentamente bajo las olas 
y acompañados de escollos, veriles y bajíos hacen peli- 
grosa la navegación costera, y más de noche o con nie- 
bla o llovizna. 

Escasa también en puertos abordables, el navegante 
tiene que llevar a todas horas cuenta exacta del momen- 
to en que se sucede cada pleamar y estar perfectamente 
al corriente de las mareas ascendentes o vaciantes. Sola- 
mente asi son abordables, con un minimo de seguridad 
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en las barras de las rías, que son los portillos de esta 
muralla litoral.g0 

Tales rías son abundantes, pero en su gran mayoría 
sólo sirven para las flotas pesqueras o pequeños cabo- 
tajes, Sólo Santander, Laredo y Bilbao son verdaderos 
puertos naturales, y aún este último debe su capacidad 
y utilidad a las obras de canalización, balizaje y servi- 
cios portuarios con que el hombre le ha dotado. 

Rías de Santa Marta, del Barquero, de Vivero y de 
Foz, de Ribadeo y de Navia, entre Vares y Peñas, son 
abrigo de portichuelos pesqueros con calados de dos y 
tres metros en pleamar y grandes arenales que descu- 
bren la bajamar y brazos de agua entrg&llos donde-sÓ& 
entran las lanchas de los pescado re^.^^^^^^^ 13b . ? r g ~ f i  

Más al E. de Cabo Peñas, la costa ofrece un as- 
pecto diferente, con sus largas cortinas de montañas que 
se escalonan cada vez más altas hacia el interior. La gran 
pantalla metereológica de la Cordillera Cantábrica, que 
separa el N. de la Meseta con tanta precisión como no 
se encuentra en toda Europa, salvo en Noruega, donde 
los Alpes Escandinavos cumplen idhtica función,Q2 
ofrece una serie de puntos de referencia al navegante. 
Para el que costea muy de cerca el litoral cantábrico, 
desaparece la parte culminante de la Cordillera. Eh 
cambio', los barcos que llegan desde el N. de Europa 
lo primero que ven de la costa es el macizo llamado de 
Asturias y León, la Torre de Cerredo, Peña Santa, el 
Naranjo de Bulnes 'tan característico-; crestas cu- 
biertas de nieve gran parte del año, se ven muy bien al 
recorrer la costa entre Cabo Peñas y Cabo Mayor.93 

Siguiendo hacia el E., después de Gijón y su te- 
mible Musel, donde con mar gruesa los buques bailan pe- 
ligrosamentq cercanos a la escollera es,perando prác- 
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tico,o* hasta Santander, encontramos otra serie de rias : 
Villaviciosa, Ribadesella, Tinamayor y Tinamenor, San 

. Vicente de la Barquera y varias playas -la Franca, 
Suances, Comillas- expuestas al mar abierto y erizadas 
de arrecifes y crestas rocosas a flor de arena. Faltan por 
completo islas de dimensiones considerables, lo mismo 
que en toda la costa española; sólo se encuentran grupos 
de islotes, como los de la Gaviera, frente a Cabo Peñas, 
o pequeñas islas cercanas a la costa, como la Conejera, 
junto a la Ría del Barquero; la Pancha, en la de Ribadeo; 
la Almenada, entre Poo y Celorio; las de Mouro y Santa 
Marina, a la entrada del puerto de Santander; las de 
Villano e Izaro, aquélla frente al cabo homónimo y esta 
a la altura de Mundaea; y. por último, la célebre isla de 
Santa Clara, que bloquea la Concha d o n ~ s t i a r r a . ~ ~  

Desde Cabo Peñas y las islas de Gaviera, Herbosa 
y Bravo, se encuentran, costeando hacia el E., las ense- 
nadas de Lumeres y Bañuguez; punta Muniello, baja y 
para tomar de lejos, puertos de Luanco y de Candás, 
con las puntas del Cabrito y San Antonio; Ria de Aboño, 
frente a Cabo Torres, con el Musel gijonés; punta Cer- 
vigón y Cabo San Lorenzo, que cierra la concha de Gi- 
jón por el E., como el cerro de Santa Catalina lo. hace 
par el W.; pequeña ria del España, punta Entornada y 
punta del Olivo, que anuncia, con la punta de Tazones, 
la ria de Villaviciosa, con sus tres fondeaderos del Pun- 
tal, el Barquero y Espuncia; a seis millas, el cabo y el 
portichuelo de Lastres ; la costa se flexiona en la ensenada 
de la Vega y sigue bajando, pasada la ría de Ribadesella 
y el cabo de Mar -en la misma línea del 43' 30' N, por 
los promontorios de Cabo Prieto, San Pedro y el Caballo; 
puerto de Llanes, con las playas de blanca arena del Sa- 
blón y de Toró, a izquierda y derecha, respectivamente; 
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nuevas puntas erizan la costa: Vidiago, Pendueles, Pe- 
ñón de Santiuste, Mendia y San Emeterio, ya en el limite 
con Santander.g6 

Tinamayor y Tinamenor son las respectivas rías del 
Deva y el Nansa. Pasada la Punta del Vigía, que cierra 
por el E. Tinamayor, la  costa pierde su característico 
aspecto bajo y arenoso propio de la zona fronteriza as- 
tur-montañesa. 

Predomina el acantilado bajo, suavizándose la aspe- 
reza de los litorales asturiano y vizcaíno, que encuadran 
por el W. y el E. la relativa hospitalidad de la costa mon- 
tañesa, donde se abren las dos bahías más importantes 
de1 Cantábrico: Santander y Santoña. 

La ría de San Vicente, tercera en importancia des- 
pués de las citadas, a juicio de Guinea LÓpezYQ7 es una 
amplia marisma, no muy profunda, cuya parte oriental 
la  constituye el largo arenal de Merón, terminado por 
el Cabo de Oyambre. Este cabo separa la ría de San Vi- 
cente de la de la Rabia. Varias puntas más -del Ca- 
brero, La Moría, del Castillo, especialmente peligrosa, 
junto a Comillas- se siguen en dirección a Santander: 
Puntas del Miradoiro y de los Remedios -horadada por 
dos grandes cuevas-, de Carrastrada, y del Dichosol, 
jalón occidental de San Martín de la  Arena, la ría de 
Suances y de la antigua juris,dicción del Consulado de 
Santander.98 

Frente a la costa, entre San Vicente y Suances, va- 
rios bajos elevan su masa oscura bajo las d a s  revuel- 
tas: bajo Canto, a 26 sobre fondos de 50 metros; bajo 
Torriente, La Molar, Cabezo Coraje, a 88-66 en fon- 
do de 150. 
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Desde la punta del Aguila hasta la de Somocueva 
se extiende el largo arenal de Liencres, donde se elevan 
las dunas de Mogro, que acompañan la desembocadura 
del Pas. Después, la costa se va escarpando en un largo 
sistema de «playas levantadas», precedidas en la ,misma 
orilla por una extensión de arrecifes bajos que son la 
playa actual en formación. Isla de Nuestra Señora del 
Mar, unida a tierra por una lengua de arena en baja- 
mar. Punta de San Pedro del Mar y el pequeño cabo de 
Latas. Una larga loma alta, hoy coronada por un faro, 
termina en un brusco despeñadero, a 61 metros sobre 
el mar: es Cabo Mayor, rematado al NNE. por la extre- 
midad del Pico del Gallo. Un arco escarpado se interrum- 
pe por una profunda ensenada cerrada por altas paredes 
de estratos pizarrosos, que continúan en una punta lar- 
ga y baja, prolongada bajo el mar: es Cabo Menor. 

Al S. '75" E. de Cabo Menor y distante 2,2 millas, 
está la extremidad N. de la isla de Santa Marina, cons- 
tituyendo estos dos puntos los limites de la embocadura 
de la ría de Santander. Esta ría, la más importante por 
su capacidad de la costa cántabra, se interna al SW. más 
de cinco millas y presenta el aspecto de un pequeño1 mar 
cuando se contempla en marea alta. En cambio, con ma- 
reas vivas bajas, se descubren varios grandes bancos de 
arena y basa separados por canales. El más ancho y pro- 
fundo de estas canales es el llamado «La Canal», que 
sigue la orilla N. hasta la línea de muelles ante los que 
se alarga la ciudad. Luego, tuerce hacia el S. hasta poco 
más allá de Guarnizo." Es hondo, de dos a seis brazas 
y ancho de tres cables.100 

La barra que se forma en la entrada del puerto lo 
hace difícilmente abordable con temporal del NW. -el 
viento más temible del Cantábrico- y marea vaciante. 
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Mas peligroso era aún en aquel tiempo en que la mayor 
extensión de la bahía y su menor profundidad, por falta 
de dragado, hacían más rápida la bajada de la marea.lo1 

La entrada del puerto es doble, a causa de la isla y 
el islote de Mouro, a medio camino entre Santa Marina 
y la Magdalena. La barra está en la entrada occidental 
y tiene tres cables y medio de anchura. La oriental, 
entre Moiiro y Santa Marina, tiene una millo de abertura 
y 11-14 brazas en su parte central. Con vientos de los 
cuadrantes tercero y cuarto se ha de pasar por la ba- 
rra.lo2 Sin e~nbargo, como ésta rompe con mar gruesa del 
NW., no puede tomarse entonces si no se cuenta con ma- 
rea creciente y con viento fresco y largo o en popa para 
escapar a la mar. 

Por otra parte, cuando sopla viento del Sur, caliente 
y fuerte, que no afecta al mar abierto, pero arbola la 
hahia de revuelto oleaje que salta sobre los muelles, es 
muy dificil toniar el puerto, porque este viento impide 
regir el velamen.103 Ade,más, el Sur, por lo que acabamos 
de decir, hace dificil el fondeo de los barcos en la hahia, 
y si es muy fuerte, puede estrellar contra el muelle a 
los barcos atracados. 

Por el Sur de la bahía encontramos, a partir de Guar- 
nizo, la ría de Astillero, punta de Elechas, seguida por 
un vasto arenal que la bajamar descubre hasta la Punta 
del Rostro, extremo de la península de Pedreña. A su de- 
recha desemboca la ría de Cubas, nombre que toma el 
rio Miera en su Yltimo trecho. Los arrastres del rio han 
fcrmado a su derecha una lengua de arena, larga de dos 
kilbmetros y medio: es el Puntal. Su extremidad, Punta 
Rabiosa, dista menos de un kilómetro del lado opuesto de 
la bahia. El lado Norte del Puntal da vista al cementerio 
de buques conocido por Las Quebrantas. En sus blandas 
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arenas se han clavado muchas quillas de barcos que 
agonizaron batidos por los terribles temporales del 
equinoccio de otoño y los sudoestes de invierno.lo4 

El arenal de Somo, continuación del Puntal, termina 
casi frente a la isla de Santa Marina, pelada roca en 
forma de ballena, separada de la costa por la estrecha 
Canaleta.lo5 

Galizano y Cabo Ajo cierran, desde Santander, la 
perpectiva por el Este. La ría de Ajo, apenas un corte en 
la costa, desemboca dentro del cabo de igual nombre y 
el de Quintres. Ambos, altos y oscuros, hunden sus can- 
tiles verticalmente en el mar, semejantes al estrave de 
un crucero isabelino. Desde Cabo Quejo y su pequeña 
ensenada, la costa desciende en un amplio arco acciden- 
tado por Puntq Garfanta y la Mesa de Noja hasta el «Gi- 
braltar del Cantábrico», el monte de Santoña, que eleva 
sus 403 m. s. m. rodeado de escollos y agujas, como la 
del Fraile, que se hunde a pico en las aguas desde 50 
metros de altura. El monte está unido a tierra firme por 
el t6mbolo de la playa de Berria, de escasa anchura. Tras 
la punta del Peón vienen las de San Carlos, Galvanes y 
San Martín, que forman, con el arenal de Laredo en fren- 
te, a pocos metros, le entrada de la ría de Santoña, tim- 
plia y profunda, aunque menor que la de Santander. 

Desde aquí, la costa se desl'iza hacia el ENE. partida 
por la ría de Oriñón, cerrado el horizonte por el S. por 
alturas cercanas que van desde los 400 hasta cerca de 
los 800 metros: montes de Candina, Cerrado, Campos- 
querra, Ventoso y Nuestra Señora de las, Nieves. 

Entre Laredo y Castro Urdiales la casta es muy acci- 
dentada, y a trechos acantilada. De Castro Urdiales a 
Mioño se extiende una larga playa pedregosa, Luego, 
en ,punta de la Lastra y hasta el islote Villano, se gbre 
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la gran ensenada que precede a la ria de Bilbao. Antes, 
pasado el promontorio de Salta Caballo y la punta y en- 
senada de Ontón, el riachuelo Sabiote marca el limite 
entre Santander y Vizcaya. 

Al N. 76" E. de Punta Lucero y a 27 millas E. de Pun- 
ta Galea, se extiende la entrada del Abra bilbaína, que se 
introduce en tierra tres millas al SE. La disposición de 
la  costa, orientada al SW., hace especialmente peligrosa 
la aproximación a este puerto los dias de galerna. En 
invierno los vientos del W. al NE. acanalan con fuerza 
la marejada, adentrándola Nervión arriba. Las dos ori- 
llas de la embocadura están festoneadas de arrecifes que, 
en la del E., avanzan hasta dos cables.lo6 

Las obras modernas, sobre todo los dos espigones 
que cierran el puerto a la altura de Portugalete, han dis- 
minuído mucho la dificultad de entrada a esta ría. Por 
otra parte, la canalización del Nervión y otras obras de 
acondicionamiento han sacado todo el partido posible al 
estrecho pasillo de agua entre Portugalete y Miravalles.lo7 

Desde Punta Galea, la costa es baja y arenosa en al- 
gunos trozos, destacando de ella el doble pico de Cabo 
Villano, al E. de la ría de Plencia. Entre el Villano y el 
Machichaco la costa sigue baja, vigilada por los montes 
Jata y Sollube, que elevan, cercanos al mar, alturas en- 
tre los 600 y 700 metros. Los cabos Machichaco y Ogoño 
abrigan una amplia ensenada, donde se abre la profunda 
y estrecha ría de Mundaca y se escalonan sobre la costa 
varios puertos pesqueros : Bermeo, Mundaca y EIan- 
chove. Luego vienen Ea, Lequeitio, Ondarroa, y ya en 
tierras guipuzcoanas, Motrico, Deva, donde la costa, alta 
y acantilada en algunos parajes, sube un poco al N. hacia 
Zumaya y Guetaria. En Zarauz y Orio el litoral cantá- 
brico, como arriba se dijo, alcanza su paralelo más bajo. 
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Las cadenas del pre-Pirineo vasco se ven a lo lejos. Yendo 
hacia el Este por el mar se perfila sobre la costa el monte 
Igueldo, que enlaza por una larga comba de base acan- 
tilada con el monte Frio. Al fondo, las masas de monte 
Larrun y monte Batallera. Doblado monte Frio aparece 
sobre La Concha, al amparo del castillo de la Mota, la 
ciudad de San Sebastián. No hay más puerto que el pe- 
queño ancón pesquero a cuya espalda saltan las olas en 
la Zurriola o Herrería Blanca. Más allá, la costa, domi- 
nada por el Jaizquibel, va disminuyendo hacia Fran- 
cia hasta rematar en el pequeño resalte del Cabo Higuer 
(a la sombra del Jaizquibel), con un perfil que recuerda 
el de Tinamenor, de Santander, aparece el tajo de Pa- 
sajes, Pasajes de San Pedro o de España y Pasajes de 
San Juan o de Francia. Fuenterrabia, a la vuelta del Hi- 
guer, mira a Francia a través del estuario del Bidasoa, 
que cierra por el E. la Pointe de Ste. Anne. Desde aquí 
hasta Biarritz, pasando por San Juan de Luz, a la som- 
bra del fuerte del Socoa, la costa es baja y ondulada, 
en una sucesión de puntas y ensenadas que se continúan 
luego en las marismas y albúferas de la costa landesa 
hasta la Gironda.los 

Los vientos predominantes son los del N., desde el 
N. al NW. El S. aclara la atmósfera y es mirado por los 
navegantes como precursok- del NW. Este vieqto el 
NW. sopla duro desde octubre a febrero, acompañado de 
grandes marejadas reforzadas por las mareas vivas en 
octubre-noviembre, y de fuertes chubascos alternados 
con claras. En otoño, después del equinoccio, suele ha- 
ber unos días de tiempo sereno. Temperaturas suaves, 
que rara vez pasan de 3 5 O  de máxima absoluta ni bajan 
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de O". Fuerte humedad, favorecida por la escasa evapo- 
ración -menos de 50 días despejados al año- y precipi- 
taciones de 1.200 a 1.500 mm. La velocidad máxima de 
los vientos del NW. llega a alcanzar los 40 metros por 
segundo, es decir, 144 kilómetros por hora.lo9 

Las coyrientes marinas más importantes llevan di- 
rección W-E en invierno, impelidas por vientos cons- 
tantes de1 tercero y cuarto cuadrante. Estas corrientes 
llegan a alcanzar más de tres millas por hora durante los 
temporales del NW. 



X 

Las rutas 

3 E G U I A N  los cruceros, buques mercantes y eorsarios 
rutas tan variables como han de serlo en una guerra de 
trampas, emboscadas y persecuciones, como es la del 
corso. Podemos señalar, sin embargo, ciertas rutas fijas, 
al menos dentro de los límites del Cantabrico y aún de 
todo el llamado Mar Céltico. Podemos distinguir: 

1.' Rutas de los buques de cabotaje.-Como su nom- 
bre indica, costeaban desde Fuenterrabia hasta La Co- 
ruña en viajes cortos -Coruña-Gijón, San Esteban-San 
Vicente, Avilés- Santander- Bilbao- sin perder de vista 
la costa. Pese a ello, estas pequeñas unidades, como los 
pesqueros, eran las presas mas frecuentes de los corsa- 
r i o ~  enemigos por lo fácil de su captura. 

2." Ruta de las lanas.-Hacia los puertos de Europa 
Centra1 y Septentrional. El paso por' el Canal, casi obli- 
gado, cortó este trafico durante la  guerra con Ingla- 
terra. Flandes, Francia e Inglaterra eran los mejores 
compradores, seguidos por Alemania, a través, de Ham- 
burgo y los países de1 Baltico. Grandes convoyes se re- 
unían en Santander, Laredo o Bilbao para zarpar hacia 



el Norte, bajo la protección de los navíos y fragatas de 
la Real Armada. 

3." Rutas hacia América.-Tomaban, por lo gene- 
ral, el camina de los alisios, por debajo del paralelo 25O, 
para ir a las Antillas, Cartagena y Venezuela, y volvían 
por el Norte, siguiendo las templadas aguas de la corrien- 
te del Golfo de México. Estos barcos, protegidos por cor- 
sa~ ios  de los Consulados en su recorrido cantábricoi 
eran acompañados, a veces, por unidades de la escuadra, 
porque los corsarios ingleses, procedentes de sus bases 
metropolitanas o de su fiel aliado portugués, esperaban 
a la altura de Vares o Finisterre para caer sobre él. 

Para tener una idea de las distancias, ya que del 
tiempo es prácticamente imposible tenerla por lo aleato- 
rio de la navegación a vela, recordemos que el litoral 
cantábrico mide unas 260 millas entre Cabo Higuer y 
la Estaca de Vares, con un punto medio a la altura de 
Llanes. La misma distancia hay desde San Sebastián a 
Nantes, pero más del triple de millas se cuentan desde 
Bilbao a Londres. 

Un corsario' francés con base en Bayona tardaba lo 
mismo, en condiciones de tiempo semejantes, en cruzar 
hasta La Coruña que hasta la gran base de Brest. Por 
otra parte, desde este ultin~o puerto, cercano al Finis- 
terre bretón, las distancias son las mismas hasta los 
otros dos finisterres célticos: el coruñés y el de la Valen- 
cia irlandesa que, a su vez, distan entre sí 550 millas. 

En las rutas americanas, desde las Antillas al Norte 
de España, lo habitual era salir cuanto antes de la zona 
de los alisios, haciendo rumbo al N. para encontrar vien- 
tos generales del W. Se buscaba, después, el rumbo di- 
recto hacia el Cantábrico, pasando a unas 150 millas 
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al N. de las Azores. Otro1 sistema era salir por el Canal 
de Bahama, siguiendo. luego la corriente del Golfo. 

El camino más complicado desde España a Amé- 
rica era el de los puertos del Pacifico. Para llegar a Val- 
paraíso, por ejemplo, desde Finisterre, se arrumbaba 
al SW. hasta llegar a la zona de las calmas, ecuatoriales. 
Pasada esta zona, lo que se recomendaba era cruzar el 
Ecuador entre los meridianos 2 3 O  y 28O, se corría parale- 
lamente a la costa americana, pasando entre las Malvi- 
nas y el Colntinente. Con viento en contra, el temible 
Cabo de Hornos había de doblarse a bastante distancia. 
Conseguido esto, se gobernaba hacia la intersección del 
paralelo 50' con el meridiano 83' y desde allí hacia 
Valparaíso. 





Los barcos 

M u y  diferentes eran los tipos de barcos empleados 
en el comercio y en la guerra en estos mares y en aque- 
llos tiempos. Podemos destacar los más utilizados :11° 

Navío.-En sentido técnico propio, el buque de línea 
por excelencia, el acolrazado de la navegación a vela, 
aunque, por supuesto, no intervenia en su construcci6n 
más metal que el de su clavazón y su forro de cobre acidu- 
lado. Alto bordo, con dos o tres puentes o cubiertas en 
los que se disponían las baterías con un número de ca- 
ñones rara vez inferiores a los 64 y que llegó hasta los 
140 en el «Santisima Trinidad,, habanero de nacimiento. 
Tres palos, todos cruzados y con velas redondas. 

Fragata.-Hay que distinguir la mercante de la de 
guerra. Ambas tienen, sin embargo, características de 
construcción muy similares. Arboladura como el navio. 
Casco, más bajo y de mayor proporción eslora-manga 
y líneas más finas. Es el barco) velero más veloz, padre 
de los «clippers,, cuyas mayores velocidades son rara 
vez superadas hoy por los buques de motor mercantes. 
El tipo de guerra lleva de 30 a 40 cañones en un solo 
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puente. Desplazamiento : 600-900 toneladas, bastante in- 
ferior al del navío. 

Corbeta.-El mismo aparejo que la fragata, pero 
más pequeña y con armamento inferior, de 12 a 16 
cañones. 

Barca o bricbarca.-Mercante, por regla general. Tres 
palos: trinquete y mayor cruzados y el de mesana con 
cangreja. 

Paquebote.-Buque mercante de dos palos cruzados 
con velas redondas. Casco ancho. y capaz, pero de líneas 
algo' pesadas. 

Bergantín.-Muy utilizado en el comercio y en el 
corso. Entre veinte y treinta metros de eslora y 12-16 
cañones de armamento, aparejo de velas cuadradas en 
los dos palos y cangreja en el mayor. 

Escampavías.-Embarcación de vela, de escaso to- 
nelaje, que servía de explorador o buque-aviso a una 
escuadra o a un puerto. 

Clíper-c1ippers.-Denominación aplicable a cual- 
quier barco de vela de mucho andar, con independencia 
de su aparejo, pero como es lógico, dada la relación 
entre el velamen y la velocidad, la mayor parte de los 
clipers aparejaban en fragata o en brick-barca. Los más 
famosos -el «Cutty Sark», el «James Baines», el «Nigh- 
tingale»- sirvieron en la «Carrera del té» y en la «Ca- 
rrera del opio» a mediados del XIX. 

Goleta.-Dentro de las numerosas clases de goletas 
de velacho, de tres palos, polacra-goleta, bergantin-gole- 
ta, podemos distinguir como características comunes el 
mediano o pequeño porte, 200 toneladas de carga y hasta 
40 metros de eslora, casco fino y buen andar, de hasta 
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ocho millas. El tipo de guerra va armado con 6-8 caño- 
nes. Aparejo, aparte los tipos especiales ya citados, fo- 
ques, cangrejas y escandalosas en dos palos. 

Quechemarín.-Llamado «Cachemarín» en los do- 
cumentos de fines del XVIII, deriva su nambre del inglés 
«ketch», que designa una embarcación de características 
semejantes. Casco pequeño y, por lo general, abierto. 
Dos palos aparejados con velas guairas. 

Patache.-En el siglo XVIII, para diferenciarlo de los 
actuales, es una embarcación de menos de 50 toneladas, 
coa aparejo de goleta franca o de velacho: grandes can- 
greja~,  escandalosas y cuchillos en dos palos. En la Real 
Armada se llamaba patache al buque-aviso o escam- 
pavías.lll 

Balandra.-Pequeña embarcación ligera y abierta, 
con uno o a veces dos palos aparejados como el patache. 

Lancha de fuerza.-Embarcación de remo y vela, 
armada con una pieza ligera y que servía de auxiliar a 
los corsarios y ttimbién de buques-aviso< 

Estos son los tipos de barco más importantes y más 
frecuentes a finales del XVIII en el Cantábrico. Hay que 
tener en cuenta que, para la navegación de cabotaje, un 
aparejo más perfecto exigía una maniobra más compli- 
cada y, por tanto, más tripulación. Por eso se explica que, 
para pequeñas distancias, prefiriesen perder algo más 
tiempo a cambio del ahorro en peso y en pagas de ma- 
yor número de hombres. El barco pesquero va casi siem- 
pre aparejado en quechemarín. El de cabotaje, en pa- 
tache, pailebote o goleta. El trasatlántico, en fragata, o 
por lo menos, en bergantín. 





La Revotución Francesa, España y Europa 

E L  siglo xvni termina en 1789. Todo lo que se hace 
desde entonces para restablecer en su integridad la si- 
tuación prerrevolucionaria, más aún desde que Bona- 
parte consolida lgggg~,cj;?,d~~~$~ Rgyolución, esta conde- 
nado al fracaso. , ,, ,, .,:. , ., 

Se puede repetir la frase de Goethe al dia si- 
guiente de Valmy, aplicándola al conjunto de la época: 
«A partir de aquí y de hoy comienza una nueva época 
en la historia universal, y podéis decir que habéis asis- 
tido a ello».112 q~,p::~ 

Francia había pasado por un proceso reformador 
similar al de España, con la diferencia de que el francés, 
aunque acelerado al final del XVIII, duraba desde el fin 
de las guerras de Religión. La actividad, el progreso y 
el bienestar del vecino país ha sido medido(, pesado y con- 
tado por los historiadores antirre~olucionarios.~~~ Otros 
presentan una visión brillante de la política interior y 
exterior de Francia y de los nuevos inventos que afir- 
maban la fe de los ilustrados en la diosa Razón. Francia, 
cuna de la Enciclopedia, teatro de experimentos sensa- 
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cionales de todas las ciencias, exploradora, descubri- 
dora, liberadora de las trece colonias americanas, admi- 
rada y copiada por toda Europa, no podía, lógicamente, 
lanzarse a una revolución.ll4 Sin embargo, todas estas 
cosas eran ya revolucionarias, y, si bien es claro que la 
marcha de la Historia se puede desviar e incluso hacerla 
dar media vuelta, y que tenemos la falsa idea de que 
las cosas tenían que ocurrir así, como el Único ejemplo 
de lo posible que nos es dado a conocer de hecho1 -101 ya 
ocurrido- nos muestra, excesivas 'premisas se acumu- 
laban para que la conclusión no se diera. 

Quizá en toda la Edad Moderna no había empezado 
en Francia un rey su reinado en medio de tan gran opti- 
mismo como Luis XVI lo hizo.l15 La verdad es que la 
persona del rey, bondadoso y el más oscuro desde Luis 
XIII, no era la que levantaba tal optimismo. Los ,pueblos 
apetecen las novedades y estaba en el aire una gran 
novedad. %VI? sí Iüqm skf 

% 
y. 

El triunfo de la Revolución y la transcendental im- 
portancia de aquellos sucesos no variaban la partida de 
tres que España, Francia y el Reino Unido jugaban 
desde hacia un siglo, como inspirados por la frase de 
Walter Raleigh sobre la riqueza, el comercio y el mun- 
do.ll%o que se jugaba, principalmente, eran las tierras 
españolas en América. Las sucesivas concesiones que 
sobre el absoluto aislamiento de és,tas van haciendo los 
soberanos españoles es buena muestra de la eficacia de 
la labor de zapa de la diplomacia inglesa apoyada por 
su escuadra.117 Debe apartarse, sin embargo, la idea 
«triunfalista» inglesa de un avance largo e incontenible 
sobre las naciones, latinas, Francia y Ekpaña, cuyas ti& 
toriosas y lógicas cimas fueran ~ r a f a l ~ a r  y Waterloo. 
Vimos, al hablar del desarrollo de la marina española, 
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los~ambiciosos .planesi ya en vías de desarrollg, que sólo 
las intrigqs de Keene pudi.eer.on desbaratar, aunque no 
por mucho tiempo.* . , . 1 , 

Un «punto.alto»>, a favor be las das vecinas borbó- 
nicas es la independencia, na&eamericana y la sucesiva 
guerr'a fría entre los ~xicolono~.y ,su  ex-metrópoli, .que 
estalló en la «guerra de las presas»% de 1812.11s La guerra 
de Independencia americana jue, .al menos para Francia, 
la continuación y el desquite de la. fase colonial de la 
guerra de lossiete Años. 'Para España, dicha guerra era 
también la ocasión de librarse de las humillaciones que 
en la paB de París -1763- le había .impuesto Inglate- 
rra.l19 La recompensa fue la paz de Versalles de 1783, 
en la que se consiguieron mayores ventajas que las obte- 
nidas por Francia,120 quien, además, vilo aumentado su 
déficit por los gastos de la guerra, déficit que será una 
de las causas principales de la Revolución. 

La llamada eeuolueión burguesa» española del XVIII, 
alentada y dirigida desde arriba, es la expresión socio- 
política del renacimiento que España vive en estos años 
del reinado del tercer Carlos. Los más graves problemas 
del momento -rivalidad de «colegiales» y «manteístas», 
conjuración contra Esqniilache, expulsión de los jesuí- 
taslZ1- no alteran de manera decisiva, por el momento, 
el curso de la «revolución>. El mismo proceso inflacio- 
nista que se advierte en 1a.economía patria a partir de 
1772.lZ2 debido, entre otras causas, a la abundancia de 
plata mejicana, era más bien señal de salud económica, 
y si la moneda-no necesit6 más devaluarse fue gracias 
al crecimiento ecanómico del país. Sólo el hecho de la 
guerra contra Inglaterra y a favor de las Trece Colonias 
en 1779, obligará a Carlos 'IU y a Floridablanca a emitir, 
por primera vez en la historia de España, papel mone- ' 



68 FRANCISCO IGNACIO ~q CACERES Y BLANCO 

da. Pese a que su depreciacidn fue considaable en el 
curso de la guerra, terminada ésta se cotizaron más altos 
los vales reales que la moneda metálica.1z3 

Pitt el joven creyó que el sol inglés se ponía en 
Versalles, cuando la verdad fue que el odio redoblado 
y la energía que de él sacaron los ingleses contra Fran- I 
cia y España, hacia de la paz el principio del ocaso del 
propio Versalles.12* Sin embargo, cuando diez años más 
tarde Europa se estremezca al oir el trueno de la Bas- 
tilla, Inglaterra, con candidez liberal, pensara que al fin 
los franceses se han decidido a darse un gobierno a la 
inglesa, y en pleno desarme inglés, en 1792, el joven 
Pitt se permite profetizar quince años de paz para 
E ~ r o p a . 1 ~ ~  3 G ,iq%iu&trAi:9 93 ,.y. í a.5 

Inglaterra tambiein tenia sus problemas, pero los 
más importantes eran problemas de crecimiento. Creci- 
miento de la población -el «Ensayo sobre el crecimiento 
y el Principio de Población,, de Malthus, es de 1798-; 
crecimiento industrial cuya materia prima humana fue- 
ron crecientes masas de pobres a las que el progreso 
de la medicina impedía morirse «en exceso> y un aumen- 
to de la organización y disciplina sociales impedia suble- ' 

\ ~ a r s e . l ~ ~  En cualquier caso, aparte de la minoría que por 
razcnes artístico-políticas -Byron, Shelley- aplaudían 
la Revolución, los que la seguían -radicales, socieda- 
des de Amigos del Pueblo- y los que la comba- 
tían -Burke-, una gran masa del pueblo inglés seguía 
teniendo la idea tradicional sobre Francia y España, y 
en este y en otros sentidos las guerras de la República 
y del Imperio son simple continuación de las ya habidas 
en el curso del siglo. Así, Inglaterra sólo se permitirá 
entrar en el XIX cuando -con-gran sentimiento de 
Byrcn- haya acabado con Napoleón en 1815.127 i%q x!i 
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Por estas fechas, la situación nacional y mundial de 
las tres antiguas rivales puede esquematizarse así. 

España tiene los más extensos territorios y también 
los más alejados. Desde California, donde roza con los 
rusos procedentes de Alaska, hasta las llanuras de Pa- 
tagonia, barridas por los vientos polares, millares de 
millas de costas prácticamente indefensas.lZ8 Desde las 
costas americanas y a través del Pacífico, se llega a las 
Filipinas. centro de importante comercio, para cuya ex- 
plotación se crea, en 1777, la Compañía de aquel nombre. 
cuyo principal tráfico previsto es el de la  plata mejicana 
contra las muselinas orientales. 

Toma cierto auge en tiempos de Carlos 111 una polí- 
tica africanista -Túnez y Argel- que tiende a asegu- 
rar el tráfico mediterráneo y, por otra parte, a adelan- 
tarse a Inglaterra en la otra orilla del Estrecho. 

La relación con América desde España se hacía di- 
fícil, casi imposible, en tiempos de guerra con Ingle- 
terra. De aquí la importancia extraordinaria de los blo- 
ques y campañas de corsarioq que, como guerrilleros 
del mar, acosan, asaltan y destruyen los convoyes y cor- 
tan las líneas de' comunicación hasta obligar a pedir 
tregua al semiahogado adversario.lZ9 Al lado de estos 
oscuros combates, las aparatosas batallas terrestres 
apenas tienen importancia. Para España y para Inglate- 
rra la lucha en el mar fue decisiva. La alianza ocn Francia 
y contra Inglaterra desde 1796, corta radicalmente la 
ascensión de la economía patria y la hunde en el paro 
y la miseria, definitivamente por muchos años después 
de Trafalgar, cuando la paz de Amiens permitía creer 
que lo peor había pasado ya.130 

Aislada del resto del Imperio -cuya emancipación 
favorecen los ingleses- y soportando más de treinta 
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a i i ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ! s e g u i d o s  de guerras, la metrópoli, y 
escasamente p~&lada,l3~ olvida entre sus miserias el bre- 
xe esplendar carlotercista., ,, ,;:,,, ,,; , , . i r ;  i j  ;;;, 

?o! íiOlt liso7 3 D i i O : ~  . f . i ~ f l l r r l l ! i +  ) .)!)<e61 . t : ) [ , b s [ 3 [ : ,  Z ~ I ~ I  .?U! 
rC * .r*  -1iq 2h C C ~ S J J ~ J G ~ !  p h l  f ; j @ ~ i ?  ,EA#.&[!, i:s;ii 9;,39.yj3,: .~~~~~~ 

:&%@o a urtmidente n a ~ i ~  
nalismo que crece más y:.m,&,;@ veces con independen 
cia de las ideas rpvolnciona~ias o, precisamente, como 
reaoción contra ellas, 'se puede hablar de una unidad cul- 
tural europea m b  densa y ,más consciente 'que nunca y 
que tiene por base «lo francés». Desde Rusia a Portugal, 
soberanos y grandes señores se construyen «Versalles» 
y «trianones», construidos por arquitectos franceses y de- 
corados con muebles, pinturas y otros objetos de1 mismo 
origen, o cuandb menos, del mismo gusto.lYS 

-ib Reyes de o :n francés reinan en España, en Dos 
Sicilias, en ( 1s estados italianos y, por algunos años, 
en Poloni atioqrrii r 

Una verdadera «1nternacichab e cultura se extien- 
de por Europa y América y, en una'en?me gama de va- 
Lores, desde el «dilettante» -el «erudito a la violeta», 
que dir$ Cadalso- hasta el verdadero sabio, se agrupan, 
a veces con cierto papanatismo, en torno a París, o 
«en triple circulo en torno» del sillón de Voltaire. Ade- 
más, por muy varias causas, Europa está dejando de ser 
«La Cristiandad,, y logias masónicas y otras sociedades 

Parecidas son los templos del nuevo culto de d a  Huma- 
n i d a d ~ . ~ ~ ~  01  , - i, 

Francia es un país agrícola en esta época: no tanto 
como España, pero tampoco tan industrializado como 
Inglaterra. Hay ya una industria importante incluso, en 
pocos casos, de constitucicin capitalista, con grandes ma- 
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sas de obreros a las órdenes de un patrono,136 pero los 
problemas econóaicos y sociales de la época son los ru- 
rales? y los fisiócratas tratarán de resolverlos desde un 
punto de vista «natural», es decir, campesino. El aumen- 
to constante de los precios desde 17.60 lleva al gobierno 
a los fisiócratas -el más célebre, Turgot-, y recrudece 
las presiones feudales de los que aspiran a no dejarse 
alcanzar por el alza. Además, en 1786 se firma un con- 
venio aduanero con los ingleses que permite introducir 
las mercancías de aquéllos en Francia tras salvar una 
escasa barrera arancelaria. Esto es ruinoso para muchas 
industrias medianas y pequeñas y el desconcierto .bur- 
gués aumenta.13= 

La votación para la convocatoria de Estados Gene- 
rales -un error y un anacronismo, según algunos137-. 
puso en marcha la rueda de la Revolución. 

A la revolución jurídica de los Estados sigue la re- 
volución popular en la ciudad y en los campos : «Grande 
peur». Fracasada la política de conciliación nacional de 
La Fayette, así como el esfuerzo de la contrarrevolución, 
la huida y detención del rey en Varennes marcan una 
segunda fase del proceso revolucionario : empieza el «des- 
patisnw de la! Libertad,. A la invasión total, Francia res- 
ponde eon una guerra t0ta1.l~~ El mismbo dia de Valmy 
-20 de septiembre de 17% se reúne por.primera vez la 
Convención. Los girondinos, liberales moderados. los 
mismos que han querido la guerra para salvar la Revo- 
lución, se ven ahora cogidos en el engranaje de los asig- 
nados y el encarecimiento, seguido de crecimientos o 
crecientes presiones populares. El proceso y muerte del 
Rey -21 de enero de 1793- quema las naves de la Re- 
volución y sólo le deja el camino de la victoria mili- 
t a ~ - . ~ ~ ~  Sostenida por un país satisfecho ,por las compras 
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baratas de los bienes expropiados y requisados y dirigida / 
por una capital fanatizada por la altura, trascendencia 1 
y audacia de su destino, la Revolución llega a su paro- 
xismo. La diatadura jacobina, despu* de la, famosa 
elevée en masse, de agosto del 93 y de las jornadas de 
septiembre, se dispone a someter a los enemigos del inte- 
rior mediante el terror y a los del exterior mediante una 
guerra revolucionaria. Es la «Nation armée». Carnot, «el 
organizador de la victoria», pone el mando en manos de 
jóvenes como Hoche, cabo a los veinte años, general a 
los veinticinco.140 Francia y la Revolución han encon- 
trado en Robespierre un jefe que les encarna hasta el 
punto da que en el extranjero se habla de «lo8 ejércitos 
de M. Robespierre, o de dos barcos de M. Robespierre» 
en vez del ejército o la marina francesa.141 .- . 

f l  ir9 1PIl:i 
He aquí, pues, a la Revolución en guerra con toda 

Europa, incluída la propia Francia, donde la guerra 
civil abre un tercer frente por el Oeste. La primera coali- 
ción. Inglaterra, España, Austria, Pmsia, Holanda, los 
Estados de Italia y Rusia, cada &a con motivos diferen- 
tes, tratan de aniquilar políticamente a Francia.142 1 

Las admirables victorias de la Revolución son aún 
más admirables si se tiene en cuenta que, abierto el pais 
a dos mares y dominando en ambos la marina británica, 
no tenía una escuadra digna de este nombre que opo- 
nerla. 

El ejkrcito 'de tierra contaba con la base humana 
más amplia en Europa, después de la rusa,143 una oficia- 
lidad entusiasta sacada de las clases medias, alta y baja, 
y un arxha'técriica, la artilleria, cuyos hombres y caño- 
nes destacaban en Europa desde la Ordenanza Gribeau- 
val del año 1776. : - - . .  < ~ 



la Ordenanza de 1386, aunque magníficamente prepa- 
rados, debían proceder de la nobleza. Ea aspecto anár- 
quico de la Revolución se manifestó de manera grave en 
los motines ocumidos durante los cuatro primeros años 
de aquélla en los arsenales de Brest y T01Ón.1~~ IIHM ,mi  

A consecuencia de las violencias sufridas, más de la 
mitad de los oficiales emigraron. Por si esto no.bastara, 
la «depuración» que la ~ohvención decretó a consecuen- 
cia de la rendición de Tolón a los ingJeses y españoles 
en 1793, seguida de Ia sustitución de los emigrados o 
depurados por oficiales de marina mercante y del re- 
levo de los artilleros navales por los del ejército de tie- 
rra, acabó con la mariba de los Suffren, Grasse y Kers- 
saint. Abukir y T~afalgar serían la consecuencia.146 

Los efectivos materiales de la escuadia francesa a 
primeros del 93 eran los sig&entes: 86 navíos de línea, 
de los cuales sólo 27 estaban en activo; 78 fragatas; 47 
corbetas, y 35 unidades menores. Las dos, terceras partes 
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de estos barcos estaban en los puertos del Atlánti- 
co -Brest, Lorient y Rochefort-, que les servian de base, 
y los restantes en Tolón. 

Además de estos navíos, otros veintiséis aguardaban 
en los arsenales su reparación o puesta en servicio. 
157 fragatas y 136 unidades menores completaban las 
listas de la Roya1 Navy. 

El número de alistados en ia marina llegó, en un 
momento de crisis como el del Estrecho de Nutka, en 
1790, a cerca de 40.000 hombres, aunque dos años más 
tarde, cuando Pitt «profetizaba» largos años de paz, 
bajó a 16.000. En diciembre del 92, el Parlamento aprobó 
el alistamiento de 9.000 hombres más, pero se necesita- 
ban unos 100.000 para dotar a toda la escuadra, lo que 
sólo se hizo al terminar el siglo: 120.m en 1799. 

Estos marineros, procedentes de recluta voluntaria 
o de leva forzosa, vivían en terribles condiciones, bajo 
una disciplina cuyo repertorio de castigos incluía, algu- 
nos, como la pena de cincuenta azotes, equivalentes a la 
muerte. Sin embargo, debido a 1h preparación y autori- 
dad de los oficiales y al sentido social del orden britá- 
nico, los motines que se produjeron en tierra y en los 
barcos -sedición general de marzo del 97, motines del 
«Nore» y del «Windsor Castlep- no llegaron ni de lejos 
a la anarquía que desarticuló a la escuadra 

La d&biAi.ddrE inglesa: estaba1 precisámente en el as- 
pecto en que más fuerte estaba Francia: en fuerzas, te- 
rrestres. En 1793, cuando españoles, austriacos y holan- 
deses invadían el suelo francés, Tolón, la gran base del 
Mediterráneo, se entregaba y la Vendée se rebelaba, 
cualquier observador hubiera previsto la derrota inme- 
diata de Francia. F U ~  la energía sobrehumana del Co- 
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mité de Salvación Pública la que evitó el desastre. Pese 
a la debilidad de la escuadra francesa, sus corsarios 
trabajaron bien y toda la actividad y la superioridad 
británica no impidieron que un gran coavoy harinero 
procedente de Norteamérica llegara a Boston, ni de que 
navíos franceses forzaran el bloqueo de Tolón y apre- 
saran el convoy aliado de Levante.147 

La marina española contaba en 1793 con cerca de 
90 navios y 447 fragatas. A los primeros hay que añadir 
el navío francés «La Ferme», que fue entregado en la Ha- 
bana por sus oficiales monárquicos en 1794.148 El gigante 
«Santísima Trinidad», de 140 cañones, encabezaba la lis- 
ta seguido de 8 de 112, como el «Santa Ana»; de 3 de 
94, tipo «El Rayo»; 3 de 80 -«Real Carlos»-; 29 de 74, 
más el francés citado, que montaba la misma artillería, 
y otros de 68, de 64 y de 58 cañones. La Real Armada 
seguía siendo la segunda flota de Europa. A estos navios 
en activo hay que añadir los que se encontraban en grada 
o dique, o, como era frecuente, perdiendo el calafate y 
esperando la muerte amarrados, al m ~ e 1 l e . l ~ ~  Desde el 
comienzo de la guerra, e1,desplome de los presupuestos 
de Marina fue el enemigo peor de la escuadra española. 

Después de 1797 hasta Trafalgar se botaron todavía 
11 navios y 19 fragatas.150 





Rey de España en la capital del Reino, habian pasado 
casi setenta dias desde los primeros sucesos revoluciona- 
rios en París. Cambiaba el Rey pero no el primer minis- 
tro, puesto que Floridablanca, nombrado por Carlos III, 

iba a continuar al frente del Gobierno hasta finales del 
92. La situación económica seguía tendiendo a la infla- 
ción y la emisión de papel moneda comenzada en el 

. La Revolución trastorna de repente todos los supues- 
tos de la politica exterior española. Para Inglaterra, el he- 
cho político revolucionario se suma a la tradicional riva- 
lidad con Francia, y la peligrosa energía de los «dictado- 
res de la Libertad», primero y de Napoleón después, ha- 
rán que la lucha sea a vida o muerte, pero nada esencial 
cambia en aquella rivalidad. 

ij d &W&:ki 
España, por el contrario, se encuentra ante la alter- 

nativa de mantener la alianza con un pais cuya nueva 
conducta ofende sus más fundamentales creencias reli- 
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giosas y políticas y constituye un riesgo grave para el 
régimen vigente. La alternativa es aliarse con el enemigo 
tradicional, cuyo evidente íy continuo propókito, aún 
en estos momentos, es abatir el' poder español y tomar 
posesión, militar o financiera, de las tierras hispano- 
americanas. 

Se van sucediendo los hechos que hemos relatado 
extractadamente en el anterior capítulo, y esta disyun- 
tiva española va dejando de serlo por el aumento de! 
peso de los hechos en el platillo francés de la balanza 
política. 

Godoy sucede el 15 de noviembre del 92 al conde de 
Aranda.ls2 

Godoy, tan maltratado y discutido por la Historia, 
se encontraba, fuera cual fuese su mérito o su valia, en 
la más dura de las épocas que atravesara Europa en su 
larga vida, según su propia descripción. Sin entrar a juz- 
garse a sí mismo, calificaba de excesivamente tímido y 
perplejo a Floridablanca y, por el contrario, de audaz 

I, y temerario al viejo y duro Arar13a.l~~ 

La súbita rigidez y reacción antirreformista del nue- 
vo Gobierno no puede achacarse a ninguno de los tres 
personajes principales del momento -la Reina, el Rey 
y Godoy-. Por escasas que fueran sus dotes, la reacción 
suya fue la de toda Europa, y, por otra parte, el honor 
y la volubtad del país obedecieron en este sentido entu- 
siásticamente. w 131 

P. ">..e 

La posición de Bourgoing, embajador francés en Ma- 
drid, se hace oficialmente incÓm0da,15~ mientras Ocáriz, 
en París, multiplica las gestiones para salvar la cabeza 
de Luis XVI y los emigrados siguen llegando a España 
por mar y tierna. 
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Cuando los hechos acumulados hacen ya inevitable 
la guerra -actos de pirateria franceses, expulsión de 
Bourgoing, decreto-memorial de agravios de la Conven- 
ción- Aranda expone al Rey por escrito las ventajas 
de la neutralidad armada en esta 

El 21 de enero había caído la cabeza del Rey Luis, 
y un mes después el enviado1 francés salía de Madrid. 

La declaración de guerra que siguió a la  de la Con- 
vención, decretada a primeros de marzo, hacia) refe- 
rencia principalmente a tres cosas: la muerte del Rey, 
la «mala fe del Ministerio de Francia» y los actos de 
pirateria, entre los que destacaban la presa, frente a 
Barcelona, del bergantin español «Virgen del Rosario» 
por un corsario francés de treinta ~ a ñ 0 n e s . l ~ ~  

En medio del entusiasmo popular, manifestado en 
generosas suscripciones que superaron en mucho lo do- 
nado en la misma ocasión por los franceses y los ingleses 
para sus respectivas fuerzas armadas,157 salieron hacia 
la frontera los tres ejércitos que iban a invadir Francia 
por los Pirineos catalanes -Ricardos, con 3.500 hom- 
bres-, aragoneses-Castelfranco-y Navarra-Guipúz- 
coa- don Ventura Caro, marqués de La Romana, con 
16.000 hombres.ls8 

En realidad, como exponía la declaración española 
de guerra, aunque el decreto de la Convención por el 
que se declaraban rotas las hostilidades era del 7 de mar- 
zo, el estado de guerra oficioso era anterior. 

. El bergantin «El Ligero», de la Real Armada, al 
mando del teniente de navío don Juan de Dios Copete 
(¿Topete?) da caza a un corsario francés cuyo capitán, 
Jean Lalanne (a) «el Zorro», viene autorizado por el Go- 
bierno revolucionario con una patente de corso fechada 
el 26 de febrero. 
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Por lo que se deduce de la repetida declaración es- 
pañola de guerra, las primeras actividades importantes 
del corso francés ocurrieron en el Mediterráneo, pero no 
iban a tardar en dar muestras de su presencia en btros 
mares. > l ; . h - ~  g ; i c  , ,:,, , , ~ . # C L ' Y : ~  a!,;[ :', 
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El 9 de marzo, por la mañana, son reconocidos desde 
la Atalaya del puerto de Santander dos bergantines es- 
pañoles que navegan en conserva con rumbo ENE. Tres 
pequeñas embarcaciones se les acercan y, desde tierra, 
se ve lucha entre los cinco barcos. kl poco tiempo, los 
tres quechemarines han dominado a los dos bergantines, 
en cuya cangreja flota la nueva bandera francesa, que 
une al blanco real el rojo y el azul de la ciudad de Paris, 
cuna de la Revolución. 

En la ciudad este hecho produce gran emoción y se 
empiezan a tomar las primeras medidas, entre ellas en- 
viar una lancha de remos bien equipada para avisar al 
capitán general de San ~ebastikn del suceso y pedir la 
salida de algún barco de la Real Armada que rescate 
a los bergantines. Se supo cuáles eran éstos cuando, en 
la tarde de aquel mismo día, desembarcaron los mari- 
neros, liberados ya. por los franceses que sólo retuvie- 
ron a los capitanes y pilotos y dos hombres más. Uno de 
los apresados era el «San Rafael», que venía con carga- 
mento de sal desde Chdiz para Bilbao, y el otro era el 
«San Juan Bautista» que, con avellana y castaña para 
Londres, pensaría alejarse de la costa hacia el N. por la 
altura de Ajo. 

La reacción del Consulado santanderino fue rápida 
y eficaz. Convocada junta general, se acordó pedir ayuda 

t 
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al comandante de armas de la plaza y al de Marina169 y 
habilitar el mejor bergantín que se hallase en bahia. 

«El Aguilaw era un bergantín de 120 toneladas, que 
habia hecho un solo viaje a América. No figura en 
las listas de la matrícula santanderina de 1788, ni 
en la de 1800 con este nombre, sino con el de «La Nativi- 
dad de Nuestra Señora», cuyo propietario era don Fran- 
cisco Gibaja.lBO Estaba en el puertso y fue tripulado por 
marineros santanderinos al mando del capitán mercan- 
te don Manuel del Collado, y armado para salir en corso 
en un tiempo brevísimo. 

A la mañana siguiente, veinticuatro horas después 
del ataque, encontró y cazó a los corsarios franceses. No 
debió ser mucha la habilidad de los montañeses cuando 
dejaron escapar a los quechemarines, armados sólo con 
algunos pedreros, junto con una de las presas, recupe- 
rando nada más al «San Rafael». Su disculpa fue que, 
mientras marinaban al recuperado y reconocían a un 
gran paquebot, que resultó ser español, los franceses se 
alejaron fuera del alcance de los, cañones. 

Para que la caza no resultara sin provecho, pasaron 
aviso al comisario de Marina, dedi,cado a interrogar a 
los franceses cogidos en la represa, de que no dejara 
marchar al rescatado sin pagar la gratificación por el 
rescate.16' 

Bilbao habia observado el primero el movimiento 
de los barcos franceses, pues un día antes del ataque 
citado habia enviado un oficio a los vecinos Consulados 
de San Sebastián y Santander sugiriéndoles nombrar 

. una comisión conjunta que tratara del medio mejor de 
evitar las agresiones de los corsarios.lB2 
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Se dio cuenta por el Consulado al ministro de Ha- 
cienda,- Valdés, quien contestó transmitiendo el real 
agradecimiento por la diligencia y adhesión del Consu- 
lado al tiempo que pregunta por la duración del servi- 
cio,lB3 y se avisa el envía de patentes de corso. 

Estaban en Suances por entonces seis barcos car- 
gados de harina con destino a El Ferro1 y La Coruña, 
y se creyó conveniente avisarles para que se trasladasen 
a Santander como puerto más seguro contra un ataque 
por sorpresa del enemigo. 

E1 día 12 del mismo mes los franceses cruzaban a 
la altura de Bilbao, y a la vista del puerto asaltaron un 
bergantín y un patache españoles. Este hecho, tan pare- 
cido al ocurrido tres días atrás frente a Santander, pro- 
dujo los mismos efectos. Reunida la Junta de Comercian- 
tes de aquel Consulado, determinaron fletar un corsario 
propio de la Corporación y comunicaron esta determi- 
nación a sus colegas guipuzcoanos y rn0ntañe~es . l~~ 

La actividad de las Juntas no cesaba en estos días, 
tomando acuerdos para la defensa de las costas y cam- 
paña de los corsarios. Los de Santander -elegidos regi- 
dor y prior del Consulado el marqués de Conquista Real 
y Pedrueca- decidieron comprar un bergantín para ar- 
marlo en corso y habilitar, además, una lancha de las 
llamadas «de fuerza»,lB5 armada con un cañón de1 6 para 
auxiliar al corsario y servir de escampavías y enlace 
por toda la costa del Cantábrico. De momento, sin em- 
bargo, se siguió utilizando «El Aguila». 

Estos acuerdos, junto con la súplica de aprobación 
al proyectado reparto de beneficios de las presas (un 50 
por 100 debía entregarse a la tripulación, y una vez 
amortizados los gastos de armamento se  repartiría e1 
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total de los beneficios), fueron enviados a Mad'rid antes 
de terminar el mes. Se incluía, además, el extraordina- 
rio ofrecimiento de regalar el bergantín a la Armada 
Real al fin de la campaña, quizá como pago a las piezas 
y murliciones cuya entrega se solicitaba a la Real Fábrica 
de Armas de La Cavada.16B 

La aceptación de todas las propuestas, junto con 
el agradecimiento del Rey y la orden de entrega del 
material de artillería, llegaban a los pocos 

El mes de marzo estuvo también lleno de sucesos 
bélicos para los vizcaínos. Ya en febrero, antes del prin- 
cipio de la guerra, no había señalado la presencia en 
aguas del Cantábrico de una escuadra francesa. Las no- 
ticias del cercano país tenían una especial repercusión 
en Bilbao, no sólo por las múltiples relaciones comer- 
ciales en dicho sitio existentes, que manteníah con la 
otra orilla del Golfo, sino por el número de emigrados, 
tan elevado, que se decía que eran más los franceses que 
1'0s vecinos de Bilbao en la villa.168 

La primera noticia de haberse declarado la guerra 
la tuvieron en Bilbao por una nave de Bayona llegada 
el 4 de marzo. En los días siguientes tuvieron lugar los 
hechos que arriba hemos narrado. 

El corsario armado por el Consulado vizcaíno era 
una goleta llamada «Nuestra Señora de Consolación,, 
tripulada por 40 hombres y cuyo armamento principal 
lo constituían 8 cañones del 6 más otros 6 cañones fal- 
sos, que aumentaban, desde lejos, el aspecto ofensivo 
de la nave.169 

A1 corsario de Santander se le había señalado como 
recorrido de vigilancia la línea de costas, bajo la jurisdic- 
ción consular, pero luego se amplió de hecho hasta La 



84 FRANCISCO IGNACIO DB CACERES Y BLANCO 

Coruña por la  doble razón de que allí empezaba el 
Atlántico y de  que era el último puerto de cabotaje yendo 
hacia el W. 

El bilbaino tenía su zona de crucero desde seis le- 
guas al W. de Santander hasta Pasajes; en conjunto, 
cubrían toda la costa cantábrica. 

No habia terminado el mes de marzo cuando la go- 
leta corsaria vizcaína apresaba al corsario francés 
«Bourgogne». No pudo evitar, sin embargo, que otros 
franceses asaltaran la fragata-correo «Duque de Alcu- 
dia», que, con noventa reclutas de marina a bordo, se 
dirigía a El Ferrol.lrO 

Una representación del Señorío de Vizcaya descri- 
be bien esta sensación de amenaza constante que pe- 
saba sohre la costa cántabra en estos días, pese al es- 
fuerzo sostenido de los corsarios, vigías y castillos para 
rechazar10s.l~~ 

El tráfico no se resintió en exceso de tales amena- 
zas, tomándose sólo Ia precaución de organizar convoyes 
protegidos por naves de la Real Armada o por los cor- 
s a r i o ~  consulares, aparte de que muchos particulares se 
procuraban patentes de corso. 

Lcs puertos pequeños también armaron embarca- 
ciones, menores pero no menos útiles. Así, una lancha 
de Plencia, con 19 tripulantes al mando de Manuel La- 
nuz, apresó a un corsario francés a la entrada de su 
puerto y ayudó a entrar a un buque de carga con to- 
cino para las tropas del general Caro, de Gijón para 
San Sebastián, al que otro barco enemigo.172 



Señales y planes corsarios 

EL segundo dia de abril avisaban de Bilbao a San- 
tander que estaban listos para zarpar un guardacostas 
del Consulado y otro del Ministerio de Hacienda,173 y al 
día siguiente llegaba un plan de banderas y señales para 
los corsarios consulares, cuyas principales instrucciones 
eran como sigue : 

l." Si, cruzando frente a la costa descubren con- 
voyes enemigos, con la mayor rapided, deberán acer- 
carse a la costa, poniendo como señal la bandera fran- 
cesa al tope del mayor. 

2." También se acercarán a la costa procurando 
cubrirse con los cañones del fuerte más cercano si avis- 
tan un corsario ene,migo de mayor porte. Pondrán como 
señal bandera francesa al tope del trinquete. 

3." Cuando, por la mañana o por la tarde viera 
una bandera española izada en Algorta, será señal de 
que hay barcos para salir fuera de la barra. Si van 
hacia Santander o bien hacia San Sebastián, Pasajes o 
Fuenterrabia, deberá acompañarlas hasta esos puertos. 
Si su destino es el N., sólo las acompañará durante 
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cinco o seis leguas mar adentro. Esto, tanto si la embar- 
caciOn es particular como de la Real Armada o Real 
Hacienda. 

4." Lo mismo hará si descubriera la misma señal 
sobre los puertos de Santander y San Sebastián. 

5." Si, convoyando embarcaciones, avista corsario 
enemigo de mayor fuerza, pondrá bandera francesa so- 
bre la proa para que sirva de aviso al convoy y tomen 
el puerto más cercano. 

6." La misma señal hará para el mismo caso al 
barco armado que S. M. tiene en Bilbao -se refiere al 
guardacostas de la Real Hacienda- a quien ayudará 
«quando la viere empeñada». 

7.a Cuando logre el corsario presa o represa, se 
dirigirá inmediatamente a puerto. Si la presa entrare 
en puerto distinto, enviará un propio. ' 

8." Para mayor seguridad y conocimiento de los 
barcos, llevará en el asta de popa «el gallardete princi- 
pal de la nación española». 

9." La señal para los corsarios de Santander y San 
Sebastián es, durante el día, bandera española en popa 
y la inglesa al tope del palo mayor. De noche, laces en 
los mismos sitios. Llegados los corsarios al alcance de 
la voz, se dirán sus contraseñas, que serán los nombres 
de sus ciudades respectivas. 

10." La campaña será de noventa 

En la carta que acompaña este plan de señales y 
que firman Domingo de Zubiría, Joseph Anttonio 'de 
Valdés y Joseph de Rojas, se ha escrito una nota al mar- 
gen que dice: «Las embarcaciones armadas han salido 
a la mar,. 
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El armamento del corsario santanderino tardó to- 
davía un mes desde las cartas de ofrecimiento en que 
Hacienda y el Consulado rivalizaban en generosidad 
y cortesía. 

Para conseguir los cañones fue necesaria una orden 
expresa de Guerra, porque los dieciséis tubos del 6 corto 
eran un encargo importante y los de La Cavada no se 
arriesgaban a fundirlos por el sólo encargo del Con- 
sulado. 

Del 25 de abril es la fecha de la carta de Valdés en 
que anuncia haberse dado la orden a la Real Fábrica.175 

Se encontraba en Santander desde primeros de mar- 
zo el bergantín de la Real Armada « E l  Ligero», el mis- 
mo que se mencionaba en la declaración de guerra y 
que había apresado el primer corsario francés.17B El día 
21 llega la lancha corsaria de San Sebastián, «La Indus- 
tria», cuyo capitán, Francisco Nogués, traía una carta 
urgente -fechada el 17- en la que se avisaba de la 
arribada al puerto donostiarra de la balandra inglesa 
«Livett», cuyo capitán, Philip Hammel, declara haber 
sido perseguido a cañonazos por dos fragatas francesas. 
Estas fragatas, del porte de 36 a 40 cañones, se mante- 
nían a la vista de San Sebastián, a siete leguas al W. del 
Castillo, amenazando la navegación. 

Este aviso se recibió a las diez de la mañana en el 
Consulado e inmediatamente se dispuso la salida de 
<El Aguila», al tiempo que se daba aviso de la  noticia 
al comandante de «El Ligero», don Juan de Dios To- 
pette, por medio del comisario-ministro de Marina, don 
Ambrosio de Torres.177 

Dos días después de este suceso se recibieron los 
cañones encargados a La Cavada. El nuevo corsario1 fue 
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bautizado el 30 con el nombre del Santo del día, que era 
también el del Príncipe de Asturias, y bendecido por 
el entonces obispo de la diócesis Menéndez de Luarca. 

La primera salida del <San Fernando, fue el día 3 
de junio. Había en el puerto seis naves cargadas con 
trigo de la Real Hacienda, cuyo destino era El Ferrol 
y La Coruña. La misión del corsario era acompañarles 
hasta los puertos gallegos, y luego auxiliar a los barcos 
españoles e ingleses que encontrase en apuros. 

Junto con los dieciocho cañones que ahora asoma- 
ban por las portas del «San Fernando», había llegado 
de La Cavada un cañón del 12 para la lancha de fuerza. 
De momento, habia cañón pero no 1 a n ~ h a . l ~ ~  

De esta manera «El Aguila» pudo volver a sus tareas 
de comercio, a que su dueño, don Francisco Gibaja, 
prior del Consulado, le tenía dedicado. Durante los tres 
meses primeros de la guerra fue el más importante de 
los corsarios del Cantábrico, y sus numerosas salidas 
escoltando convoyes permitieron el mantenimiento del 
tráfico de cabotaje. 

Una de las primeras instrucciones que recibió el 
capitán del nuevo corsario, Colina, fue una orden co- 
municada transmitida del Ministerio de Estado al de 
Marina, a través del Departamento de El Ferrol, sobre 
prohibición de presas neutrales, salvo que transportaran 

De la administración del corsario se encargaban 
unos comisionados nombrados por la Junta General. Te- 
nían estos comisionados la función de aprovisionar al 
barco de todo lo necesario -municiones, provisiones, 
armas- y de determinar, junto con el capitán, y según 
las necesidades e instrucciones de cada caso, el plan de 



LOS CORSARIOS DEL CANTABRICO... 89 

cada salida. A principios del año eran comisionados 
los señores don Francisco Xavier de Bustamante y don 
Mathias de Heras, que hubieron de dar cuenta de la 
desafortunada salida de «El Aguila» cuando arribó a Ri- 
badeo a finales del mes de abril a causa del temporal 
del NW., según dijo el capitán de la nave.lsO 

El capitán general del Ejército de los Pirineos Occi- 
dentales, don Ventura Caro, avisaba el día 8 al Consu- 
lado de San Sebastian de la botadura en Bayona de una 
nueva fragata de guerra, de unas 900 toneladas. También 
decia en su informe que habían llegado otras dos fra: 
gatas y un cútter de la misma nacionalidad para convo- 
yarla hasta Rochefort. 

Este aviso fue inmedi.ataSmente transmitido a los 
otros C~onsulados del Cantábrico.lsl 

Pocos días después se produjeron otros dos hechos 
relacionados con el corso. Uno fue la falsa alarma que 
causó la aparición de un pailebote, que luego resultó ser 
español. Por otra parte, se detuvo a un bergantin ame- 
ricano que llevaba trigo para Bayona. Como el hecho 
no caía dentro de los supuestos de detención de  neutra- 
les, según la orden reciente, arriba citada, no se declaró 
buena presa al americano y únicamente se le obligó a 
vender su trigo en La Coruña, sin que se diera participa- 
ción del precio al corsario, lo que causó gran descon- 
tento entre la tripulaciÓn.ls2 

El día 13 llegó el aviso de los guipuzcoanos sobre 
la nueva fragata francesa. El mismo día se dio cuenta 
al comisario de Marina, quien lo remitió al comandante 
de la fragata de la Real Armada «La Elena», para que 
saliera a dar aviso a todos los puertos cercanos y a los 
barcos que encontraran.ls3 
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Fue por estos días cuando una fragata enemiga de 
38 ó 40 cañones apresó al corsario del Consulado viz- 
caíno. Adeniás, hay un recrudecimiento de la'ofensiva 
francesa por el mar, que se'advierte en el continuo seña- 
lamiento de buques por los vigias. En vista de ello, la  co- 
laboración entre los corsarios y la Escuadra es más es- 
trecha. Don Juan de Carranza, comandente de «La Ele- 
na», pone bajo su mando al «San Fernando». Salen de 
Santander protegidos o protegiendo un convoy de treinta 
naves mercantes hasta La Coruña, y después de volver 
escoltando a una fragata española con cargamento de 
cuero procedente de Buenos Aires, siguen reconociendo 
la costa hasta San Sebastián.18* 



XVI 

Convoyes 

FREcuENTEMEmE se forman convoyes en los puer- 
tos mas protegidos para salir luego pastoreados por cor- 
s a r i o~  y fragatas de la Escuadra hacia el N. o por la 
costa. La formación de tales convoyes debia pedirse por 
un grupo de armadores o comerciantes interesados al 
Ministerio de Marina, no al de Hacienda, según infor- 
maba al Consulado montañés su diputado en Madrid, 
Rucavado, al dar cuenta de la denegación de escolta para 
unas naves inglesas con carga consignada a nombre de 
varios comerciantes santanderinos.ls5 

De esta manera, decidida la formación de un con- 
voy, se comunicaba de Madrid la fecha al puerto donde 
había de reunirse para que estuvieran listas las naves 
mercantes y el corsario o corsarios, que habían de escol- 
tarlas. Asi, por ejemplo, el formado en los primeros días 
del mes de septiembre del año 93.lS6 

Otro convoy se formó por la petición colectiva de 
varios comerciantes santanderinos. Juan Antonio de 
Arrangoiz, Juan Antonio de la Cuesta, Ramón López 
Dóriga, Ramón Javier de Vial, Juan Antonio Gutiérrez 
y Mathias Gómez de Carmona, reciben el aviso de la 
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próxima llegada a La Coruña de un convoy de catorce 
naves, procedente de La Habana, que traen carga con- 
signada a sus firmas respectivas. Entonces ruegan a los 
Consulados de Santander y Bilbao que hagan salir a 
sus corsarios para que escolten al convoy desde el puerto 
gallego hasta el castellano. Santander acepta inmediata- 
mente y transmite el ruego a Bilbao. 

Vemos, pues, un caso en que los propios Consulados, 
sin intervención de1 Estado, auxilian al comercio local.ls7 

Seguía la guerra corsaria con sus trampas y astu- 
cias cuando los primeros ramalazos del equinoccio 
alborotaban el Cantábrico. La goleta del Consulado bil- 
baíno, aprestada el día 14, a las tres de la tarde, por una 
fragata francesa de 40 cañones, venía ahora al costado 
de su nuevo dueño, pero conservando todas sus señales 
y banderas. Para evitar los engaños mandó salir el Con- 
sulado de Santander una lancha que fuera avisando por 
la costa de esa añagaza.lS8 

El convoy que salió a mediados del mes de octubre 
de Santander para los puertos del N., debía de ir 
escoltado por el navío «Oriente», el bergantin «El Lige- 
ro» y una fragata no identificada. Sin embargo, los bar- 
cos citados, que debían recoger a otros mercantes en 
Bilbao, no habían llegado a los tres días de su salida 
de Santander. Corrían rumores de que tenían más de 
cien enfermos de escorbuto a bordo y se tomaron me- 
didas para el posible desembarco de los enfermos en 
Santander. lsg El asunto no quedó muy claro, según lo 
que se desprende de una carta de Gardoqui al Consu- 
lado.lS0 Parece que la causa de la partida del «Oriente» 
y los otros barcos de la escolta se debió al retraso en la 
formación del convoy. Por esta misma razón no se diri- 
gieron a Bilbao. 
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Se anuncia entonces la formación de un nuevo con- 
voy que, esta vez, irá protegido por dos o tres fragatas 
y uno o dos bergantines. Se exigen seguridades a los 
Consulados de que no habrá retrasos en la formación 
del convoy, seguridades que ofrece el de Santander en 
su respuesta del 29 de octubre.lsl 

La comunicación con Madrid, bastante rápida por lo 
general -cuatro o cinco días-, era muy lenta cuando 
se trataba de asuntos de la administración de Palacio. 
Por ejemplo, se recibe en noviembre una carta en que 
el Rey, a través del Ministerio de Hacienda, da las gra- 
cias por el auxilio prestado a «La Elena» por el «San 
Fernando» el 12 de julio. En la carta de contestación, 
los de Santander, además de mostrarse reconocidos por 
el Real agradecimiento, anuncian la formación de un 
nuevo convoy, esta vez cinco naves que tienen por des- 
tino La Coruña antes de partir para América.lQ2 

A Rucavado, el agente consular en Madrid, se le 
avisa el penúltimo día del mes la formación de este 
convoy, pero se añade que será la última salida del cor- 
sario, porque después hará invernada.lg3 





XVII 

Un asunto de presas 

T m M m m A  la campaña del año 93, el resto del tiem- 
po, como si la inactividad irritara a los hombres del Con- 
sulado, se dedicó a discutir un asunto de las presas. 

Ocurría que entre las naves auxiliadas por el cor- 
sario montañés, una, «La Begoña»,lg4 había entregado 
3.000 reales de vellón como premio por el servicio que 
el «San Fernando» le había hecho. Los, del corsario pen- 
saron repartirse la cantidad, pero otro, al parecer de 
uno de los comisionados del corso, don Francisco Xavier 
de Bustamante, que opinaba «Que por ser desbiada ma- 
teria de presas. .. debiera emplearse ... en dotar a alguna 
doncella pobre que quisiera tomar estado de religiosa 
o de casada».lg5 

Tan extraña proposición levantó una tempestad de 
protestas que no se calmó pese a que Gardoqui, infor- 
mado del asunto,lg6 procuró quitarle importancia, al 
tiempo que recomendaba prudencia y concordia. 

Los otros dos comisionados, Legarra y ' ~ e r a ,  han de 
reunirse sin Bustamante, que se retira, aunque sin dimi- 
tir. Pese a ello, exige cuentas de la tripulación del corsa- 
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rio y reprende a su capitán, don Benito de la Colina, por 
no haberse presentado espontheamente a rendir tales 
cuentas. A esto contesta Colina diciendo que los otros 
co~misionados han declarado desposeído de su autoridad 
a B~stamante."~ 

Entonces. el ofendido comisionado escribe un me- 
morial a Gardoqui en el que tacha de falsas las razones 
dadas por el Consulado para terminar la  campaña del 
corsario, añadiendo que recientemente, a pesar de los 
temporales de invierno, se han visto enemigos frente a 
la costa, desde Luarca a Santander.Zgs 

Gardoqui procura apaciguar el asunto no haciéndole 
demasiado caso, y, mi, en su carta del 21 de noviembre, 
que anuncia un acuerdo mutuo con Holanda sobre refu- 
gio en puertos y mutua asistencia en el mar de buques 
de guerra y mercantes de los dos países, no menciona 
las discordias domésticas del Consulado.1gg 

Sin embargo, cuando, por camino no bien conocido, 
llegaron al Rey denuncias de «impurezas» en la adminis- 
tración del corso, entre las que figuraban el proyecto de 
reducir a cuarenta hombres la tripulación y destinar a 
otros fines la paga de los suprimidos, la carta de Gardo- 
qui pidiendo explicaciones no se hizo esperar.200 

La respuesta del Consulado explica cómo el bergan- 
tín corsario ha entrado el dia 13 de diciembre después 
de haber convoyado a cinco naves hasta La Coruña, ha- 
biendo corrido un fuerte temporal del NW. a su regreso. 
Se ha tomado el acuerdo de desarmarlo durante el in- 
vierno, cuando, por el estado del mar y del tiempo en 
general, la navegación se dificulta para amigos y ene- 
migos. Por otra parte, protestan por las acusaciones he- 
chas que, dicen, no tienen fundamento, y sugieren que 
el falso delator sea Bustamante. 201 
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No se puede decir que el primer año de guerra cau- 
sara muy graves trastornos al comercio marítimo espa- 
ñol. Tal vez, la mayor pérdida fuera la ausencia de los 
mercantes franceses de los puertos nacionales. Así, en 
Santander, de los 135 buques extranjeros entrados en 
1792, 74 eran franceses. Por otra parte, en el primer ejer- 
cicio de la Compañía de Seguros «La Buena Fe», domi- 
ciliada en Santander, ejercicio que corresponde a este 
primer año de guerra, sólo se cuentan cinco navíos apre- 
sados por los franceses.202 

En cambio, en este mismo año de 1793, los barcos 
mercantes ingleses apresados por el enemigo fueron 352, 
mientras los franceses perdieron 44 de sus naves corsa- 
rias, apresadas o hundidas por los ingleses.203 





La campaña del 94-95 

D E  la misma manera,que ocurrió en Bilbao, en San- 
tander los emigrados franceses que venían huyendo de 
la Revolución.llegaron a ser tantos como los vecinos. El 
principal temor que esta masa de refugiados producía 
era el derivado de la segura infiltración de elementos 
agitadores e informadores de la situación de defensa de 
la ciudad. Aunque de este último bien podrian informar - 

tados aquellos capitanes y comerciantes para los que el 
puerto montañés era tan conocido como el suyo propio 
de origen.204 

En e1 año anterior a la guerra, bajo el mando del 
comandante de las armas de la plaza, teniente coronel 
d w  Jerónimo Leoni, habia menos de cien hombres. 
Treinta y cuatro de ellos pertenecían a la artillería de 
costa y servían en los castillos de la  costa. Eran estos 
cas,tilios los de San Felipe, San Martin, San Carlos de la  
Cerda, San Salvador y Ano y San Juan, además de dos 
baterías en Cabo Menor y San Pedro del Mar. En tiem- 
po de paz no estaban todos guarnecidos, pues no habia 
ni cañones ni hombres suficientes. En tiempo de guerra, 
a principios del 93, según una relación del propio Leoni, 
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estaban artillados estos fuertes con 44 cañones, de ,los 
que siete eran del calibre 8, seis del 12, doce del 18 y die- 
cinueve del 24. La munición de estos cañones no llegaba 
a 18.000 balas. 

El más importante de los castillos era el de San Car- 
los de la Cerda, que tenía su propio gobernador, enton- 
ces don Fernando de Velasco, barón de Velasco. Estaba 
este fuerte cercano a la Punta del Puerto, en la penínsu- 
la de la Magdalena.205 

Además de los artilleros, guarnecía Santander una 
compañia de «Inválidos hábiles», compuesta de 68 hom- 
bres al mando de un capitán de Infantería -don Manuel 
de León-, dos capitanes agregados, dos tenientes, más 
c tros dos agregadosS2O6 

Desde principios del 93 se sabía que el Regimiento 
de Zaaora207 iba a ser trasladado para reforzar la esca- 
sa  guarnición local. El Ayuntamiento y e1 Consulado 
acordaron reunirse para tratar de la parte de la contri- 
bución que correspondería a cada Corporación para el 
soistenimiento del Regimiento, y para habilitar dgun  
edificio de cuartel para las tmpas. Una vez llegado el 
Regimiento, su coronel, don Antonio de Castro, distri- 
buyó destacamentos por toda la costa para prevenir 
posibles desembarcos enemigos.208 

Se procedió también al armamento del vecindario, 
para 10 que el capitán don Pedro Garcia de Diego redac- 
tó unas instrucciones. Se formaron once conipañías de 
voluntarios, con un-total de 618 hombres20g 

Medidas similares se habían tomado también por 
estos días en Bilbao con la restauración de los castillos 
de! Cuervo, Campogrande, Nuestra Señora de Begoña, 
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San Ignacio, Solar y Punta Galea, y la creación de una 
milicia urbana compuesta de 38 compañías de 50 hom- 
bres cada una.210 

Empezado el año 94, la cuestión administrativa del 
corsario quedó resuelta por una carta de Gardoqui, en 
la que se aprobaban las cuentas enviadas y s,e aceptaba 
el cuarto desarme del bergantín durante la in~ernada .~ l l  

Sin embargo, a medida que avanzaba el invierno, 
se advertía renacer la actividad enemiga. No por ello 
se paralizaba el tráfico, y así vemos que en los primeros 
días de febrero Bilbao solicita del Ministerio de Hacien- 
da la formación de un convoy lanero consignado a va- 
rios, puertos de Gran Bretaña y Holanda. La, contesta- 
ción del bailío Valdés, fechada en el último día de fe- 
brero, ordena: l.' Que los tres Consulados del Cantiibrico 
se pongan de acuerdo sobre la fecha de reunión del con- 
voy. 2.' Que el punto de reunión ha de ser Santoña. 
3.' Que se ha de mantener un secreto'absoluto en la refe- 
rente a la fecha y lugar de formación del convoy.212 

Hay que tener en cuenta que desde el día 9 de junio 
del pasado año estaba vigente una resolución por la que 
se autorizaba el libre comercio de Luisiana y Florida, 
entonces españolas, con puertos extranjeros. Como ex- 
tranjeros se consideraban también los exentos de la 
peninsula -Bilbao y San Sebastián-, por 1s que los 
barcos que a ellos se dirigieron o de los mismos proce- 
dieron habían de «tomar el pase» en Santander.=13 

La actividad de los enemigos fue grande ya en este 
mes de febrero. pese a los rigores de la estación. En carta 
del 18 de marzo, el Consulado montañb de cuenta al 
donostiarra de cómo el día 9, por la tarde, se oyó- un 
cañoneo en el mar y vieron a tres fragatas y un cútter 
franceses que perseguían a un patache español. Este, al 
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amparo ya de las baterías de Cabo Mayor, pudo entrar 
en el puerto mientras sus desafortunados perseguidores 
viraban a mar abierto. 

Sin embargo. otro patache se veía en alta mar y por 
su facha parecia abandonado. A la mañana siguiente sa- 
lió la falua de Rentas a reconocerle. Estaba bastante fue- 
ra de la costa, sin gente a bordo, las escotillas abiertas 
y con un balazo que le habia perforado el costado de es- 
tribor por encima de la linea de agua, y la botavara 
tronchada a consecuencia de otro disparo. 

Era este patache el «San Juan Nepomuceno», que 
habia salido aquel mismo día de Santánder para Gijón. 
Seguramente, después de ser atacado por los corsarios, 
éstos; viéndole en mal estado, le abandonaron, lleván- 
dose a la tripulación y al patrón, Ramón Plaza, marino 
de R i b a d e ~ e l l a . ~ ~ ~  

Echaron un cable y se dispusieron a remolcar el pe- 
cio hasta el puerto, pero a legua y inedia de la barra, bien 
porque embarcara agua por el balazo del costado o a cau- 
sa de otra via que se le hubiera abierto, se les fue a pique. 

Cinco días después volvieron las fragatas francesas. 
Venían del N. cuando los vigias advirtieron por el W. a 
dos bergantines norteamericanos con rumbo NE. Salie- 
ron lanchas a prevenirles de la proximidad de los cor- 
sar io~,  pero los de la bandera estrellada, sin dar mues- 
tras de preocupación, contestaron que se dirigían a San- 
tander con un cargamento de cebada que traían de Ali- 
cante. Protegidos como estaban por las órdenes que am- 
paraban el c~mercio inocuo de los neutrales, pudieron 
seguir viaje. No entraron en Santander, y se cree que 
esperaban a Ias fragatas francesas para que les dieran 
escolta hasta Bayona o Burdeos. 
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A la caída de la tarde del 18 entraba el bergantin 
«San Joseph» procedente de Inglaterra. Su capitán, don 
Juan Antonio Zabala, dijo que no habian visto enemi- 
gos en todo el viaje, pero que algunos barcos que salían 
de Bristol para Bilbao se volvían de arribada a Bristol 
por temor a los cor~arios.~15 

Este mismo dia el Consulado de Santander enviaba 
al de Bilbao las informaciones que trajo un navio danés 
matriculado en Dantzig. Este barco, que procedía del 
puerto de Ramsgate, donde habia entrado de arribada, 
tampoco habia visto ningún corsario francés en los ocho 
días que ardó desde el Canal hasta Bilbao, primer 
puerto español que tocó. En cambio, habia visto a diez 
navios de línea ingleses convoyando, a través del Canal, 
a unas cincuenta urcas de transporte con tropas.216 

Pese a estas tranquilizadoras noticias, el día 15 se 
habian visto desde el Castillo de Bilbao dos fragatas y 
un bergantin con la tricolor flotando en el mesana y, 
como se acercaran demasiado, se les hizo fuego de cañón 
desde el Castillo. 

Ya habian llegado a un acuerdo los tres Consulados 
sobre la fecha de reunión del convoy. Se dispuso que los 
barcos estuvieran en Santoña, listos ya para zarpar, en- 
tre los días 18 y 25 del mes en curso. El estado del mar 
no permitió cumplir el programa. Todavía el día 22 avi- 
saban de Bilbao que las naves no podían salir hacia 
Santoña por haber mar g r ~ e s , a . ~ ~ 7  

El mes de abril empezó con el apresamiento de tres 
pescadores cuando un bergantin francés con bandera 
británica abordó la lancha de aquéllos a la altura de 
Llanes. Este aviso le dio el subdelegado de Marina en 
aquel puerto al comisario del Departamento de San- 
tander. El comisario se lo transmitió al Consulado y 
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éste, a su vez, a los de Bilbao y San Sebastián, (Este era 
el camino habitual de los informes, variando sólo el 
orden de transmisión, según quién fuera el primer in- 
formado) .21s 

De Bilbao, a la vez que acusaban recibo del ante- 
rior aviso, informaban que la fragata H. M. S. «Assis- 
tance» había llegado convoyando a unos compatriotas, 
y luego habia pasado a Santoña para unirse al convoy 
del N,, de formación tan laboriosa que llevaba aún 
quince días de retraso sobre el plan previsto. La misma 
fragata inglesa dijo haber visto el día 2 un navío y dos 
fragatas de la Real Armada española frente a la costa 
asturiana.219 

El día 12 de abril entraba en el puerto de Santan- 
der la balandra corsaria del Consulado donostiarra lla- 
mada «La Lealtad». Había corrido un temporal que le 
obligó a tirar por la borda cinco de sus cañones, que 
por su peso amenezaban la estabilidad del barco, Tenía, 
además, otras averías que no debían ser muy graves 
cuando pensaba salir para su base el 17, y por lo que 
ahora veremos. 

En la mañana del 14 otra balandra corsaria, ésta 
inglesa, de Jersey, salió del puerto santanderino y, a dos 
leguas mar  adentro, avistó un bergantin corsario de 18 
cañones, en cuya cangreja ondeaba la «Union Jack». A 
través de su anteojo observaba el de Jersey el ir y venir 
sobre la cubierta del bergantin cuando vi6 que se pre- 
paraban a izar bandera francesa. Apenas habia mandado 
virar de bordo, cuando la tricolor ascendía hasta el 
pico saludada por una andanada que salpicó el puente 
del inglés. Volvió el de Jersey a ponerse al abrigo de las 
baterías del Sardinero, enfilando la barra para volver 
a puerto. . 
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A la noche, precedidas por las fragatas de la Real 
Armada «Santa Catalina» y «Santa Leocadia~, salieron 
las dos balandras, la española y la inglesa, dispuestas 
a apresar al francés, «aunque fuera preciso abordarle». 
El guipuzcoano tuvo que volverse al puerto, seguramen- 
te a causa de sus averias aiin no reparadas. Los demás 
siguieron la caza, pero ya había desaparecido el ber- 
gantin.220 

Al día siguiente debió ser el mismo corsario fran- 
cés el que, llevando otro bergantin apresado a remol- 
que, dio caza a una lancha pesquera de Bermeo, entre 
Machichaco y la barra de Portugalete. De este suceso 
informó el juez de Bermeo, don Juan Bautista Goyene- 
chea, al Consulado guipuzcoano. Llegada la noticia a 
las seis de la mañana a San Sebastián, el comandante 
de la fragata de la Real Armada <<La Elena», don Juan 
de Carranza, ordenó a Topete, que lo era del «Ligero», 
que aparejase inmediatamente para salir en busca del 
francés. Zarpó el «Ligero» y encontró al corsario, que 
seguía arrumbando al E., pero, cercano ya a Bayona, tuvo 
tiempo de refugiarse en aquel puerto con sus dos presas. 

Como había noticia de que varios barcos habían 
salido de Cádiz cargados de cacao consignado a nom- 
bre de comerciantes de Bilbao y San Sebastian, se reco- 
mendó que saliera un 'buque-aviso hasta la altura 
de Cabo Ortega1 para prevenirles contra el corsa- 
rio e n e ~ n i g o . ~ ~ ~  

A últimos de abril salió de Santander, una vez re- 
paradas sus averías, la balandra corsaria donostiarra. 
Como su capitán, don Jaime Juanicó, no tenia dinero 
para pagar la reparación, el Consulado santanderino le 
anticipó los 12.000 reales de vellón, importe de aqciélla, 
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atención que fue agradecida por el Consulado guipuz- 
coano y por el capitán corsario.222 

Para entonces, habia salido ya el convoy de Santoña, 
compuesto de 38 mercantes españoles, ingleses y holan- 
deses para puertos de las dos últimas nacionalidades. 
Procedían en su mayor parte del puerto de Bilbao.223 

Estaba ya formándose un nuevo convoy en Pasajes 
el primer día de mayo. El comandante de la flotilla de 
cruceros, Carranza, avisaba al Consulado guipuzcoano 
para que todos los mercantes con destino en los puertos 
del N. -es decir, Inglaterra, Paises Bajos y Alema- 
nia- se reuniran en Pasajes. Se incluía un plan de 
derrota un tanto extraño: primero, navegarían en con- 
serva con rumbo W. hasta Santander, para luego arrum- 
bar hacia el E. El día 3 zarpaban la fragata «Elena», el 
bergantín «El Ligero» y la  balandra del Consulado de 
San Sebastián «La Lealtad»224 para cruzar la costa has- 
ta Santander. 

El dia 4 entraban en Santander las fragatas de la 
Real Armada «Santa Catalina», «Santa Leocadia» y 
«Nuestra Señora del Carmen» al mando de don Fernan- 
do Valcárcel. 

Los proyectos de hacer salir pronto al convoy de 
Pasajes para su destino, se vieron frustrados por unas 
repentinas concentraciones de cors,arios enemigos que 
pudiera ser efecto de alguna indiscreción llegada a terri- 
torio francés a través de las pocas leguas que le separan 
de Pasajes. Desde Bilbao avisaban que el vigía de Al- 
gorta haba señalado la presencia de un bergantín y un 
quechemarín francéis. Por otra parte, se habian visto 
hasta tres fragatas enemigas frente a Punta Galea. A las 
pocas horas se habian reunido los dos grupos y ponían 
proa hacia el E., es decir, hacia Pasajes.225 Esto ocurría 
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el dia 30 de abril. Ya el di:, 24, el capitán Salomón 
Hopkins, de la goleta «Abigail», de Boston, que entró 
con bacalao y harina en Pasajes, dijo haber visto, a diez 
leguas al W. de Burdeos, dos fragatas de 40 cañones y 
un cútter de 18, franceses, rumbo a Cabo Ortegal.22B 

También en los primeros días de mayo fue cuando 
el almirante inglés lord Howe se hizo a la vela con 32 
navios y 15 unidades menores para escoltar a varios con- 
voyes ingleses hasta Cabo fizard. Luego cruzó frente a 
Brest esperando el gran convoy triguero fletado por el 
activo y pintoresco «citoyen Genet» embajador francés 
en los Estados Unidos, que también se dedicaba a orga- 
nizar expediciones corsarias aprovechando los senti- 
mientos anglófobos de los e x - c o l ~ n o s . ~ ~ ~  Dicho convoy, 
cuya carga iba a remediar el hambre que las malas cose- 
chas y la anarquía campesina producían en Francia, era 
esperado desde principios de año. Una división naval 
francesa, al mando del contralmirante Vanstabel, habia 
zarpado de Brest antes de terminar el 93 a fin de pro- 
teger el paso del convoy. 

Howe, que se habia desprendido de seis navíos para 
que interceptaran los refuerzos franceses que se dirigie- 
ran por mar hacia la frontera franco-española. dejó pa- 
sar a1 gran convoy americano, y habiendo tropezado 
con la escuadra de Villaret-Joyeuse, que cruzaba con 26 
navios por la zona del Canal con el mismo propósito 
que Vanstabel, medio año antes, se enredó el1 una con- 
fusa batalla, sin vcncedores ni vencído~.~28 

Un mes antes de esta batalla, el 30 de mayo, se anun- 
ciaba desde San Sebastián la presencia de tres fragatas 
enemigas a la vista del Castillo de la Mota. Su actividad 
frente a la costa fue grande. El día 28 represaron una 
~ a m a c a ~ ~ ~  holandesa que traía a remolque una balan- 
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dra corsaria inglesa. La balandra perdió la presa, pero 
pudo escapar. El día 30, otra balandra inglesa, que se 
dirigía a San Sebastián, fue perseguida por dos de las 
fragatas. Dispararon sobre ella hasta quince andanadas 
y varios tiros sueltos. Desarbolada por los disparos que 
la alcanzaron, fue apresada por los franceses cuando 
sólo estaba ya a una legua del Castillo.230 



XIX 

El corsario del Consulado bilbaino 

D E S D E  el 24 de mayo prestaba servicio el nueva cor- 
sario del Consulado bilbaíno. El bergantin «Nuestra Se- 
ñora de Consolación» sus,tituía a la goleta de igual nom- 
bre apresada por una fragata francesa el 26 de septiem- 
bre del año anterior. (Este bergantin iba armado con 
8 cañones, 4 del 6 y los otros del 4), más seis postizos «de 
palo». Llevaba pintado el casco de blanco, menos la línea 
de la batería, pintada de negro y con las portas de los 
cañones en rojo. La tripulación constaba de cuarenta 
humbres, mandados por el capitán don Ramón de Urios- 
te y el segundo don Ignacio de Abaitua. 

Tenían el proyecto de hacer una campaña de no- 
venta dias, durante los meses de junio, julio y agosto. 

Junto con las señas y datos del nuevo corsario remi- 
tían los dos de Bilbao el plan de señales que utilizaría 
el «Consolación». 

1. La presencia de convoy enemigo se avisará po- 
niendo bandera francesa al tope del mayor. 

2. La misma bandera en el trinquete y la española 
en el asta de popa. indicarán navío enemigo de fuerza 
superior. 
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3. Bandera española en Algorta: señal de haber na- 
ves para salir. El corsario las acompañará durante seis 
millas si se dirigen hacia el N. Si van hasta Santan- 
der, irá hasta el mismo puerto. 

4. Prestará los mismos servicios en el caso de izar- 
se la misma señal sobre San Sebastián o santander. 

5.  Si, acompañando a un convoy, avista nave ene- 
miga de mayor fuerza, hará seña a los del convoy para 
que se refugien en el puerto más cercano poniendo ban- 
dera francesa en la proa. 

6. Auxiliará con todo su esfuerzo, utilizando y aten- 
diendo a las mismas señales, a los navíos de S. M. 

7. En el caso de conseguir una presa o represa pon- 
drá en el palo mayor la  bandera española sobre la in- 
glesa y la francesa. 

8. Para mayor seguridad de los barcos que piden 
escolta en el caso del número 3, pondrán bandera espa- 
ñola en el asta de popa. 

9. Las contraseñas para los corsarios santanderinos 
y donostiarras serán : 

De día, bandera inglesa al tope del mayor y espa- 
ñola en popa. 

De noche, tres luces en la popa y una al tope del 
rnay0r.~31 

Además del bergantín, los de Bilbao tenían en servi- 
cio un quechemarin corsario. Estaban los dos corsarios, 
junto con el navio «San Telmo,, tres fragatas y uu ber- 
gantin de la Real Armada, el día 12 de junio, a siete le- 
guas de Punta Galea. Seguramente habrían tenido noti- 
cias de la presencia de una flotilla carsaria enemiga que 
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el dia anterior cruzaba ante la costa guipuzcoana con 
rumbo W. Estaba compuesta dicha flotilla por una ba- 
landra apresada a los ingleses, una goleta y dos queche- 
marines. Los franceses debían de haber cambiado su 
rumbo cuando, un día después, aún no habían tropezado 
con nuestros barcos. 

Efectivamente, el día 13 avisaban de San Sebastian 
la salida de Socoa de la misma escuadrilla, reforzada con 
un bergantín y una fragata que montaba 36 cañones del 
del calibre 8. Se descubrió también que la goleta iba ar- 
mada con 12 cañones y la balandra 16. Llevaban rum- 
bo N. y ,tras de ellos salió la  balandra corsaria de San 
Sebastián, seguramente sin más propósito que el de vi- 
gilar sus movimientos a 

El 17 de junio el Consulado montañés envió a Val- 
dés el mapa de la costa con los puestos de vigías y se- 
ñales. Para la dirección de este servicio se habia nom- 
brado una Comisión formada por los señores Legarra 
y del Campo. 

No habia existido hasta entonces más que un anti- 
cuado sistema de señales de humo en lo alto de algunos 
promontorios. Ahora, la necesidad de esta guerra de cor- 
sar io~,  probablemente sin precedentes por su intensidad 
y por el volumen del comercio que amenazaban, obligó 
a perfeccionar la red de atalayas. 

El mis,mo 17 se le comunicó a Gardoqui la  decisión 
tomada, a la que contestó éste casi un mes después pi- 
diendo seguridades de haber dinero, material y gente 
adecuada para mantener el servicio y preguntando si 
estaba de acuerdo el comisario de Ma~3na.23~ 

La respuesta de Valdés llegó a los seis dias, de habér- 
sele mandado el plan. Incluía el bailío la Real aproba- 
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ción, así como una orden para que se hiciesen copias 
del plan para proveer de ellas a los navios mercantes. 

Decía el texto del plan que «por su elevación la  ata- 
laya que está en el alto de Liencres, resguarda con sus 
señales a los barcos que vienen de América y recalan por 
Galizia». Seguía citando el puesto de Nuestra Señora del 
Mar. útil para los procedentes del Norte, y los de Quin- 
tres y Cabo Quejo para los que vienen de San Sebastián 
y Bilbao «particularmente al doblar el Cabo de Quexo 
que sobresale en esta costa y a donde pueden ocultarse 
corsarios enemigos hasta tenerlos a tiro como acaecía el 
año pasado con la goleta del Consulado de Bilbao». 

La quinta vigía estaba en el Alto de San Sebastián, 
dominando la ciudad de Santander, y podía prevenir 
con sus señales no sólo a los barcos procedentes del N. y 
del E., sino tierra adentro, a las Reales fundiciones de 
cañones de Liérganes y La Cavada. Esta atalaya, una 
especie de torre coronada de un mástil cruzado para 
izar banderas y otras señales, se construyó en un terreno 
cedido por el obispo para este fin. Las ruinas de la ata- 
laya se conservaron hasta hace algunos años.234 

Los procedimientos de vigía anteriores a este plan 
se describían en el texto del mismo. Aproximadamente, 
en los mismos puntos citados, se apostaban «dos mozos 
que pudiesen avisar si se veían buques dando ahumadas 
pero como los que se destinaban por turno o cargo con- 
cejil sin conocimientos y sin anteojos.. .> para evitar los 
perjuicios a la navegación que con el sistema anterior 
se causaban, @buscó el- Consulado sugetos que prácticos 
y con conocimientos de las embarcaciones por su apa- 
rejo y maniobra, asegurasen la costa,. 

Se calculaba que el coste de d a s  Casettas, Banderas, 
Perchas y demás útiles y su colocación» ascenderia a 
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8.000 reales de vellón. A éstos había que añadir otros 
45 diarios que eran el jlornal de los cinco a t a l a y e r o ~ . ~ ~ ~  
A cambio de los 9 reales, el atalayero, a quien se le 
entregaba un anteojo de larga vista y un registro de se- 
ñales, debia izar y arriar las banderas correspondientes 
en cuanto recibiese la orden de hacerlo, vigilar la entra- 
da, s,alida y paso de naves por el horizonte, procurando 
tomar la mayor cantidad posible de detalles sobre aqué- 
llos, asi como la hora de su paso. Apuntaba todos estos 
detalles o datos en un «Diario» junto con la indicación 
meteorológica del día. De esto se deduce que el atalayero 
debia saber escribir.236 Copias de este plan se enviaron 
no sólo a los buques mercantes. sino también al comisario 
de Marina, al Ayuntamiento, a los oficiales y agentes del 
Consulado y a los demás Consulados del Cantábrico, 
como sabemos por los acuses de recibo que en estos dias 
se recibieron.237 





ha invasión francesa 

P O R  entonces, la guerra en toda la línea franco-espa- 
ñola tenía signo francés. Muertos kicardos y OYReilly, su 
siices0r, el conde de la 'unión, se ret'iralja antegDugom- 
mier y Pérignon después de ser batido por éstos en la 
batalla -del Boulou. 

En el frente occidental, Caro, pese a haber conse- 
guido vencer el 23 de junio1 a los franceses en la línea 
del Bidasoa, se encontraba tan desamparado por el Go- 
bierno que se vio precisado a dimitir. La invasión fran- 
cesa estaba a punto de producirse por ambos extremos 
de los Pirineos, pero el peligro era aún más inminente 
en el frente v a ~ c o - n a v a r r o . ~ ~ ~  

T,os corsarios franceses tenían bloqueados a San Se- 
bastian prácticamente, y de aquel Consulado avisaban . 
el 13 de julio la presencia de tres fragatas y un queche- 
merínj según noticias del 18, había entrado cruzando 
entre Punta Galea y pasaje;, en San Juan de Luz, un 
quecheparín, Pero las fragatas seguían a la vista del Cas- 
tillo de la Mota acechando la salida de un convoy del 
Puerto de Pasajes. , 

6 
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El dia 27 avisaban de la entrada de tropas francesas 
por el Baztán, dos dias atrás. Ocuparon Vera y se dispo- 
nían a seguir su avance. Para evitarlo se había volado la 
casa fuerte de Bidiati para que no pudiese ser utilizada 
por los invasores. 

El mismo día 25 salieron de San Juan de Luz bar- 
cos franceses en número nunca visto en aquellas aguas 
desde que empezó la guerra. Una fragata de 26 cañones, 
un bergantín de 14, dos balandros, una goleta, cuatro 
pinazas y doce lanchas se unieron a las fragatas que blo- 
queaban la costa donostiarra. 

El mensaje de los de San Sebastián continua di- 
ciendo que se teme un desembarco de un momento a 
otro, y terminan suplicando el envío urgente de fuerzas 
navales para hacer huir a la flotilla francesa. 

Al dia siguiente se recibe otro mensaje. A los barcos 
señalados se han añadido otro bergantín y otra goleta, 
que se supone ser una de las apresadas. Se mantienen al 
pairo a la altura de Fuenterrabía, Por otra parte, desde 
la Mota, se ha visto salir un convoy de cinco naves mer- 
cantes, escaltadas por una urca armada, con rumbo a 
Rochefort o Burdeos. 

Terminan este mensaje repitiendo su petición de 
auxilio: «con dos naves españolas se evitaría el dominio 
f r anch  en esta ~ o s t a w . ~ ~ ~  

El anteúltimo día de julio se recibe una carta del 
diputado consular en Madrid en que se da cuenta de la 
negativa del Ministerio de Marina a conceder escolta para 
dos fragatas que estaban en La Coruña con carga consig- 
nada a Santz~nder,~~" advirtiendo, de paso, que las peti- 
ciones de escolta no han de hacerse al Ministerio de Ha- 
cienda, sino al de Marina directamente. 
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El 1 de agosto, el mismo día que los franceses entra- 
ban en Fuenterrabía, una escuadra francesa cruzaba 
frente al litoral ~ a n t á b r i c o . ~ ~ ~  No sabemos quién vio las 
velas enemigas, pero, fuera el «San Fernando, o algún 
mercante, la noticia llegó a Santander con urgencia, y 
el Consulado reaccionó vivamente temiendo, quizá, que 
la escuadra fuese la punta de lanza de un gran desem- 
barco enemigo. Se hizo salir a la  lancha de fuerza para 
que avisase a la escuadra española surta en Santoña y 
también a todos los vigías de la costa. Se dio cuenta de 
la decisión tomada a Madrid y de allí contestaron, die- 
cisiete días más tarde, dando la Real aprobación a las 
medidas tomadas, pero previniendo que en otra ocasión 
dieran cuenta «antes» de hacer gastos.242 

La noticia de la caída de San Sebastián y Pasajes, 
el 4 de agosto, causó gran alarma en Bilbao y Santander, 
donde se supo el día 8; llegaron ese día al puerto algu- 
nos fugitivos en una lancha con imágenes y objetos salva- 
dos de las iglesias donostiarras. Se prohibió salir de la 
ciudad a todo hombre capaz de empuñar un arma y el 
Ayuntamiento dirigió una proclama a todos los muni- 
cipios de la provincia animándoles a prevenirse contra 
la invasión.243 

El Consulado anunciaba a Valdés, el día 15, que no 
disponía del corsario. No decia que hubiese sido apre- 
sado o hundido, por lo que podemos suponer que estaba 
en reparación o escoltando algún convoy lejos de su base. 
Como sólo ,disponían de la lancha de fuerza -dice la 
carta- y eran de temer desembarcos enemigos, rogaban 
mayor protección. 

Contestó, en términos generales, diciendo que el Rey 
tenia previstos. suficientes navíos para la protección del 
comercio, val dé^.^^^ 
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' 
Salió de Santander la lancha de fuerza, el 19, para 

dar aviso a todos los barcos que encontrase de la caída 
de San Sebastian para evitar que, entrando en aguas 
guipuzcoanai, fueran Apresados por 10s invasores. Pese 
a todo este movimiento, el dia 24 aún no se habia hecho 
su pub'licación oficial la noticia de haber tomado los 
enemigos aquel puerto, &gún se deduce de una carta de 
Gardoquí en que se ordena que «sigan los servicios como 
hasta ahora», mientras no se haga 'declaración sobre 
el caso.246 

El mariscal don Juan de Pignatelli y Wall, que tenia 
el mando supremo de la defensa de las costas, celebró 
una reunión en Santander, e1 25 de agosto, a la que asis- 
tieron representantes de todas las corporaciones locales 
y provinciales. Se acordó en aquella reunión la movi- 
lizacibn general de la provincia, medida copiada de la 
devée en masse» que tan buen resultado les habia dado 
a los franceses para rechazar las multiples invasiones 
sufridas aquel año en todas sus fronteras, invasiones que 
ahora devolvian a sus enemigos. 



X X I  

Acción naval frente a Bilbao 

L A  <Deborahr, goleta americana, cargada con 1.200 
barriles de bacalao, fue detenida por dos lanchas corsa- 
rias de Mundaca, el día 27. Iba a bordo de la goleta un 
piloto francés sobre el que se encontró una carta diri- 
gida al comisario de las fuerzas invasoras en San Sebas- 
tián. El capitán Emeriau, autor de la carta, que mandaba 
la fragata «L'Unité», de 42 cañones que, junto con 
«L'Embuscade», cruzaba el litoral vizcaíno, anunciaba 
la captura de una lancha pesquera de Castro Urdiales, 
de la que pensaba servirse para otras presas. 

La noticia de este ardid francés fue avisada rápida- - 

mente a los Consulados y a los barcos que navegaban 
por las cercanías.246 El corsario de Bilbao y un queche- 
marín de la Armada fueron advertidos por la lancha de 
fuerza santanderina. Los dos corsarios franceses hun- 
dieron, después de esto, a un patache y apresaron a una 
goleta y una balandra. Por las señas, parece que la ba- 
landra era del Consulado guipuzcoano, a cuyo bordo se  
encontraba un oficial de la Real Armada en comisión. 

Con las tres presas -lancha, goleta y balandra- al 
costado se acercaron a tierra, según contó el vigía de 
Liencres. Mucha gente de los pueblos cercanos habia 
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acudido, armada, a la costa. Quizá fue la vista de esta 
multitud lo que decidió a los corsarios enemigos a dar 
la vuelta poniendo proa al N. Es posible que inten- 
taran un desembarco para hacer aguada o saquear algu- 
na aldea costera. 

En la mañana del 8 se dio aviso de la presencia de 
los corsarios enemigos a cuatro mercantes españoles y, 
a la tarde, se señalaba su paso frente a Santoña. 

Un mercante inglés, cargado de trigo, a quien tam- 
bién avisó en pleno mar el escampavías santanderino, 
dio la noticia de que estaba para salir de Londres un 
convoy bajo la protección de una fragata inglesa.247 

A consecuencia del ataque de la temible pareja fran- 
cesa, el Ayuntamiento de Castro solicitó del Consulado 
que estableciera un puesto de atalaya como los que ro- 
deaban a Santander. El jornal del vigía se calculaba en 
6 ó 7 reales de vellbn -2 ó 3 menos que los demás- re- 
baja que indicaría un exceso de oferta.248 

Las chalupas corsarias de Lequeitio tuvieron mucho 
trabajo en los primeros días de septiembre. 

El «San Fernando» detuvo el día 6 a un bergantín 
de unas doscientas toneladas, matrícula de Bremen, el 
«Triunfo». Venia el alemán cargado con hierro, lino y 
velas de sebo desde San Petersburgo consignada a Bil- 
bao. Al final de su largo viaje, a la vista ya de las alturas 
de Algorta, se le echó encima la activísima «L'Unité», 
con sus 42 cañones, y e1 bremés se entregó sin resistencia. 
El capitán Colina debió de surgir por el costado del fran- 
cés, donde estuviera amarrada la presa. Así debió de ser, 
porque de no estar imposibilitada la batería, es seguro 
que los veintiún fogonazos brotados de la banda de1 
francés hubieran acabado con la buena suerte del san- 
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tanderino. Hubo lucha, y los de Lequeitio acudieron 
con sus chalupas a la pelea. Mucho debió de ser el es- 
fuerzo de los españoles, pues pudieron rechazar el refuer- 
zo de otra fragata y una lancha francesa que salieron 
de Guetaria en auxilio de su compatriota. 

Cuando ya habían conseguido librarse de los ene- 
migos, se levantó una tempestad otoñal que obligó a 
buscar refugio en Lequeitio a los corsarios cántabros 
con su presa tan duramente conseguida.249 

Más adelante, los marinos de este puerto vizcaíno 
armaron y patentaron en corso a cuatro lanchas más, 
que prestaron excelentes servicios. 

El uso de pequeñas embarcaciones para el corso tie- 
ne algunas ventajas, aparte del menor costo de las lan- 
chas y su fácil maniobra. No hay que olvidar que los 
filibusteros -maestros del corso- utilizaron, como su 
discutida indica, «fly-boatss o «barcos vo- 
ladores», es decir, muy ligeros y ágiles, capaces de atrave- 
sar  bancos de arrecifes y estrechos pasos donde un bu- 
que mayor se hubiera perdido sin remedio. Las armas 
de las chalupas corsarias eran cañones, dos o tres lo más, 
del calibre 4 ó 6, e ~ m e r i l e s , ~ ~ ~  fusiles y armas blancas, 
como sables y hachas de abordaje, chuzos, etc. E1 apa- 
rejo de queche, patache o balahú, antepasado antillano 
el Último de los otros dos : es decir: velas guairas en uno 
o dos mástiles fáciles de desmontar, permitiendo que la 
embarcación ocultase su baja borda tras de cualquier 
escollo un poco grande. 

Hubo de enviar el Consulado bilbaíno un oficio a 
todos los puertos de la costa avisando de la salida de dos 
nuevas lanchas corsarias que, por ser nuevas y por el ner- 
vosismo que los continuos ataques y sobresaltos que el 
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corso daba, podían ser tomadas por enemigos. Asi habia 
ocurrido con una de ellas, a la que se habia detenido en 
B e r m e ~ . ~ ~ ~  

El corsario santanderino había apresado al mercante 
inglh «John William» cuando arrumbaba al E., fren- 
te a la costa de Santander. Su capitán, Richard Walker, 
aseguraba que su destino era Bilbao y no San Sebastián, 
como sospechaban los de Santander. Hasta que el día 17 
llegó un aviso de Bilbao suplicando la libertad del bar- 
co, no salió el capitán de su encierro.253 

El ambiente de guerra y los temores de invasión 
crecían a medida que el avance francés, aunque lento y 
discontinuo, ocupaba nuevos pueblos guipuzcoanos y se 
aproximaba a Navarra y Vizcaya. Las noticias que lle- 
gaban a San Sebastián no eran tranquilizadoras. Fuera 
o no fuera cierto que un sector de la población acogiera 
bien en un principio a los invasores, ahora, la guillotina 
levantada en la Plaza Nueva, el saqueo de los bienes par- 
ticulares y la profanación y cierre de las iglesias hacían 
odiosos a 108 franceses. El comisario Pinet hacía reinar 
el terror en la ciudad y en la provincia con expediciones 
de castigo, como la que siguió a las acciones de Hermua 
y A ~ c á r a t e . ~ ~ ~  

Seguramente, la presión del bloqueo enemigo llegb 
a hacerse tan fuerte a causa de la proximidad de las ba- 
ses recién conquistadas -Guetaria, a menos de 50 millas 
por mar de Bilbao-, que se prefería desembarcar cier- 
tas mercancías de especial valor en Santander, límite 
de la zona de relativa seguridad, para llevarlas por tie- 
rra  a Bilbao. 

No tiene otra explicación el hecho de que 70 barriles 
de pólvora, embarcados en La Coruña en el patache bil- 
baíno «Nuestra Señora de Begoña», tardaran casi trein- 
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ta días en llegar a la villa del Nervión, en época de vien- 
tos casi constantes del NW. En efecto, el da 23 de sep- 
tiembre se recibe en Santander, procedente de Bilbao, la  
copia del aviso que don Jerónimo de Hinojosa, prior del 
Consulado de La Coruña, ha  dado de la salida del arriba 
citado patache, que manda Juan Bautista de Bengoa. 
Solamente el 18 de octubre avisan de Bilbao la llegada 
del explosivo, por el que el Consulado local paga 700 
reales a cuenta del de Santander.255 

La actividad corsaria decreció a medida que avan- 
zaba el otoño. Las escuadras que salieron por estos días 
padecieron del mal tiempo. Howe, salido para convoyar 
mercantes a través del Golfo de Vizcaya, no encontró 
enemigo, pero tampoco Nielly tropezó más que al «Ale- 
xander», de 74 cañones, cuando salió de Brest para tra- 
tar de interceptar un convoy inglés. Por Último, la escua- 
dra de Villaret-Joyeuse, que zarpó de Brest en diciembre 
con refuerzos para Tolón, perdió cuatro navíos; otros 
tres debieron entrar de arribada forzosa en los puertos 
más cercanos y, por último, el resto de la escuadra, 
en peligro por exceso de carga, tuvo que volverse a 
BresL2j6 

Varios comerciantes santanderinos -entre ellos Ma- 
nuel López-Dóriga y Antonio Gómez-Acebo- solicita- 
ban, a través del Consulado, protección para un convoy 
de naves laneras que habían de salir para Inglaterra 
y Holanda en enero del 95. La petición tenía fecha del 20 
de diciembre, y el 26 daba cuenta el C~onsulado de haber 
elevado la petición de buques de guerra al Rey. 





X X I I  

La  escuadra del Norte en Santander 

L A  escuadra mayor que había entrado en Santander 
desde el principio de la guerra fondeó en la  bahía en el 
mes de noviembre. La mandaba el teniente general de la  
Armada, conde de Morales de los Ríos, que izaba su in- 
signia en la fragata «La Elena,. Trajo esta escuadra un 
alivio a los temores de los habitantes de la ciudad y dio 
idea a los consejeros del Consulado de solicitar para el 
puerto el convertirse en base permanente de una escua- 
dra del Cantábrico, ya que la de El Ferro1 les parecía pe- 
ligrosamente alejada y el sistema de patrullas insu- 
ficien te. 

Dirigen, pues, a Gardoqui para que la transmita al 
bailio Fr. Antonio de Valdés, la siguiente carta: 

«Al haberse encontrado en este puerto la mayor 
parte del comercio del de San Sebastián y Guipúzcoa, 
desde que los enemigos se apoderaron de aquellas aguas, 
las muchas remesas de efectos que con este motivo y de 
su aproximación a Vizcaya se han recibido aquí, ya de la 
provincia, ya de Bilbao, ya del Extranjero, los podero- 
sos embarques de lanas que se están haciendo en ésta 
huiéndose de Bilbao y las repetidas especulaciones que 
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hacen y han hecho varios individuos del comercio espe- 
rando sus retornos, exigían un crucero de embarcaciones 
de guerra que resguardando estas costas las pusiese a 
cubierto de todo insulto enemigo. 

Sin duda previendo V. E. estas y otras reflexiones 
de mayor cuantía, ya decidió el paternal amor del Sobe- 
rano a mandar que con dos Navios, varias Fragatas y 
otros buques de guerra, cruzase, como lo hizo, el Teniente 
General Conde de Morales de los Rios conteniendo de 
esta suerte a los enemigos y resguardando el Comercio y, 
aunque precisado a arrivar por los tiempos duros, tomó 
el fondeadero del Fraile a la entrada de Santoña siem- 
pre se esperaba estableciese su apostadero en ésta de 
Santander como más proporcionado a las entradas, sa- 
lidas y a abrigos de los Navíos en todas las Estaciones 
del año y más apropiada a retraer a los enemigos de 
cualquier intento aún fondeado en el puerto. 

Quando se advirtió que mandado los Navios al de- 
partamento, sin duda por lo expuesto que están con el 
N. en aquel fondeadero y por la poca agua de su Barra 
para poder entrar en caso forzoso, pasó con las fragatas 
a éste de Santander y que con sus pilotos sondeaba y le- 
vantaba planos de sus fondeaderos y puertos, en ocasión 
que el capitán de Navío, Don Lorenzo de G~ic~oechea to- 
mando también el fondeadero del Fraile, de Santoña, 
no pudo por varios accidentes mantenerse alli, viéndose 
precisado a regresar al Ferro', se discur;ió que al& 
informe infundado habria supuesto en Santander menos 
ag6asJ o acaso algunas variaciones en las que mostraba el 
plano del Sr. Tofiño. 

Este Consulado que, cuidadoso del puerto, bien ins- 
trbído de su sonda y con las nociones que tenía de las 
operaciones efectuadas por Don Wolfgango de Mucha 
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con motivo del plano que está disponiendo para su me- 
jora y variación del Rio Cubas no podía menos de  mani- 
festar el estado de aquella al Comandante General aún 
antes que este llegase al Puerto, se lo participó al de «La 
Guadalupe~ incluiéndole un Plano de la sonda hecha 
por Mucha para que se le dirigiese a dicho General se- 
gún le ofreció en la contestación que dio a dicho Con- 
sulado. 

Descansaba éste con tales antecedentes, en la con- 
fianza de que el sondeo que practicaba el General Mora- 
les con los Pilotos de su Escuadra demostraría no sólo 
poder entrar aquí Navíos de 70 cañones si también que el 
fondeadero de la Poza de los Mártires, sumamente res- 
guardado para Invierno, era y es insuficiente amarrar 
en dos lineas seis o más navios de aquél porte con varias 
fragatas si se amarraran en cuatro siendo preciso y sin 
contar con los fondeaderos de Peña Horadada y Promon- 
torio, capaz éste para un Navío de 60 y aquél para dos 
si precisados de los enemigos quisieran tomar puerto; 
pero le sorprendii, ver que levantando la pieza de leva, 
se hizo a la vela con sus buques dirigiéndose a Santoña 
dicho Comandante General sin haber sondeado el fondea- 
dero del Sardinero que extendiéndose de Cabo Menor 
hasta la boca del Castillo de Ano, a la entrada de San- 
tander, es capaz en el verano para fondear una escuadra 
regular pronta a dar a la vela en cualquier navío o evento, 
como lo hizo en la última guerra el navio f ranch de tres 
puentes «El Invencible» que subsistió allí fondeado sin 
recelo al abrigo de las baterías. 

Esta resolución inesperada obliga al Consulado a 
protestar por la escasisima tropa que guarnece el Puerto 
y toda esta Provincia cuyos puntos esenciales cubren 
los paisanos y naturales no bien provistos de las armas 
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necesarias. Los desembarcos que en el vezino tiempo 
pueden intentar los enemigos ya sobre esta costa, ya so- 
bre la de Asturias y Vizcaya y que el no hallarse en to- 
das ellas plaza alguna formalmente fortificada ni puer- 
to, parece hacer al de Santander, como el centro o punto 
más proporcionado a atender a la defensa de todas cu- 
briendo sus fondeaderos las cañones de las cercanas fun- 
diciones, existiendo fábricas de harinas y cebadas para 
el suministro del Ejército.. . sería conveniente establecer 
aquí una Escuadra con algunas lanchas cañoneras y 
bombarderas.. . que acudiesen a las playas y barras don- 
de se recelase la invasión,. 

Esta carta, que lleva fecha de1 9 de enero de 1795, 
fue contestada, a vuelta de correo, por una breve y dura 
nota de Valdes en que juzgaba «inútiles, oficiosas y sin 
motivo» las reflexiones del Consulado y afirmaba que 
el Rey tenía tomadas das  más acertadas providencias 
para el resguardo! de sus dominios y costas y no ha des- 
atendido la seguridad del Comercio de esa Provincia y 
su Puerto)>.257 



XXIlI 

Fin de la guerra. Paz de Basilea 

S m m A  la guerra con resultados diversos en los fren- 
tes oriental y occidental. Mientras Urrutia contenía a 
Pérignon, Victor y Augereau sobre el Segre y el Fluviá, 
febrero del 95, en el frente vasco-navarro, a pesar de los 
intentos de armisticio o de paz, las armas francesas re- 
basan la línea del Deva, a pesar del levantamiento gene- 
ral del país, según informaba Tallien a la Convención258 
y tropas de la 1lqa división, al mando del general Willot, 
entraban en Bilbao la mañana del 19 de julio. 

En Santander, donde habían sido muy reforzadas 
las fortificaciones desde principios de año, se levantaron 
cuatro compañías de los movilizados entre los dieciséis 
y los sesenta años, y se enviaron nuevas peticiones de 
aumento de fuerzas.259 No era necesario y, además, el 
esfuerzo francés se había agotado ya. Expulsados de Ca- 
taluña después de la batalla del Fluviá y frenados en 
su avance en dirección al Ebro por la Rioja, la situación 
a mediados del verano era más bien peligrosa para los 
invasores. 

E1 mismo día en que se firmaba la paz de Basilea, el 
22 de julio, Maillant, representante de la Convención en 
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Bilbao. intimaba al Consulado para que le entregase, en 
un plazo de 24 horas, «I'aviso qui se trouve armé dans 
le port de la dte. ville avec neuf mariniers ... doit d'etre 
employé a une expédition ... qui durera environ huit 
jours. A Bilbao, le 4 Thermidor de l'An 111 de l'Ere de la 
Republique Francaise.. .»260 

En resumen, la guerra con Francia había puesto a 
prueba la naciente prosperidad española y ésta salió del 
ensayo notablemente quebrantada. Ya hemos apuntado 
cómo la sola interrupción de guerra eliminaba un gran 
porcentaje del tráfico español, especialmente en el Nor- 
te y en Cádiz, donde las pérdidas totales se calcularon 
en 452 millones de reales. 

Aunque algunos barcos pudieran forzar el bloqueo 
y se formaron, como hemos visto, algunos convoyes ha- 
cia los puertos ingleses y holandeses, el comercio de los 
puertos del Norte se resintió mucho del bloqueo francés 
que, sin embargo, no da la impresión de ser muy riguroso. 

El comercio con América no fue apenas afectado; 
los seguros marítimos aumentaron su precio lo más en un 
10 por 100, y la razón es que la Armada Real protegía 
eficazmente a los convoyes a través del Atlántico contra 
10s átaques de la marina francesa, cuyos males revolu- 
cionarios hemos citado en el capítulo anterior. 

Pese a las dificultades del comercio, a la ocupación 
de zonas fan importantes del suelo español como las 
Vascongadas y el Norte de Cataluña, y a la falta de mano 
de obra, alistada en el ejército, el Gobierno no hubo de 
recurrir a otras fuentes de riqueza que las nacionales. 
Con donativos, al principio; con emisiones de vales rea- 
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les y nuevos impuestos sobre las clases pudientes, des- 
pués, pagó los enormes gastos de la guerra sin recurrir 
al crédito extranjero. Pero estas medidas, especialmente 
la Última, crearon enemigos temibles al Gobierno en la  
persona de los afectados por aquéllas.2B1 

Pero el verdadero desastre de aquella guerra estuvo 
en la paz que España firmó en Basilea y los acuerdos 
de San Ildefonso, que completaron aquélla. 

Después de la paz de Basilea, España se apresuró a 
recuperar el tiempo perdido intensificando el tráfico 
con sus tierras americanas, Fue como si respirara entre 
dos olas, pero la segunda ola -la guerra con Inglate- 
rra- no podía hacerse esperar después del Tratado de 
San Ildefonso (18-8-1796). 

La alianza con Francia, considerada como «natural 
aunque desdichadaw por Vicens V i ~ e s , ~ ~ l b i *  era más que 
una alianza entregarse mediante un pacto casi feudal 
al Gobierno francés. Napoleón no hará más que sacar 
las últimas consecuencias de ese pacto. 

El artículo segundo del Tratado de Basilea ponía a 
disposición de la «potencia demandante» quince navíos 
de línea, tres de ellos de tres puentes, de 80 cañones; 
otros doce navíos de 72 cañones seis fragatas y cuatro 
corbetas. Lo de la «potencia demand,ante» era pura 
fórmula, porque sólo la Armada española contaba en 
aquel momento con navíos de tres puentes, como los que 
exigía el tratado.262 

Dueños los franceses de los Países Bajos, su posi- 
cióp eaonómica y estratégica mejo~aba notablemente. 
El refuerzo de los ejércitos de mar y tierra, a consecuen- 
cia del tratado con España, no era menos considerable. 
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Sólo quedaba hacer la paz con Austria y con Ingla- 
terra. El motivo que impedía terminar la guerra era la 
ocupación de Bélgica -Países Bajos austriacos- por el 
ejército francés. Para Inglaterra resultaba vital a causa 
de la cercanía peligrosa de las costas belgas. Para Austria 
suponía la pérdida de una del las provincias más ricas 
del imperio. 

EI comercio español con América, las dificultades 
para mantenerlo y los deseos de los ingleses y norteame- 
ricanos de no ya competir, sino sustituir a España en 
aquellas tierras Jlenas de posibilidades en proporciones 
nunca vistas, llevan a España a enfrentarse con la Gran 
Bretaña en una lucha decisiva. Sin Inglaterra, el comer- 
cio americano languidecía. La intervencihn inglesa ace- 
leraba el proceso secesionista de las colonias.263 

Una consecuencia de la paz de Basilea es el fin del 
permiso concedido a los norteamericanos para comerciar 
con Cuba mientras duraba la guerra con Francia. La 
revocación de la Real Orden del 25 de junio del 93, a 
principios del año 96, fue abiertamente infrin'gida por 
un activo contrabando que indicaba la voluntad de los 
comerciantes yanquis de no perder tan hermoso mer- 
cado, que anexionaria cien años 



XXIV 

Guerra con Inglaterra 

EL 6 de octubre de 1796 declarábamos la guerra a los 
ingleses, cuyos barcos eran embargados en los puertos 
españoles, mientras los súbditos de Jorge 111 eran expul- 
sados y su embajador, lord Bute, recibía sus pasaportes. 

Lángara, procedente del mando de la escuadra del 
~editerráneo,  sustituye a Varela, sucesor de Valdés, en 
la Marina. 

Córdova, con veinticinco navíos, entabla combate 
con los quince de Jervis a la altura de Cabo San Vicente 
el 14 de febrero del 97. La impericia del mando permite 
la derrota española. Un mes antes, el «San Francisco» 
había resistido el ataque de cuatro fragatas enemigas 
frente a Cádiz. Córdova perdió el mando y el empleo y 
honores por su 

. Dos dias después de San Vicente caía la isla de 
Trinidad, pero Puerto Rico rechazaba el asalto británico. 

El cerco inglés a Cádiz fue continuo desde entonces, 
y lo más que se pudo hacer fue forzar el bloqueo en 
algunos casos -Alcalá Galiano, con el navío «San Ful- 
gencio» y otro, sale hacia América en diciembre del 
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98-  y rechazar con. éxito los asaltos y desembarcos. Sin 
embargo, desde la primavera del 97, Inglaterra, sin alia- 
dos, estará al borde de la derrota durante año y me- 
dio.266 LOS amotinamientos en masa en Spithead y Nore 
(abril a marzo de 1798) señalan el punto más agudo de la 
crisis británica. La marinería de la fragata H. M. S. «Her- 
mione», después de asesinar a diez de sus oficiales, entró 
en La Guayra para entregar el y hechos seme- 
jantes ocurrieron en otras naves inglesas surtas en puer- 
tos extranjeros. 

Después de la batalla de Camperdown o Kamper- 
duin, en que la flota holandesa fue destrozada, seguida 
de la  ocupación de la isla de Texel, la situación empezó 
a mejorar para los ingleses. 

Gran número de fragatas y corbetas de la Roya1 
Navy cruzaban el Golfo de Vizcaya, la zona más peli- 
grosa para el comercio inglés a causa del gran número 
de cruceros y corsarios españoles y franceses, que hacían 
numerosas presas entre los mercantes de la ared ensign». 
Desde 1793 hasta fin de siglo, los ingleses perdieron en 
acción de guerra 3.446 barcos mercantes, y de ellos 949 
sólo en 1797. A partir de ese año, las pérdidas dísminu- 
yeron, aunque no mucho. debido a que los cruceros in- 
gleses, en servicio de patrulla por esta zona, llegaron a 
sumar 349 unidades durante el último año del siglo.268 

Las primeras visitas de los corsarios británicos a las 
costas del Cantábrico se registran a principios del 97. 

El 23 de febrero, dos corsarios enemigos aparecie- 
ron frente a Santander, a las ocho y media de la tarde, 
persiguiendo a dos barcos españoles. Llegaron hasta el 
surgidero de Galizano sin poder alcanzarlos, y allí, por 
la proximidad de la costa, hubieron de abandonar la 
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El plan de señales, del que no conocemos lai clave, 
fue enviado por el Consulado de Bilbao el 6 de marzo. 
Con él venia la noticia, transmitida desde San Sebastián, 
de haber llegado un bergantín norteamericano que el 
22 del mes anterior había sido detenido y visitado, a la 
altura del Cabo Peñas, por una patrulla británica com- 
puesta de tres grandes fragatas y un bergantín. Por otra 
parte, desde el 4 de marzo estaba a la vista del Castillo 
de San Sebastián un bergantín corsario inglés. Estas 
dos noticias, junto con la anterior, dan idea de un blo- 
queo de la costa cantábrica aún mas riguroso que .el 
practicado por los franceses en la  guerra anterior.270 

Por una noticia posterior se supo que el bergantín 
americano detenido a la altura de Peñas era el «Mary», 
de Boston, que al mando del capitán John Freshman 
venía con carga de arroz y velas de sebo hacia los puer- 
tos del Norte. 

A las ocho de la mañana del quinto día de mayo un 
quechemarín inglés, con un patache español apresado 
a remolque, encontró a otro patache que venía de Ba- 
yona. Desprendiéndose del primero y hundiéndole, por 
estar en lastre, cazó luego al otro patache ante la impo- 
tencia de las lanchas armadas guipuzcoanas. 

Cuatro días más tarde, el día 9, un navío, un bergan- 
tín y dos fragatas cruzaban frente a la costa santande- 
rina, y los días 4 y 5 otro quechemarín inglés repasaba el 
litoral entre Suances y Cabo May0r.~71 

Una carta del ministro Lángara, fechada en Aran- 
juez el 9 de junio, informa al Consulado del proyecto de 
establecer un servicio regular de convoyes desde Cádiz. 
Dichos convoyes saldrían del puerto de Cádiz el día 
primero de los meses de marzo, junio y octubre con rum- 
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bo a América. Se da aviso de este plan simultáneamente, 
además de al Consulado de Santander, a los de Bilbao, 
San Sebastián, La Coruña y Barcelona. 

Esta proposición de Lángara encontró cierta resis- 
tencia en los puertos del Norte, porque el envío de sus 
propios convoyes hasta Cádiz añadía nuevos peligros a 
la navegación. Asi, el día 17, los de Bilbao, en carta de 
la que enviaron copias a los Consulados vecinos, sugerian 
a Lángara la conveniencia de que el convoy de Cádiz 
se formara sólo con barcos procedentes del Mediterrá- 
neo y del Atlántico Sur. Los del Norte formarían su 
propio convoy, protegido por unidades de la base ferro- 
lana, para evitar retrasos y fallos en las especulaciones 
de los negociantes interesados en el tráfico 

Los de Santander, que habían reservado su respuesta 
al ministro esperando ponerse de acuerdo con los otros 
Consulados, o, más bien, esperando la decisión de Bil- 
bao, contestan a este último expresando su aprobación 
a la idea de los dos convoyes,,,pero dudando de la efica- 
cia de los mismos «porque, hasta ahora, están bloquea- 
dos por la escuadra inglesa en Cádiz y La C,oruña. 

En efecto, por aquellos días los ingleses bombardea- 
ban, al mando de Nelson, el puerto de Cádiz, bien defen- 
dido por Mazarredo y sus oficiales, Gravina, Churruca y 
Escaño, entre otros. Días después, Nelson se retiraba he- 
rido de Santa Cruz de Tenerife, su segundo desembarco 
fracasado. 

Una nueva víctima del bloqueo, el quechemarín fran- 
cés «Lissalde», fue encontrado sin averia aparente, 
pero abandonado de su tripulación, flotando a la deriva, 
con su carga de azúcar y sardina en conserva, a la altura 
de Alg0rta.27~ 
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El día 29 de junio daba el Consulado su respuesta 
oficial a la R. O. sobre el convoy de Cádiz. Representaban 
que lo mejor para los del Norte era reunirse en La Co- 
ruña, y la peor solución les parecia la de Cádiz, tan lejano. 
También escribieron a La Coruña -el 7 de julio- que 
el punto de vista de los tres Consulados era idéntico, pero 
que para viajar hasta el puerto gallego necesitarian la  
escolta de un navío y dos fragatas. Por otra parte, adver- 
tían de que el número de barcos que habrían de compo- 
ner el convoy no seria muy crecido <por los pocos barcos 
que quedan de la carrera de 

La sensación de ahogo que los puertos españoles 
experimentaban era constante, como constante era la 
presencia de las flotas enemigas en todas las aguas espa- 
ñolas. Por esto no es de extrañar el júbilo con quese apre- 
suraron a aceptar los primeros rumores de paz. Llegaba 
a San Sebastián, a las cuatro de la tarde del 3 de sep- 
tiembre, una fragata francesa, de Burdeos, con la noticia 
de que se habian firmado en Lille los preliminares de la 
paz con Inglaterra. Al transmitirse el aviso a Santan- 
der, se convoca junta extraordinaria y se gratifica al 
mensajero con 160 reales de vellón, «que subirán a una 
onza si (la noticia) resulta cierta». Sin embargo, al día 
siguiente, por una carta que M. Alexandre Betbeder es- 
cribe a su padre, Antoine Betbeder, comerciante en San 
Sebastián, se sabe que las posibilidades de paz son muy 

En otoño ocurre en Paris la reacción armada realista, 
cuya represión a cañonazos valió al general Bonaparte el 
ser conocido por primera vez en toda Francia. A conse- 
cuencia del cambio de ministerio que siguió a aquellos 
acontecimiento, cesó en su cargo el embajad6r francés 
en Madrid, Perignon, a quien sucedió, a principios de 
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1798, Truguet. Su embajada será un paso más en la 
escala de sumisiones de Carlos IV a la Republica vecina. 
Los emigrados, Godoy y la Marina fueron 10s principa- 
les objetivos del Directorio en España. A los primeros se  
les relegó a Mallorca, Unico punto de Ekpaña donde po- 
dian residir, por cédula del 23 de marzo. En cuanto a 
Godoy, la labor del embajador, junto con las intrigas de 
los numerosos enemigos del privado, lograron su caída 
a finales del .mes de marzo. El plan francés sobre la Ar- 
mada española consistía en integrarla, junto con la ho- 
landesa y la francesa, en una gran escuadra aliada para 
intentar la invasión de Inglaterra. 

En agosto del 98, los primeros barcos ingleses uni- 
formados «a la Nelson~, aparecen frente a la costa del 
Cantábrico, a la altura de San Sebastián. Son un navio de 
74 cañones y una corbeta de 20, «pintados de amarillo,, 
que persiguen a un mercante francés hasta la distancia 
de un tiro de Bayona, obligándole a embarrancar.276 Los 
barcos de guerra iban pintados, hasta entonces, del color 
que su comandante o el almirante de la escuadra prefe- 
ria. El enorme prestigio de Nelson y la uniformización de 
la guerra moderna hacen que desde esta época los bar- 
cos ingleses se pinten de amarillo claro con bandas azu- 
les a la altura de las baterías, destacando en rojo las 
portas de los cañones. Así iba pintado, por ejemplo, el 
famoso «Victory,, y más tarde copiaron esta disposición 
las demás marinas.277 

Después de la destrucción de la escuadra francesa 
en Abukir, la flota inglesa tuvo libre entrada en el Me- 
diterráneo hasta final de las guerras napoleónicas. De 
esta manera, a mediados de noviembre, una escuadra 
inglesa desembarcó 7.000 hombres en Mahón y se apo- 
deró de toda la  isla de Menorca. Pese a ello y a todas 



LOS CORSARIOS DEL CANTABRICO.'.. 139 

las ofensas que nos separaban de Inglaterra, un partido 
patriótico, indignado por las humillaciones a que nos 
lleva la alianza con Francia, se levanta en la Corte con 
una inclinación pro-británica. 

A principios del 95, Urquijo se encarga de la presi- 
sidencia del Gobierno y de la secretaria de Estado. Con- 
vertida España en satélite de la República francesa, el car- 
go de embajador en España de esta nación tiene un es- 
pecial matiz preconsular que dificulta las relaciones con 
el Ministerio de Estado. 

Mientras tanto, Inglaterra ha conseguido formar la 
segunda coalición, que agrupa a Portugal, Nápoles, Tos- 
cana, Austria, Rusia y Turquia contra Francia y Espa- 
ña. (Marzo del 99). 

El bloqueo seguía. Las poblaciones costeras defien- 
den su comercio con banderas y señales que señalan la 
presencia del enemigo. Se simplifican aquéllas «porque 
los marineros no ven las señales» y se sustituyen por 
«una bandera blanca al tope y ahumada por el lugar 
donde se aviste el corsario».278 

Una fragata inglesa que se cubría con bandera espa- 
ñola había apresado varias lanchas donostiarras en la 
primera quincena del mes de septiembre. Por aquellos 
mismos días llegaba a San Sebastián un convoy proce- 
dente de puertos franceses bajo la protección de dos r a -  
gatas de la Real Armada. El día l b  del mismo mes llega- 
ban a Santoña los navíos "San Ildefonso>~ y «San Fulgen- 
cio» y las fragatas «Esmeralda", «Medea» y «Clara». Ve- 
nían estos barcos al mando de Alcalá Galiano, uno de 
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los mejores marinos españoles de la época, que había fior- 
zado el bloqueo de CBdiz y ahora volvia -casi un año 
después- con caudales americanos.279 

Estas aisladas y heroicas salidas que hacen los bar- 
cos desde la gran plaza sitiada que es España durante 
esta guerra, ponen aun más de relieve la estrechez del 
bIoqueo enemigo, que sume al pais en el abismo econó- 
mico del paro y la miseria, de la que es buen índice la 
disminución vertical de los ingresos de las Reales Adua- 
nas: de 182 millones de reales en 1792 a 47 y 49, respec- 
tivamente, en 1798 y 1799.280 

Si desastrosas, fueron las consecuencias de esta gue- 
rra para España, no lo fueron menos para Francia. A 
pesar de la buena labor de los corsarios, que lograron 
apresar un máximo de 730 mercantes ingleses en 1799, el 
comercio marítimo francés quedó prácticamente extin- 
guido. Marsella era una ciudad muerta; en Burdeos se 
suspendió el alumbrado público y en Calais la llegada 
de un barco se convirtió en un espectáculo extraordina- 
rio. Por otra parte, mientras las cifras del comercio ex- 
terior inglés alcanzaban más de 31 millones de libras 
esterlinas al final de 1799, la misma cuenta en Francia 
no llegaba, el mismo año, ni al millón de libras.281 

Es este momento en que Francia y su Unica aliada, 
España, se encuentran en grave peligro. En guerra con 
toda Europa, dirigida por Inglaterra, perdida Italia des- 
pués de la batalla de Novi y el ejército francés derrot3do 
en Siria y aislado en Egipto, el golpe de Estado del 18 
Brumario (9 de noviembre) es recibido con alegria. por 
los que ven en aquel genio que vuelve, solo, casi mila- 
grosamente, de Egipto, el salvador de la patria y de lo 
esencial de la Revolución. 
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El 99 fue un año de gran actividad para la  Armada. 
En febrero, Obregón, con cuatro naves y tres fragatas 
con refuerzos. zarpa de El Ferro1 para las Canarias. Mel- 
garejo se da a la vela en marzo convoyando con cinco 
navíos y una fragata a los transportes que llevan a la 
división O'Farril rumbo a Rochefort. Después de unir 
sus escuadras en el puerto de Cádiz, Mazarredo y Bruix 
zarpan para Brest el 9 de agosto, y Melgarejo rechaza 
a la flota inglesa que bloqueaba la base b r e t ~ n a . ~ * ~  





XXV 

El corso privado 
J 

S E  armaban aquel año los primeros corsarios par- 
ticulares a falta de los propios del Consulado. Así, el 
17 de junio recibia su patente de corso la corbeta «De 
Repente», propiedad de los comerciantes santanderinos 
Sayús -de origen franchs- y don Antonio del Campo, 
conde de Campogiro. Artillada con dos cañones del 24, 
dos del 18,12 pedreros, 7 esmeriles y otras armas, blan- 
cas y de fuego, se hizo a la vela a Veracruz como prin- 
cipio de una campaña de seis meses. Pero la fragata in- 
glesa «Dover" la apresó camino de Veracruz, acabando 
con sus proyectos c o r s a r i o ~ . ~ ~ ~  

Pese a las dificultades que el comercio encontraba 
a causa del bloqueo, no puede decirse que la construcción 
naval se detuviera. Vemos, por ejemplo, que la matricu- 
la santanderina aumenta considerablemente en dos 
años -de 1788 a 1800- y el corso' se convierte en un lu- 
crativo negocio para el que se conciertan constructores, 
armadores y capitanes. 

Se pasa de siete fragatas a cuatro paquebotes, con 
. 2.456 toneladas en 1788; a ocho fragatas, diecinueve ber- 

gantines y dos goletas, que suman 5.189 toneladas, 
en 1800.283 
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Ya el año anterior el bergantín &azalla,, en viaje 
hacia América, apresó un barco inglés con carga gene- 
ral y lo trajo a Santander para subastarlo. 

La primera presa del siglo fue la fragata inglesa 
«Orion~, a la que el santanderino «La Flecha,, un ber- 
gantín, apresó el 9 de enero en el camino entre Santan- 
der y Veracruz. La fragata fue vendida en Vigo. Pocos 
dias antes de terminar el año 99, otro bergantín monta- 
ñés -el «Batidor- había apresado a otra fragata ingle- 
sa, la «Speculation», que después de ser conducida a Vi- 
vero de arribada, se subastó en Santander el 11 de mar- 
zo del 800. - .  . I C ,  - i5.y nuir í s s i03  i.t)+~$nrilq col: o i 5 ~  . ¡XJ~S t i ~ d r t i t r l i ,  . 
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fuero de la Real Armada y el tiempo de servicio a bordo 
de una nave corsaria se computaba como servido en un 
barco del Estado. 

E1 valor de las presas hechas por estos corsarios se 
distribuía del siguiente modo: tres quintas partes para 
la tripulación y dos quintas partes para los oficiales. Sal- 
vo en caso de servicios extraordinarios, nadie ajeno a la 
tripuIación podia entrar en el reparto. Para el cómputo 
de1 valor de las presas el articulo séptimo de la Ordenan- 
za señalaba una escala regulable según la calidad del 
barco, el número de prisioneros, el número y calibre de 
las piezas tomadas, etc. Por otra parte, la declaración de 
«buena presa» era exclusiva de las autoridades de Ma- 
rina, previa la audiencia de ambas partes y el examen de 
los documentos del apresado. El corsario podía recurrir 
contra el fallo del tribunal de primera instancia. 

La Ordenanza regulaba, además, todo lo referente 
al derecho de visita o reconocimiento de buques sospe- 
chosos, castigando toda violencia innecesaria en las per- 
sonas o en 10s bienes de los registrados y suprimiendo 
el ependolaje~ o apropiación de todos los efectos que 
se hallaren sobre la cubierta del barco apresado. 

Los casos de presa legítima comprendían al buque 
que transportaba efectos del enemigo; al que navegaba 
sin patente o la que llevaba era expedida por el ene- 
migo o falsa; al buque pirata o sublevado o con bandera 
diferente de la que licitamente podia arbolar; al barco 
español que no llevara patente o la llevara expedida 
por otro Gobierno, aunque fuera aliado. 

Como se ve, pese a las restricciones de la Ordenanza, 
aún era amplio el campo legitimo de la actividad corsa- 
ria como para que su ejercicio constituyera un negocio 
apetecible para navieros y fletadores. 
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Los pleitos de adjudicaciófn de los beneficios del 
corso se complicaban frecuentemente, por las jurisdic- 
ciones tan variadas que entraban a resolverlos y el gran 
número de interesados en el reparto: propietario, arma- 
dor, fiador, capitán y oficiales y tripulación.284 

Era frecuente que las armas ligeras y las municia- 
nes de boca y de guerra las adquiriese el fiador -capi- 
talista de la expedición- o armador del hamo. Los ca- 
ñones y su munición correspondiente se entregaban bajo 
fianza, durante el tiempo de la campaña, por el jefe 
militar de la plaza o, en él caso de.Santander, por el co- 
mandante director de las Reales Fundiqiones de Armas 
de La Cavada. 

Como ejemplo de lo anterior tenedos, entre otros, 
el del bergantín «Niiestra Señora del Carmen», de Guar- 
nizo, propiedad de don Pedro Josef de Miqiielpericena 
y capitaneado por don Josef Vicente de Cinza. Sayús, el 
industrial franco-montañés ya citado, prestó, a finales 
del 1800, la fianza del corso y la de dos obuses con 24 
balas rasas y 240 más de a libra adquiridas ep La Ca- 
vada. Llevaria mercancías a Veracruz, y en el viaje pro- 
curaría hacer alguna presa. Sin embargo, fue él el apre- 
sado por la fragata «Apollon» en 1802. 

El comandante-director de La Cavada, don Josef de 
Valdés, brigadier de la Real Armada, entrega dos obu- 
ses del 18 con 360 balas al fiador de la fragata «San Igna- 
cio de Loyola», don Francisco Antonio del Campo, conde 
de Campogiro, para la campaña de seis meses que había 
de realizar, a partir de enero de 1800, dicha fragata. 

El conde Campogiro fue el más destacado empresa- 
rio del corso en Santander. Propietario de fábricas de 
harina y de cerveza, asi como de alguqas embarcaciones, 
era de los más famosos capitanes de empresa durante 
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la gran época de prosperidad del Norte, a finales del 
xvnI. Además de la corbeta «De Repente, y del «San Ig- 
nacio», ya citadas, poseyó el bergantín «Volante», de 120 
toneladas; la fragata «Cantabria» y la fragata «Flor de 
Mayo», de 227 toneladas. Citamos sólo las armadas en 
corso, pues además era propietario o copropietario de 
otras embarcaciones, en su mayor parte bergantines, cu- 
ya descripción se detalla en las listas de matricula antes 
citadas. 

E1 «Volante» fue afianzado en 200.000 reales -más 
los 60.000 de la patente- el 17 de marzo de 18001. Man- 
dado por don Juan del Hoyo, apresó al bergantín inglés 
«Minerva», que mandaba el capitán Riddell. El encuen- 
tro ocurrió frente a Santander, pero la lancha y el mal 
estado del mar les desvió de este puerto, y al final el 
«Volante» arribó con su presa a Ribadesella. 

La «Cantabria» era una fragata bayonesa que Cam- 
pogiro compró el último día de enero del mismo año en 
40.000 libras tornesas. Armada c'on 18 cañones y cuatro 
obuses del 18, salió para las Antillas, y a la altura de 
Trinidad de la Habana apresó a la  fragata británica 
«Hughes», que llevó a vender a Puerto Cabello. La «Can- 
tahria» no llegó al final de año con bandera española, 
pues fue apresada por los ingleses en el mes de di- 
ciembre. 

De la <Flor de Mayo», una fragata de 270 toneladas, 
armada con ocho cañones y dos obuses, sólo sabemos 
que salió para Veracruz un día de noviembre de 1808. 

Corsarios y comerciantes a la vez, estos barcos toma- 
ban el camino de América con un plan de campaña que 
sOlo tenia validez sobre el papel de la patente, porque 
su destino era esencialmente aventurero. Así, la corbeta 
«Atrevida», muy velera, capaz de hacer el recorrido La 
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Guayra-Santander en 102 días, que salió de Santander 
afianzada por don José Legarra en 650.000 reales. Ya 
en aguas americanas, un santanderino residente en Ve- 
racruz, Revuelta, la compró el año 1801. Después de va- 
rios viajes a Santander -en uno de ellos, el 19 de mayo 
de ese año, avisó que dos navíos y tres fragatas inglesas 
bloqueaban a Veracruz- fue armada en corso. Armada 
con dieciséis cañones del 8, hizo dos campañas en el 
Golfo de México, hasta que el 12 de noviembre de 1802, 
tras un violento combate con una fragata británica, fue 
apresada y llevada a Veracruz. 

Otros corsarios particulares, de los que poco más que 
su nombre y aparejo conocemos, fueron los bergantines 
«Aránzazu», «Los dos amigos», «Nuestra Señora del Co- 
ro», «Fénix», «La Ehperanza», «Gachupín», «San Fer- 
nando, -no el viejo corsario del Consulado, sino un 
bayonés comprado por la Real Compañía de Filipinas, 
apresado por el navío inglés «Argus» el 20-19-1800 y cu- 
yo capitán, Murrieta, pudo tirar al mar el pliego de seña- 
les, la correspondencia y los papeles del Real Servicio 
antes de ser cogido-, la fragata «Dos Hermanas, la cor- 
beta «Proserpina», antigua «Alliance de St. Malo», y 
maluina de nacimiento, la fragata «Fidelidad», apresada 
en 1805, la corbeta «Vélez Bilbaína», los bergantines 
«Tres amigos», «Bolero», «Acteón», «San Pedro», «Santos 
Mártires», las goletas «Graciosa», «Vengador», «Fortu- 
na», «San José y Animas», el quechemarin «Dos amigos», 
el lugre «Barbarroja», de piratesca advocación; las lan- 
chas «Buena Fe» y «Concha».285 





XXVII 

L o s  guardacostas de In Armada 

E N  mayo de 1800 el Consulado de Bilbao tuvo la ini- 
ciativa de pedir a El Ferro1 una cañonera de la Real Ar- 
mada para que, con base en la ria, vigilase la costa viz- 
caína. Recomendaba a los demás Consulados que siguie- 
ran su ejemplo y así podrían reforzar la vigilancia par- 
ticular de la costa del Cantábrico. 

El 2 de julio comunicaban a Santander la noticia de 
habérseles concedido la cañonera pedida, que venía man- 
dada por el teniente de navío don Bernardo de Eléjaga. 
La Armada concedía la embarcación y su tripulación, 
pero el armamento y aprovisionamiento corrían a cargo 
del Consulado. Por ello pedían al de Santander que ges- 
tionasen la entrega en La Cavada de un cañón del ca- 
libre 24. 

Estas cañoneras, que tan útiles fueron durante el 
bloqueo, eran pequeñas embarcaciones a vela, con un 
cañón de crujía montado en la proa, que se utili- 
zaban para la protección de puertos. Fueron particu- 
larmente famosas las cañoneras empleadas por Barceló 
en el sitio de Gibraltar, de 1779 a 1782.2s6 
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Al llegar, además del cañón del 24, pidió el Consu- 
lado de Bilbao los siguientes pertrechos: una cureña 
adecuada para la pieza del 24, dos espeques, dos <pies 
de cabra,, dos guarda-cartuchos, doscientos tacos de jar- 
cia, cincuenta cabos de cuerda de mecha, cuatro palan- 
quetas con motones. 

También pidió que le fueran enviados un maestro 
carpintero,.un calafate y un velero para las reparaciones 
que hubieran de hacerse en el casco y aparejo de la 
cañonera. 

Terminada la habilitación de la lancha, los gastos 
sumaban 12.783 reales de vellón, que se repartían así : 

Por letras del capitán de la cañonera a don Juan 
Angel de Arna, 3.150 reales. 

Por ídem ídem a don Antonio Castaños, 50 reales. 
Cuenta de materiales y jornales, 5.226 reales. 
Pólvora y mechas, 3.822 reales. 
Pertrechos y artilleria, 534 reales. 

En el último apartado no está incluído el valor de 
la pieza de artillería, sino sólo! el de los elementos auxi- 
l i a r e ~ . ~ ~ ~  

El último dia de septiembre de 1800 entró en Santan- 
der de arribada un lanchón portugués. A causa de la ti- 
rantez de relaciones de España con Portugal -por su 
apoyo a los ingleses- se tomó la medida de no dejarle 
salir de momento, aunque su actitud no era hostil. Luego 
se le permitió zarpar con la condición de que hubiera 
pasado tiempo bastante como para que el anterior barco 
salido estuviera ya a una distancia segura. Además, se 
le exigió que no tocara en ningún puerto nacional, salvo 
por necesidad urgente de hacer aguada o tomar ví- 
ve re^.^^^ 
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Desembarco inglés. E l  fin de la guerra 

U NA escuadra inglesa compuesta de cinco navíos, tres 
fragatas y ochenta y siete transportes fondeó el 27 de 
agosto cerca de El Ferrol. Tropas inglesas, mandadas 
por el general Abercromhie, empezaron a desembarcar 
para tomar el arsenal y la ciudag. Era entonces almi- 
rante-jefe del Departamento Melgarejo. El, junto con el 
almirante Moreno y el mariscal de campo, conde de Do- 
nadío, consiguieron rechazar el intento inglés, que tam- 
bién fracasó días más tarde frente a Cádiz, defendido 
por el general Morla. 

Mientras tanto Bonaparte, vencedor en Marengo, 14 
de junio, encuentra sin embargo resistencia en los aus- 
triacos y, más aún, en los ingleses, para llegar a una 
paz sólida. El dominio de los Países Bajos es la causa 
verdadera de esta resistencia. Es necesario el triunfo de 
Moreau en Hohenlinden -3 de diciembre-para llegar 
a un acuerdo en Lunéville. En España, Berthier, prime- 
ro, y Luciano Bonaparte, después, arrancan nuevas con- 
cesiones navales -seis navíos de línea- y coloniales 
-Luisiana- y pretenden obligarnos a una guerra con 
Portugal. 
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Urquijo ha caido por haber ordenado a Mazarredo 
que vuelva de Brest con la escuadra, provocando así la 
ira del Primer Cónsul. 

Las costas españolas continúan sometidas al corso 
británico. El capitán de un bergantín francés apresado 
por un navío de la Roya1 Navy, trae interesantes noticias 
al ser desembarcado, en libertad, con su tripulación, en 
el puerto de Socoa. Dice que el navio que le apresó era 
de 54 cañones del 18 y del 24, tripulado por quinientos 
hombres. Este navio, que apresó también a un queche- 
marin español cargado con hierro, pertenecía a la escua- 
dra fondeada frente a Quiberón y tenia órdenes de cruzar 
frente a la costa del Golfo de Vizcaya durante dos meses. 

Un nuevo plan de señales, acompañado de un dibujo 
en tintas de colores, envían los de San Sebastián anun- 
ciando que éstas serán las banderas que se colocarán en 
el Castillo de la Mota, al E. de la Capilla : para avisar 
la presencia de buquee enemigos, una bandera roja, ene- 
migos el N.; bandera roja arriba y otra cortada en 
blanco y azul, abajo, peligro por el W.; las mismas seña- 
les o banderas en posición inversa, enemigos por el E.289 

La «Ilusión de Amiens~, como la ha llamado Bain- 
~ i l l e , ~ ~ ~  permitió creer a españoles y franceses que, paga- 
da la deuda bélica de la Revolución, una paz sin limites 
seria el feliz destino del nuevo siglo. Dice Vicens Vives 
que España se consideró rehecha y conoció algu- 
nos años de prosperidad, caracterizados por la impor- 
tación de bienes de producción y los intentos de limitar 
la circulación de papel moneda, tan abundante desde 
las grandes emisiones de vales reales hechos durante 
la guerra del 93.291 
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En estos breves meses de paz -convenio provisio- 
nal del 1 de octubre de 1801, paz firmada el 27 de marzo 
de 1802, nueva ruptura en mayo del siguiente.año- las 
actividades corsarias corren a cargo de los piratas arge- 
linos y tunecinos. El  20 de abril de 1802 el capitán gene- 
ral de El Ferro1 transmitef a los Consulados del Norte 
el aviso del Departamento gaditaho de haberse visto naL 
ves piratas a lo largo de todo el litoral, entre San Vicente 
y el Estrecho. También se da cuenta de la presa de un 
barco sueco por un corsario africano, notificada por el 
cónsul general de Espdña en ~ a r r u e c o s .  

El 6 de julio se recibe en Santander un aviso, fechado 
en El Ferro1 dos dias atrás, enviado por vía reservada, 
para que estén prevenidos contra los piratas tunecinos, 
cuya conducta se ha hecho sospechosa, por lo que ha de 
impedirseles que arriben cr se aproximen a los puertos de 
esta 

El 19 de octubre de 1803, Azara y Talleyrand firman 
en París un convenio de neutralidad española que es, 
pese a las humillaciones que encierra, una victoria diplo- 
mática española, ya que elude, por una vez, la alianza 
con los franceses. Sin embargo, Inglaterra no tiene dema- 
siado interés en respetar una neutralidad que le parece 
demasiado rébil y benévola hacia Napoleón. 

Del 21 del mismo mes es una carta fechada Dow- 
ning Street, transmitida a los Consulados. Dice así : 

<Lord ~awkesbury  besa la mano del caballerp An- 
duaga y, en respuesta a su nota de ayer, tiene el honor 
de informarle que la especie que ha corrido de que un 
embargo había sido puesto sobre todos los navíos des- 
tinados para los puertos de España y Portugal no tiene 
fundamento alguno. Sin embargo, en consecuencia de 
haberse hecho algunas presas y de los numerosos corsa- 
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rios fi.ancebes que cruzan ery las costas de España; el Go- 
bieimo de Su Majestad ha determinado mandar que nin- 
gún navio btitlnico se haga a la vela sin convoy para 
los puertosde España y Portugal>. 

I .  

Lord Hawkesbury --Robert Banks Jenkinson, segun- 
do cdnde de Liveppool- .era entonces miaistro del Ex- 
teflor.BQ8 * > 

, " I 

; ' , La, cqmwiqpción de las franeesks ion España y a 
través de ella no babia cesad; pese ,a las tensiones di- 
plomáticas que las exigencias del cónsul vitalicio pro- 
vq&dban. ' 

> - 
Lota~pueptos 9sp.díoles servían ds base a, los buques 

db k RepiÉblica. vecina y aun de depósito y banco, como 
vbmos pm, una carta de Bonaparte al oontralmirante 
Decrás fechada el 10 de Primario del año xr &"de di- 
ciembre de 1802) en ~aint-~10,ud:  . . )  , , . .  $ 

d e  ,vous prie, Citoyen Minfstke, de donner orclre A 
l'eide de camp Ormino de parti* pour re jo i~dre  'le' géne- .:. > 

;al + , , p . ,  bclirc, 'auque~ , , ppÚs fetez connaitre. par slon cabal, 
tout ee que vous. fgrtei Pbur l'~Pprovisionément, de son 

% 1 1  6 ,  1 '  

Armée. C ,? ; .: , % ,  I , 

, Vous le fere partir. sur un Bri<$qui se .renglra a 
Santsnder, o& il prqq&,q 1.500.h,francs gui y sogt la 
disposition !du ,l$inistre du Tréqor Public, et les portera . . >  . I  , . , .  
ei, t m e  d í~ i~e 'hce  B . ~~in t -domi 'n&i ;  a , on' c I& versera S ; E  

h a  (?iss,e du,p&eur popr ieser+ee , ,  de l'Apée. , . S S  



' 
Inglaterra roíape la paz: Trafalg .c~t '~-  

1 , t . < "  

LA brithnica tiene por fin eliminar a todw 
aquellos posibles aliados de Francia, y en este propó- 
sito no retrocede ni ante el magnicidio: el zar Pablo ha- 
bía sido asesinado el 23' de marzo de 1801. Pocos días 
después, el 2 de abril, la escuadra danesa es destruída 
en la rada de Copenhague por Hyde-Parker y Nelson. 
Bonaparte sentenciaba : «La Historia nos mostrará la re- <, :.- " l . i  i 
lación entre estos dos acontecimientos».295 [),urs,& y;IClrii 

Gran Bretaña declaró la guerra a Francia el 18 de 
mayo de 1803. El día anterior Cornwallis habia zarpado 
rumbo a Brest para bloquear aquel puerto, el principal 
arsenal de la escuadra francesa. La mitad de esta escua- 
dra se encontraba entonces en Santo Domingo apoyando 
las operaciones del general Leclerc, cuñado de Bona- 
parte, contra los negros sublevados en la isla. Los de- 
más barcos se hallqban en varios puertos de Europa, des- - U W I i i U * .  

de Holanda a mH w m ; ' )  
Por entonces Pitt exigió! a España la ,suspensión de 

su rearme naval y la garantb de proteger a Portugal 
con t~a  posibles ataques de Francia.. El 5 de octubre, cita- 
tro fragatas iqglesas atican y se apoderan de.an cpnyqg 

- 9  a 
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español procedente de América. El acto entraba en la 
. definición de piratería, pero los ingleses lo consideraron 

justificable «dadas las circunstancias y las advertencias 
hechas a E ~ p a ñ a » . ~ Q ~  Por otra parte, el bloqueo de E81 Fe- 
rrol y de las naves francesas que allí tenían su base era 
mantenido por el almirante Cochrane con escaso respeto 
de los derechos de España como Estado neutral. 

I 

La declaración o manifiesto de guerra del Gobierno 
español b,@a.co.p primer motivo,el que «la España y 
la ~ o l a n d á  que t ra tadn junta; con la ~ r a k i a  en 
Amiens.. . era muy difícil que dexasen al fin de tomar 
parte en los agravias y ofensas hechas a su a l i a d a ~ . ~ ~ 8  

. Seguía lu~bgo la protesta,co~tra las acusaciones inglesas 
de que enoames caudales mláan .de España p.ara guxiliar 
al ejército fraftcés cr>n'rgias eficacia que si la ayuda se 
hubiera hecho con armas'y tropas. Recuerda la hospita- 
lidad que los barcos ingieses recibían en puestos ,españo- 
les -según las normas de la neutralidad- mientras sus 
comandantes tenim ya las instrucci~nes del Gabinete 
inglés : hundir los bai-cos españa1es.q de .tonelaje inferior 
a las 100 to~qladas, quemar las e.mbarcaciones varadas 
en la costa y llevar a Malta a las de mayw tonelaje que 
el citado, S e  recuerda luego la pérdida de la fragata 
«Mercedes» con la mayoría de su tripulación y pasajeros. 

Termina la declaración ordenando. todos  los medios 
posibles para la ofensa y defensa del enemigo, así como 
el embargo be todas las propiedades lnglesas a los  do- 
minios' españoles. Se invita 'a armdr en corso) contra la 
Gran Bretaña y a «apoderarse con dienuedo d"et'sus bu- 
ques y propiedades, con las facultades máa!amplias, ofre- 
bien& S. M, la mayor prontitud .y .celeridad en ,la adju- 

' dicaci6n..de las presam, de las 'que. pod~h'disfa?utar los 
apresadores en to&t su valar,~cualquieret que fuera éste. 



Ingleses y franceses cruzaron ieiiis ialeces'él I t d n -  
tito. BuSZdda la decbidn"hi6n 6ri ,l'& c&&' de' EUr0- 
pa -itesdc'd -Canal ti Cádlz+ b& ' &f*% indi'ds "O!$ 
dentales. La idea de Napoleón de enfrefl"t&'d'la &sda- 
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dra franco-española contra la inglesa, para permitir en- 
tre tanto la invasión de las Islas Británicas, alcanzó a 
Villeneuve en Cádiz. Si mediana era la situación de la 
flota francesa, la de la española era pésima, medio des- 
trozada por las deserciones, el hambre y las enfenne- 
dqdes, Pese a todo, Nelson no  debía estar muy seguro de 
la superioridad inglesa cuando escribía a Lady Hamil- 
ton: «Solamente el número es lo que puede destruir- 
les.»301 El formidable choque ocurrió el 21 de octubre a 
la altura de Cabo .TrafaIgar, y el triunfo inglés hubiera 
resultado aún más completo de no haber sido porque la 
muerte de Nelson distrajo de la idea de persecución a su% + .  

sucesores en el mando. Ni vencedores ni vencidos le die- 
ron, al principio, toda la importancia a esta transcenden- 
tal batalla, y parece que en Inglaterra el sentimiento por 
la muerte de Nelson fue mayor qye la alegria por la 
victoria. uo G I  31) :;uj~ 

-?.>3 3 3 f i  f. 6:- 

i IV  IH..I V Y  1-i '.T*v 
* * *  ;93y!r (j i F' 

L. - 
ILI~ISUD~: %;tm &&iv )? ,sr ; ic .q  J;. 

El diario del atalayero de Cabo Quejo señala con fre- 
cuencia el paso de buques enemigos frente a la costa. E.1 
22 de mayo de 1806, por ejemplo, una fragata, una cor- 
beta, un lugre y dos bergantines ingleses cruzan en di- 
rección al E., por lo que el Consulado envía un oficio 
avisando á San,.Sebastián. De esta ciudad notifican el 
11 de' julio del nuevo plan de señales. Una bandera ho- 
landesa en lo alto de la atalaya avisará de peligro en el 
mar. La misma señal se utiliza en Bilbao, que también 
por aquellos dias previene contra las chalupas y botes 
que procedentes de barcos ingleses vienen a esconderse 
en los accidentes .del litoral para apresar a las embarca- 
ciones pequefia~.~O~ 



- .'F .3k-q:-4~*-.:a$XXbL*~ibi)~icl'~.1~l!fi~@!,li.i.. .a,. , 
. k.:. i ;  , - - s ? j  6Ma&3fl&9@3~ ?:?{ 1 f!&JUk%:> & 

1 :  5 j&O8. E,! fin de una época l . ? , t > ' , + f d h ~ i . ~  

* , ~ i  ;; i 3b-81 [g í [ t ' ~ : ~ i d i / t x  . ' ~ * v i ~ ~ i t ~ j ~ ~ : ; ?  I: . d!&Jyctf> . 
, r i . , d ~ ~ i 4 f f i ) 4 ~ f i ~ ~ ~ ~ q 7 T (  ' ' - .- 

C . =  t .,i!111: , ifh~it.~jtQ+~J-i: 
S?. .~da&~rnAts 7,- ' ! . r t e . . ' +  ' Y , , .  

URANTE todo el año de 1807 las intrigas d d a s  par- 
tidarios de Gsdoy y los del Príncipe de Asturias distraen 
en Espafia la atencidn de la terrible situación del país. 
Ya Napoleón tiene sris planes sobre su aliada La van- 
guardia francesa entra en España el 18 de octubre. El 
19 de noviemhe, unidos a fuerzas espaqiolas, los fran- 
ceses, entran en Portugal, y once días despu6s ocupan 
Lisboa. Qlpont y Moncey, con el pretexto &e proteger 
la costa andaluza de un inminente desembarco de ros 
ingleses, entran en España a primeros de enero del 1808. 

El 7 de enero, una proclama oficial impresa, fecha- 
da en Aranjuez, recapitulaba las causas de la declara- 
ci6n de guerra a la Gran FZreta?ía, añadiendo las. noticias 
del bombardeo de Copenhague y la declaración idel blo- 
queo de las casta8 de,España, Francia y sus aliadas, por 
todo lo cual el Rey, «de acuerdo con mi íntimo aliado. e l  
Eanperado~ de los Franceses y Rey de Italia,, decreta: 

' ,  
1. Que todo buque que se' someta ~as.ilis~osikio&, 

dictadas por la Gran Bretaña será c~nsiderado inglés. 
11;rt 

~ J L  c-2. En consecuencia, serda declarado <buena presa%. 
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3. Se decide el bloqueo de las Islas Británicas y se 
declara «buena presa» todo buque, fuere cual fuere su 
carga, que proceda de Inglaterra o de sus colonias. 

4. Estas medidas se toman como represalia contra 
«el bárbaro sistema del Gobierno de la Gran Bretaña, que 
uniforma su legislación a la de Argel». 

El último episodio del corso en el Cantábrico de que 
tenemos noticia, antes del Djos de Mayo, tiene por prota- 
gonistas a corsarios franceses. Desde la atalaya de San 
Sebastián, en Santander, avisaron el 18 de enero a una 
fragata mercante. Salieron del puerto un quechemarín y 
una lancha -franceses los dos- y después de abordar a 
la fragata la trajeron a puerto. Resultó ser prusiana y 
estar bajo la protección del comisario de Marina de San- 
tander, que había extendido pasaporte a su nombre, 
pues comerciaba con ariículos españoles. El Consulado sc 
quejaba al ministro de Hacienda, Soler, por la sepeti- 
ción de incidentes parecidos al que se relata. Por supues- 
to, la fragata y su carga -cinco quintales de baca- 
lao- pudieron seguir viaje libremente.303 

El 20 de febrero daban cuenta de una disposición 
francesa, fechada el 15 de enero, por la que se concedía 
libertad de comercio a los barcos de cabotaje «italianos, 
romanos y napolitanos y, especialmente, a los españoles 
por la necesidad de asegurar la subsistencia de aquellos 
habitantes y la de las tropas francesas en aquel país.304 

Los sucesos de Aranjuez, del 17 y 18 de marzo- van 
seguidos -ePmisrno 18- del Real Decreto de exonera- 
ción de Godoy de sus empleos de generalísimo y almi- 
rante, de cuyo Decreto da inmediata cuenta Carlos IV a 
Napoleón. Al día siguiente, 19, el Rey abdica en Fer- 
nando y, desde entbnces, toda la preocupación de los 
abdicados está en buscar seguridades y refugio, para lo 
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que la ex reina María Luisa y su hija, la ex r&a de Etru- 
ria, escriben carta .tras carta a* .Murat, gran -duque..de 

Francisao G K  p Miguel de A3idnza suceden .a, Salen 
en Hacienda y Estado, cesando uno trasi;otm. km+a* 

' El 26 de marzo se saprimia !el Almirantazgo, ,y &se 
creaba para sustituirlo el Gonsejii43uprema de Marina,. 
bajo la presidencia del nuevo Rey Fernando V I I . ~ O ~  

Había tepminado el reinado de Carlos IV y con él una 
de las épocas mas importantes de nuestra Historia, cuya 
interesánte' experiencia fue; por desgracia, cdrtada en 
flor por la violenta dovedad de unas ideas y unos.hechos 
que, junto con el genio1 de sú principal protagonista,-N'a- 
poleón, hicieron saltar lo; moldes del' antiguo régimen. 
La Edad C o a  ánea acababa de n.acer. 

m o i n i  3h npi-.Lrt:n*a &&,& 

Seria necesario un 
guardacostas -así podriamos llamar al estudiado en es- 
tas páginas- en las distintas épocas de la Historia de Es- 
paña y de las historias de las demás naciones de Europa 
para poder deducir con cierta seguridad algunas conclu- 
siones sobre sq importancia y eficacia. ., . . .  > t 

Del examen del corso en las guerras hispano-anglo- 
franeesas .de la Revolución y del Imperio rrapoleónico; 
deducimos. a. primera vista : ba ? 



164 FRANCISCO IGNACIO DE CACERES Y BLANCO 

1.' El corso, en sentido estricto, se utilizaba mucho 
más por españoles y franceses que por los ingleses. 

2P La constancia y eficacia de las naves del Estado 
es mayor, incluso relativamente, que la de los corsarios 
de los Consulados, sociedades y navieras particulares. 

3," Falta de información sobre los movimientos, 
fuerza y presencia del enemigo, especialmente por parte 
española respecto de los ingleses. 

4:" Falta de coordinación entre los corsarios. 

5." Pese a todos estos defectos, el corso sirvió, sobre 
todo, para frenar los intentos de desembarco en pequeña 
escala y mantener -al menos durante la primera gue- 
rra- una cierta seguridad en el trafico de cabotaje y en 
la protección de la costa en general. 

De los defectos apuntados, los dos peores son los 
de falta de coordinación y de información. 

El corso privado se planteó como un negocio, por 
creer que el mayor estimulo y, por tanto, los mejores re- 
sultados vendrían de la competencia y el afán de lucro 
en esta extraña industria que la Ordenanza de 1801 
regIamentaba. 

Sabemos, sin embargo, que fragatas bien construídas 
y bien equipadas para el corso podían vencer a un mer- 
cante, pero eran casi infaliblemente capturadas o hun- 
didas por barcos del Estado enemigo, incluso de menor 
porte que el corsario. En la guerra nada sustituye al valor 
disciplinado de una tripulación bien adiestrada y bien 
mandada. 

No podernos olvidar los rasgos de audacia y,habi- 
lidad, que abundaban en la pequeña historia de las lan- 
chas, goletas y quechemarines en su lucha desigual contra 
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quechemarines, bergantines y hasta fragatas enemigas, 
pero tampoco el valor innegable de aquellos pescadores 
y marineros cantabros pudo reemplazar los fallos de 
nuestra Marina de Guerra. ., 

Por último, la información, como vemos en muchos 
casos, depende exclusivamente de noticias aisladas de 
vigías, capitanes y patrones que ocasionalmente encuen- 
tran fuerzas enemigas en alta mar. Un servicio perma- 
nente y organizado de información corsaria faltó por 
completo. 

De todo ello podemos deducir que, si bien el corso 
fue un arma auxiliar importante, entregada a sus propios 
recursos, sucumbiír frente al poderío de una escuadra 
enemiga y no pudo impedir que el bloqueo paralizara 
el movimiento de estos puertos y la vida económica 

I I i i i 1 : : > - 1 , f 4 >  / . i l  / I i  < o 1 1  

del país, ,; -, -, ,, - , ,,, . I I l l  . , . I 
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199 ARCS.-Leg. 8, núm. 28. 
200 ARCS.-Fecha del 12-12-93. Leg. 8, núm. 32. 
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202 Barreda y Perrer de la Vega, F.:  "El engrandecimiento de 11 

ciudad y el Real Consulado santanderino", conferencia publicada en la 
revista "Altamira", 1955, niim 1, págs. 272 y 273. 

203  Wilson, H. W.: "La guerra marítima", pág. 156. 
204 Simón Cabarga, J. : "Santander", págs. 81 y SS. 
205 Garcia de Diego, P. : "Guia Manual de Santander", págs. 30 y 

hs.  V. también Libro de Acta9 dcl Excmoi Ayuntamiento de Santander, 
enero-febrero de 1793. 

206 Idem idem. 
207 V. Historial de este Regimiento en "Anuario Militar de Es- 

paña", año 1928, pág. 719. 
208 ARCS.-Leg. 76, núm. 19. Oficios del 8 y el 9 de febrero. 
209 Simón Cabarga, J . :  "Santander", 84 y 85. Detalles de la 

movilización e instrucción de estos vecinos. 
210 Guiard: "H ."... de Bilbao", 111, pág. 80. 
211 ARCS.-Carta del 9-1-94 (Leg. 9, núm. 5).  A pesar dc una 

nota de Gardoqui, del 14-11-93, en que dice que "cuando en Hacienda 
lo tengan a bien mandar utilizar el corsario en su actividad", Rucavado, 
el diputado consular en Madrid, avisa el penúltimo día del año que la 
cuestión de la denuncia del corsario va bien gracias a las gestiones 
que él hace. 

212 ARCS.-Legs. 55, núm. 29 y 176, núm. 12. 
213  ARCS.-Resolución impresa con la firma de Gardoqui. 

Leg. 163, núm. 73. 
214 ARCS.-Carta del C. de San Sebastián al de Santander en 

Leg. 175, núm. 7. 
215 Idem ídem. 
216 Leg. 176, núms. 14 y 15.-hRCS. 
217 ARCS.-Idem, núms. 13 y 14. 
218 ARCS.-Leg. 175, núm. 8. 
219 AKCS.-Leg. 176, núm. 16. 
220 ARCS.-Carta del C. de Santander al de San Sebastián, fecha 

del 15-4-94. Leg. 175, núm. 10. 



174 FRANCISCO IGNACIO DE CACERES Y BLANCO 

221 ARCS.-Carta de San Sebastián, fechada el 18-4-94. Leg. 175, 
núm. 11. 

222 ARCS.-Leg. 175, núms. 9, 10, 12 y 14. 
223 ARCS.-Composición y origen del convoy en Leg. 176, núm. 12. 
224 ARCS.-Carta de San Sebastián, fecha del 1-5-94, Leg. 175, 

niim. 11. 
225 ARCS.-Idem idem, del 5-5-94, Leg. 175, núm. 12. 
226 ARCS.-Leg. 175, núm. 5.-Tres dias después informaban en 

Bilbao que se habían visto dos fragatas de 44 cañones y un bergantin 
de 24 desde el alto de Ogoño. (Guiard, ob. cit. pág. 91). 

227 "Andrd Maurois", "Historia de los Estados Unidos", tomo 1, 
págs. 260 a 264. 

228 Wilson, 13. W. : "La guerra marítima", págs. 127 a 132. 
229 "Zumaca". En el Río de la Plata. "Sumaca". Embarcación pe- 

queña y mal cwstruida, que se utilizó en el tráfico costero por Brasil y 
Rio de la Plata. Era muy planuda y con dos palos, el de proa aparejado 
de polacra, y el de popa de goleta sin gavia. Durante la G. de la Indepen- 
dencia, los argentinos armaron embarcaciones de esta clase. (Enciclope- 
dia del Mar). Utilizado aquí tal vez en sentido despectivo: 

230 ARCS.-Carta fechada el 30-5-94, Leg. 175, núm. 13. 
231 ARCS.-Leg. 176, núm. 17. 
232 ARCS.-Leg. 176. núm. 17. 
233 ARCS.-Leg. 55, núm. 30, y Leg. 9, núm. 14. 
234 V. Dibujo de esta atalaya en "Santander", de S'món Cabarga, 

pág. 144. Hoy qucda su recuerdo en el nombre de la tipica Cuesta de 
la Atalaya. 

235 ARCS.-Leg. 9, núms. 14 y 20. 
236.-ARCS.-V. El "Diario del atalayero", de 1805, en Leg. 198, 

núm. 2. 
237 ARCS.-Legs. 132, núm. 8 ;  175, núm. 15; 76, núm. 34, y 

9, núm. 14 
Ballesteros, A.: "Historia de España", tomo V, pág. 258. 
ARCS.-Leg. 175, núms. 17 y 18. 
ARCS.-Leg. 163, núm. 18. 
ARCS.-ldem idem. 
ARCS.-Leg. 9, núm. 23. 
Simón Cabarga, J. : "Santander", pág. 86. 
ARCS.-Lea. 55. núm. 37. 
ARCS.-~eg. 9, núm. 24. 
Guiard, T. : "Historia ... de Bilbao", pág. 101. 
Carta del Consulado a Gardoqui, del 2-9-94, contestada el dia 

7 del mismo mes. Leg. 9, núm. 25. 
248 ARCS.-Leg. 9, núm. 32. 
249 Guiard: ob. cit. pág. 101. 
250 Corominas en su "Diccionario Critico Etimológico de la Len- 

gua Castellana". (Madrid, 1954), y el "Oxford Dictionary" (Oxford, 1946) 
aceptan como la más probable etimologia de filibustero la derivada del 
holandks "vrijbuiter", de "vrij" libre, y "buiter", saquear, hacer botín. 

251 Esmeril: pequeña pieza de artillería con la boca abocinada 
y engastada en una caja parecida a la del fusil antiguo, estando montada 
sobre una horquilla de hierro con pinzote que se  introducía en un agu- 
jero de la borda o de otro sitio donde se deseara fijar. Tenia poco alcan- 
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cc y la usaron las embarcaciones menores. (V. "Enciolopedia General 
del Mar "). 

252 ARCS.-Carta del 9-9-94. Leg. 176, núm. 26. 
2531254 Ballesteros, A. : "Historia de España", tomo V, pág. 259. 

También Reulac : "Memorias", cit. por Guiard en ob. cit. 111, pkg. 104. Gó- 
mez Arteche, ob. cit. pág. 408. 

255 ARCS.-Leg. 176, núms. 28 y 29. 
256 Wilcon, H. W.:  ob. cit. pkgs. 133 y 134. 
257 AE1CC.-Leg. 55, núm. 34. 
258 Informe de Tallien a la Convención, el 27 Germina1 del año 111 

(16-4-1795) : "Los vizcaínos se han levantado en masa de cuyas resultas 
son nuestros más encarnizados enemigos: ocupan en número de catorce 
a veinte mil hombres los desfiladerm y bosques de los cuales caen de 
improviso sobre nuestros hermanos de armas... ". (Cit. por Guiard : 
ob. cit. pág. 128). 

~ i m ó n  Cabarga: "Santander", págS. 87 y 88. 
Guiard: ob. cit. tomo 111, pág. 207. 
Vicens Vives, J. : "Historia económica ... ", pkg. 549. 
Marliani, M. : ob. cit. pág. 47. 
Vicens Vives, J. : "Historia económica ... ", ob. cit. pág. 549. 
ARCS.-Leg. 11, núm. 4. 
Marliani: ob. cit. pág. 48. 
Plumb: ob. cit. pkg. 199. 
Wilson : ob. cit. pág. 148. 
I d ~ m  idem, págs. 155 y 156. 
ARCS.-Leg. 176, núm. 32. 
ARCS.-Leg. 176, núm. 33. 
ARCS.-Leg. 175, núm. 22. 
ARCS.-Leg. 176, núm. 36. 
ARCS.-Leg. 176, núm. 35. 
ARCS.-Leg. 177, núm. 9. 
Rarreda. F.: "Los últimos corsarios montañeses". en Boletín 

de la B. M. P., 1950, núm. 1, pág. 25. 
276 ARCS.-Leg. 176, núms. 37 y 38. 
277 Wilson, H. W.: "El dominio del mar", cap. VI1 del vol. XV 

de "Historia del hIundo en la Edad Moderna", de la Universidad de Cam- 
bridge, págs. 360 y SS. 

V. también "Ilistorii~ de las Civilizaciones", torno V, cap. "La revo- 
lución naval", págs. 128 y SS. Además, MES.-Leg. 175, núm. 23. 

278 ARCS.-Leg. 175, núm. 22, y Leg. 176, núm. 41. 
279 ARCS.-Leg. 175, núm. 26, y Marliani, ob. cit. pág. 49. 
280 Vicens Vives: ob cit. pág. 549. 
281 Wilsm : "La guerra marítima", pág. 157. 
282 Marliani: ob. cit. pkgs. 50 y cs. 
283 V. lista detallada de la matrícula santanderina en el Apén- 

dice 1 (págs. 53 a 55) del libro de Barreda. 
284 V. datos sobre el corso en "Enciclopedia del Mar". 
285 Carlos González Echegaray: en El corsario montañés "El 

Atrevido". (Revista "Altamira ", Santarider, 1950), ha investigado el p:ei- 
to entre el armador de ese corsario y la viuda del cabo de abordaje que 
en 61 sirvió. 
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286 "Enciclopedia Gral. del Mar", voces "Cañonera' y "Ca- 
ñonero ". 

287 ARCS.-Leg. 176, núms. 45, 46, 47 y 49. 
288 ARCS.-Leg. 175, núm. 48. 
289 ARCS.-Leg. 172, núms. 27 y 28. 
290 Bainville, J. : "Napoleón". París, 1955. págs. 161 y SS. 
291 Vicens Vives, J. : ob. cit. p&g. 549. 
292 ARCS.-Leg. 132, núms. 20 y 23. 
293 ARCS.-Leg. 18, núm. 69. 
294 "Correspondance de  Napoleon 1". Lettre núm. 6.469. Archives 

de 19Empire. Paris, 1858. 
295 Bainville : "Napoleon", pág. 164. 
296 Wilson : "El dominio del mar ", pág. 360. 
297 Idem ídem. 
298 "Manifiesto" impreso con la exposición motivada de la decla- 

ración de  guerra del Rey de  Inglaterra, acompañado de una carta firmada 
por Soler, ministro d e  Hacienda, con fecha del 22 de diciembre dc  1804, 
dirigida al  Consulado de Santander. (ARCS, Leg. 19, núm. 44j. 

299 Wilson: "El dominio del mar", pág. 361. 
300 "Blanifiesto ", cit. 
301 Marliani: ob. cit. Apkndice núm. XIII. 
302 ARCS.-Leg. 55, núm. 49, y Leg. 175, núm. 36. 
303 ARCS.-Leg. 175, núms. 36-38,, y Leg. 176, núm. 55. 
304 ARCS.-Leg. 23, núm. 7. 
305 Conde de  Toreno: "Historia del Levantamiento, Guerra y 

Revolución de  España". (Madrid, 1835). Tomo 1, Apéndice del Libro Se- 
gundo, págs. 22 y SS. 

306 ARCS.-Leg. 23, núm. 8. 
307 ARCS.-Leg. 23, núm. 8. 
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